
"LOS 

UNIVE'RSIDAD NACIONAL 

AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE DERECHO 
Seminario de Derecho Internacional 

Público 

DERECHOS DE ~DE LA GUERRA" ,' 

p' ~~--~~·. '.~ ." .. i, ' 

·~ ·•·Of: ·~~~Et.~ ~ 
TESIS-"'~~i~AL 

Vol'I 11~~~1 ... 

Que para obtener el Título de 

LICENCIADO EN DERECHO 

Presenta 

Enrique García Montes de Oca 

México, D. F. 1985 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



"LO~ DhRiilCHOS DE LA PAi Y D.i!i LA GUERRA" 

INDICE. 

CAPITULO I. LA PA2..- Diversas concepciones. . . . . . . 
A) TEORIAS DE LA PAZ. • • • • • • • • • • • 
1.- Ascética. • • • • • • • • • . . . . . 
2 .- Imperialista o Absolutista. • • • 
3·- h'mp!rico l?olítica. • • • • • •• 
4.- JIU'!dica. • • • • • • • • • • • • 

B} 
e:) 

CAPITULO II 

1.­
I.­

II.­
III.-
IV.-

a) 
b) 

c) 

d) 

2.­
I.-

OHG~I~MOS MGNDIALES PARA PRESER-
VAH LA PAZ ••••••••••••• 
Sociedad de Naciones. • • • • • • • .... 
Organización de las Naciones Uni-

. . . ~ 
• • 

das. • • . • . . . . . . . . . . . . . . . 

LA GUBRRA ••• . . . . . . . . . . . . . . . 
LA NOCIOh .:)00lOLOGICi. DE 1.A GU.C:.RRA. • • • • 
La fwici6n de la Guerra. . . . . . . . . . 
La Génesis de la Guerra. • • . . . . .. 
El Volumen de la Guerra. • • • • • o 

Los Efectos de la Guerra. • • • • . . . 
Morales. • • • • • 
Políticas ••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . Econ6micas. 
Sociales. • . . . . . . . . . 
LA NOOIOl~ METAFISICA DE LA GU&lliA. 

Bl pesimismo Teológico. • • • • • 
. . 

pagina 
1 

2 
10 
12 

13 
15 

20 
21 

25 

44 

47 
47 
48 
51 
53 
53 
54 
54 
55 

58 
58 



II.- .ii.:l Pesimismo Racionalista • . 
III.- El Optimismo l:;spiri tualista. 

IV.- El Optimismo Hacionalista. 
v.- El Realismo Ecléctico. . . 
3.- NOCION BTIC~ Dü LA GD~futA. 

1.- La Guerra Contemplada por la Ley 
Distinci6n entre las Guerras Ju~ 
tas e Injustas. . . . . . . . . 

a) Bl Origen Patrístico. . . . . . 
b) La Aportación de los Escolásti-

cos y los Legistas. . . . . 
e) Las Opiniones Disidsntes. . . . . 
4. - LA N OCIOr~ Ju.dIDIUA .iJh Li; GUl!;ltttA •• 
I.- .El Elemento Orgánico. • 

II.- El Elemento Psicol6gico • • . . . 
III.- El Elemento ~aterial. • • • . . . 

. . . . 

. . 
. . . 

pagina 

. 

59 
60 
60 
60 

62 

62 

62 
62 

63 
66 

70 

70 

71 
73 

IV.- El Elemento Teleol6gico. , • • • • • • • • • 74 

CAPITULO III.-CAUSAS Y PORVENIR DE LA GUERRA ••• 

1.- PRINCIPA~S TEORIAS ~UL HABLAN DB­
LA BONDAD DB LA GUEHHA. • • • • • • 

. . . . . 77 

. . . .. 78 

2.- CAUSA~ DE LA GUERRA •• , • , • • • • • • • • 81 
I.- Psicol6gicas. • • • • • • • • • • • • • • •• bl 

II.- Pol!ticas y Sociales •••••••••••• , • bl 
IIIw- Económicas. • • • • • • • • • • • • • , • • • 82 
IV.- Internacionales. • • • • • • • • • • • • • • 62 

··,' 



3.­
I .­

II.-
III.-

CLA:'H:HCACION m: LA GIIBilliA •• 
Interestatales. 
Supraestata]es. 
Infraestatales. . . . . . . . 

4.- EL PORVENIR D~ LA GU~.lffi.A. 

I.- Teorías Principales. • 
tt • • • • • • 

II .- El Desarme. • • • • • • • • • • • 

CAPITULO IV.- DIFE!t.ISNCIA~ llliTRE DB.ftBCHO D~ Gül!i.tffiA 
Y DEri.t:CHO A LA GUhR.tl.A. . . . . . . . 

1.- DERECHO A LA GUl!illilA. . . . . . . . . . . . . 
2.- DBHECHO D~ GUERHA •••• . . . . . . . . .. 
I.- Nacimiento del Estado de Guerra y -

sus Efectos ••••••••••••• 
II.- Reglamentación de la Lucha en Tierra 

Mar y Aire. • • • • • • • • • • • • • • • • 
a) Reglamentación de la Guerra Terrea -

tre. . . . .. . . . . . . . . . . . . 
b) Regla.mentaci6n de la Guerra Mar!tima • . 
e) Reglamentación de la Guerra Aérea. . . . 
a') Guerra Aérea Horizontal. . 
b') Guerra A~rea Vertical. • 

pagina 
84 
64 
84 
84 

b6 
b7 
88 

96 

96 

99 

100 

101 

101 
105 
108 

109 
110 

III.- LA NEUTRALiliAD. • • • • • • • • • • • • • • 111 

CAPITULO V.- EL'E~T.ADO Dh GUERRA. . . . . . . . . . . .. 116 

1.- LEY MAHCIAL.-•••••• . . . . . . .. 117 

2.- LSY ~~L ~~TAlJO D~ 5ITIO. • • • . . . . 121 



pagina 
3.- LEY DE ORDEN PUBLICO. . . . . • . • • • 125 
r.- Estado de .Excepci6n. . . . . • . . . . 126 

II.- Estado de Gu.erra. • . . . . • . • . . 128 

4.- EL REGlli&N LEGAL D,to; LA filtIERGENCIA 
BN NUESTRO .PAii:i. . . . . . • . . . . • . • 130 

CAPITULO VI.- EL .HEGRE::>O .LEL ESTA.I;O D~ GUERRA A -

NOTA.-

LA SITUACION DE PAi. '. • • • , • • • • • • • • 142 

A) ETAPAS EN EL AliíBITO INTERNACIONAL. • • • • • 143 

A;ElJIOS OHDINAlUOS. 
l.- Suspensión de Annas o Tregua. • . . . . . . 143 
2.- Armistico. • • • • • • • • • • • • • • • • • 143 
3.- Capitulación. • • • • • • • • • • • • • • • 146 
4.- Tratados de Paz. • • • • • • • • • • • • • • 146 

MEDIOS EXTRAORDINARIO~. • . . . . . . . . . 
l.- Acuerdo Tácito ••• 
2.- La Debellatio •••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
B) 

a) 
b) 

c) 
d) 

MEDIDAS El~ EL INTERIOR Dfil. PAIS 
( TR&i ilIST&iAS ) • • • • • •• . . . . . 
Fin de la Ley Marcial. • • • • 
Pin del Estado de Sitio •••• 
Pin de la Ley de Orden Público 
Bl Fin de la F..mergencia en Nue_!! 

• • 

• • 

tro País. • • • • • • • • • • •• 

• • • . . . . . . 
. . . . . 

148 
149 

151 
151 
153 
154 

156 
Las referencias bibliográficas se encu.entran al -
final de cada capítulo. 



1 

CA.t-ITULO FltI ... .:. .. ti..i.-

A) '.C:c.OitI.r\~ :o., LA P.11ü: 

l.- Ascética. 

L A P A ¿,, 

2.- Imperi¿lietG o Absolutista. 
3.- Empírico rolítica. 
4.- Ju!'Ícica. 



CAPITULO PitDiI:JW.- LA PAi:.. 

A) TEOiilA;;i lJE U P.ní:. ~ 

l.- .AO:.CETWA. 

2 

2.- IMPl!.HIA.LI::l'.Ui O Ao;;.OLUTfoTA. 

J.- ~PiitlCO POLI1ICA. 

4.- JURThIC.A. 

B) ~OCfouAD DE iüCIOHE~. 

C) OitGANii.ACION DE LA.::i l\J1crmr.i:;s UJHDAS. 

LA PAü.- DIVERSAS CuNCEPCIQN~S. 

La historia de la Humanidad está configurada -­

por una mu·ltiplicidad de íen6menos que han interveni­

do de manera poderosa para modelar la vida y la acti­

vidad del hombre. 

Esos fen6menos son muy variados y de distir;ta -

naturaleza, pero sin duda alguna sur:::;en a nuestl·a me!! 

te dos de ellos que han tenido una influencia gran -

dísima en los rumbos determinantes de la vida humana. 

Tales son, la situaci6n de la paz y correlativ~ 

mente a élla, vinculado estrechl;illlente se nos aparece­

el fenómeno social de la guerra. Situaciones an:bas -­

que han venido a repercutir de ma;~era formidable en -

la historia de la humanidad. 

La paz, de manera principal se nos ha ~rebenta­

do a través del cu.eso del tiempo en las ciifere~nes- -­

formas que en seguida hemoe de se11alar, pero siempre­

ha sido y más aún en los difíciles momentos que actu-
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alJitente nos toca vivir como "una de las grandes aspi­

raciones de los pueblos" (1): De forma tal que la paz 

viene a representar la normalidad, la vida estable en 

la cual los Pueblos, las Naciones, los Estados pue--­

den dar fruto a las grandes realizaciones en todoo -

los Órdenes, social, cultural, técnico, dicho en una­

palabra situación ésta, la de la paz, en la que se 

permite el progreso individual, social, nacional y 

por ende de toda la Humanidad. 

En nuestra humilde pretensión elaborar un estu­

dio y ánálisis jurídico de la paz, a fin de poder' es­

clarecer su contenido, su noción, su n'áturale~a .mi~ma 
y lo que en nuestro concepto es más importante la pr~ 

tensión de sentar las baoes funtamentales para conse­

guirla. 

A través de la historia, y principalmente en -­

los momentos actuales, surge la necesidad de la paz y 

el deseo de la Humanidad entera por conseguirla, como 

una necesidad imperiosa pHra poder vivir así en una -

completa armonía dentro de la gran comunidad interna­

cional, razón ésta por la que debemos creer que, 16 -

gicamente, la paz debe ser el fín al que deben tender 

las sociedades. 

Debemos dejar sentado en primer lugar, que las­

nociones de paz y guerra no son contradictori~s, no -

son opuestas, no se excluyen entre s!, sino que más -

bien se complementan la una con la otra. No se prete::. 

de.definir "la guerra como la ruptura de la paz, y la 
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paz como la cesación de la guerra" (2), es decir, 110-

son conceptos que originalmente se distingan como lo­

hacemos con las nociones del blen y el mal, la justi­

cia y la injusticia, etc. 

La paz y la guerra son susceptibles de un jui -

cio de valor, vemos así que ambas son regidas por or­

denamientos normativos, pues tanto hay un "Jus in b~­

llo" como existe un "jus pacis", además del "Jus ad -

bellum"; existe una eotrecha correlación, entre ellas 

de ordinario sabemos que la guerra es injusta y la -­

paz justa, sin embargo, puede existir y de hecho ha _ 

existido la situación contra1•ia. "La V"erdad, es que -

los conceptos de guerra y de paz tienen el mismo va 

lor lógico se aclaran el uno por el otro, y tienen el 

uno y el otro un contenido positivo 11 (3). 

Hemos de cor.siderar que ta1.to Llfla como ln otra­

son fenÓmGnos socicles (jt:_e tiemen rn;, au:1üio cor,teni -

do subjetivo y que por lo tanto tienen un sentido pr~ 

fundamente social, susceptible de apreciaci6n entre 

los dos concsptos es tan evidente que los Ireni~tas -

tienen tan presente o más aún el concepto de la gue -

rra como los propios polemistas podrían tenerlo, se -

,;_ún lo señala atindaL,ente Delvecchio (4). 

Sin embargo, algunos autores, entre ellos Rey -

mond Aron, consideran desde un punto de vista objeti­

vo, práctico, que la paz viene a ser la "suspensión -

más o menos duradera de lae modalidades violentas de­

la rivalidad entre unidades pol!ticas" (5). Y el mis-
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mo autor, eeHala que la existencia de la paz puede e,g 

.:uadrarse dez¡tro de e::..tas hi!l6tesis: 

1.- La paz de Imperio o Im_¡;erial. 

2.- La paz de F.eger.on.!a. 

J.-La paz de eq~ilibrio. 

l.- Dentro de la primera hipótesis se establece 

la situación de q~e puede ~uceder que las tuerzas de­

las entidades políticas se encuentren subordinadas a­

la fuerza de una de ellas. El estado imperial resume­

toaa la fuerza f !sica y política y en consecuencia 

mantiene la paz. Esta paz imperial se tr&nsforn:ará en 

la paz civil a 1.1edicia que se v¡;,¡yim .haciendo más débi­

les los lazos que ~.anten!an unidos a los indi;viduos -

con la comunidad tradicional dándose entonces una ve! 

dadera absorción del estüdo imperial en relaciór. a -­

los territorios dominados. 

2.- En la forma de paz por hegellionía se m&r.tie­

nen vivas l&s caracterÍ8ticas político e3t~tales de 

los estados subordinados, se mantiene su indepenóen -

cía, y surge cuando es maniiiestB la superioridad de­

una de lao entitlac'es polític:;.s, y no de una igualdad­

de fuerzas entre toóas ellas.Pero esa superiorici&ó 

sirve 9::.ra mantener el statu quo y no pa:ca establecer 

el imperio. 

J.- En la pe~ de equilibrio se b~sca y se tien-

de a estabili~ar la vier. de ralaciones entre lu& uni-

dades pol!ticac, cuando éstas e:c recouocen mutuamente 

la deteri::inaci6n de ciertr::: fu¡;rza y yor lo tan-to se -
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encuentran en situaci6n aproximada de igualdad, lo -­

grándose en tal forma la limitación de los conflictos 

que podrían sucederse entre las unidades políticas. 

Hemos de hacer a continuación una somera expo -

sición de las diversas concepciones de la fl3.Z que flan 

privado desde la Antigüedad hasta la Epoca Contemporg 

nea. 

En la antigüedad clá~ica se consideraba que la­

lucha entre los diversos grupos sociales era un ien6-

meno natural y que además era una actividad honrada -

así vemos que a los héroes guerreros se les consider,!! 

• ba como semidioses y eran honrados preferentemente en 

toda la ciudad. Aún los filósofos y los moralista5 1 -

a pe;.·ar de que no eran admír¿dores o apologistas ae -

la fuerza y la violencia, al menos en su mayoría, no­

condenaban a la guerra, saLvo raras ocasiones. Enton­

ces la p1:;z sólo era concebible "cuando existían inte­

reses comunes, raciales o económicos COiuO en las ciu-

dades griegas" (6). 

Durante la época del Imperio Romano y en el pe­

ríodo gobernado por Augusto, se 10~~6 establecer y ~ 

cer reinar la paz entre todos los pueblos sometídos,­

paz lograda y mantenida por la fuerza material porque 

el Imperio veía en ella una garantía de perrenidad. -

Tal era la paz romana. 

Posteriormente y en la Edad Medía, se logró la­

paz por conducto de la reli.;si6n, bién fuera edre 

cristianos o· entre musulma:.ea, pero tal situación pa-
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cífica pronto &e vi6 terminada al estallar cruentas -

luchas entre unos y otros, Surge la época de las ~an­

tas Cru:<.adas y se encuentrr: ple1:!a j us"Gif icación a ta-

les luches, por co:,siderarlas legales, ya qüe eran p.e_ 

ra defender la religi6n y sus principios. 

En el nacimiento de los Estados considerados 

cou.o tales, en su verdadero sentido, ee encuentra una 

nueva concepci6n de la paz, conteniendo dos cuestio -

nes políticas que se relacionaban estrechamente; p0r-

un lado se había de impedir que un Bstudo creciera a­

expensas de otro, resultando por otro lado que para -

tal efecto había de J;.antenerse el equilibrio 6.e fuer­

zas mediante las Alian;:.as. 

En la época contemporánea y a p:lrtir de 1&15 en 

que las grar,des potencias victoriosas se unieron para 

asegurar la paz en Europa y formaron el "concierto e!! 

ropeo 11 , la c0ncepci6n de: la paz .ha sido diie.t·ente en­

Europa y América. En el Viejo Continente se lucha por 

mantener una paz que verdaderaJUen te es JJrecaria, lmi­

diza y difícil de consolidar y asegurar, mientras que 

en Am~rica se buscu mantener la paz existente ffiedian­

te el desarrollo y dejando vivo el "sentimi<mto inte,g 

,.so ne fratenidad que une a los pueblos de este conti­

nente" (7). 

Sin embargo, mediante una rápida ojeaaa retros­

pectiva a la Historia nos poden;os dar cuant& que la -

pez no ha tenido sino un carhct.:ir efírr..ero, y (''"t:l •i ......... j.o&-

períodos bélicos han suí .. er&d.o en n:ucho, 1i::i•«co en núm.§._ 
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ro como en importancia, a los períodos de paz. 

A partir de las dos últimas grandes conflagraci2· 

nea mundiales, ha nacido la ctBrta etapa en la conce~ 

ción de la paz... Después de la primera guerra munüial­

se pens6 en la necesidad de asegurar la paz, hacién -

dose eco los gobiernos de las aspiraciones de sus pu~ 

blos, vistos los terribles res~ltados de los nuevos -

métodos e implementos bélicos usados hasta entonces.­

Fue así con esos anhelos y esperanzas de una mejor Y! 
da futura, que se creó en 1918 la Sociedad de Nacio -

nea, de la que hemos de ocuparnos más adelante y que-
·"·· fue c1·eada con el fin de garantizar la integridad te-

rritorial de los Estados, y protegerlos en caso de a­

gresión, pero sobre todo con la finalidad declarada --

de mantener la paz. 

El fracaso es de todos conocido. En 1939 esta -

lla la Segunda Guerra Mundial y al término de ésta se 

crea un nuevo organismo con la esperanza de logar la­

que el anterior no había podido, o sea el mantenimie!!; 

to de la paz. Nace as! en 1945 la Organización de las 

Naciones Unidas, cuyoestudio y balance hemos de hacer 

más adelante. 

Sim efübargo, la guerra ha subsistido y aún CUB!!, 

do no ha estallado con la magnitud de la guerra total 

su amenaza permanece cierta sobre nosotros obligándo­

nos a pensar en la necesidad de cambiar una vez más -

los viejos conceptos y la noción misma de la paz, pa­

ra lograr una adecuación a las necesidades vitales de 
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los pueblos y los individuos en el momento que nos t~ 

ca vivir. 



TEOrlIAS DE LA PA::;. 

l.- Ascética. 

10 

2.- Imperialista o absolutista. 

J.- Empírico política. 

4.- Jurídica. 

Son cuatro las teorías principalGs que se han !:_ 

laborado para tratar de f'unci;mentar lo. noci6n de la -

paz, dándole una justificación ~ una valoración. 

T~OnIA A~CETICA.-

La teoría ascética reprueoa de manera terminan­

te el hec~o de la guerr¡;, por·•_ue es manifest&ción de­

violencia de lucha, y por lo tanto está en contra de­

las ideas de amor y íraterniC2d que deoen imperar en­

tre los indivL.uos, entre la especie hwr.&.na. 

Parte de la co1-;.cepci6n origin&ria del Cribtia -

nisn:o y de acuerdo con sus princi~ios se1.&la que no -

deberá procurarse llacer el mal a nadie, sino siempre­

normar la vida y la conducta de acuerdo a las ideas -

de amor y de bondaó.. Los paó.res de la Iglesia enseúél­

ron en los prh:eros siglos del Cristianismo que la -­

violencia y las luc•10.s ar1;1adas era11 injustas aún cu&!! 

do se tratai·a de combt::.tir a nombr"s é:e religi6n o ié­

distinta. Ese íue el pensamiento de Clemente Alejan -

drino, de Tertulian.u, de Orígenes, de k:c-.;::;r;cio y de-

otro& ::::L. :¿OtbS io.eas tuvieron una 1•e;;ercubiln en la 

vi.da .J.ii;mu de rl~l<..ción entre los ciuouci,_.nos y el Gobi 
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erno, pues algi.:nos cristianos se resistieron u pres -

tar el servicio militar por considerar que era contr.§. 

ria a sus frincipios e ideas religiosas. Sin er:1bcirgo­

tal situación cambió cuando Constantino reconoció la-

i·eligi6n católica, pues entonces la misma Iglesia :,,r.2 

nunció anatema contra los que desertaran por motivos-

religiosos. 

Más tarde y durante la Eaad Media al alcanzar -

la Iglesia un gran desenvolvimiento y poderío, en vez 

de prohibir y limitar las guerras les diÓ una nueva -

raz6n y motivo al reconocer la legitimidad de las lu-
.•.-

chas emprendid&s con objeto de extender la religión -

o de asegurar su dominio en los lugares donde ~e en-­

contraba ya establecida. 

'.l.'rasladár;donos hasta la época Contemporánea, e!! 

contramos en León Tolstoi la continuación de la obra-

pacifista. En su obra "La Guerra ed el Servizio obbll 

gatorio" publicada en 1905, se contiene una exhorta -

ción dirigida a todos los jóvenes, instándolos a que­

se rehusen a conducir las armas aún cuando eso repre-

Lente una úesobediencia al Estado. Tolstoi fundamenta 

su dicho ~n los p1·eceptos religiosos según los cuales 

el homicidio debe ser prohibido en forma absoluta, -­

puesto que ningún hombre tiene el derecho de privar -

de lo vida a un semejante, ni considerarse enemigo de 

él. 

Desde un punto ele viot& valoI'ativo, en teoríc:. -

pura, la tesis r.e1~r'esenta u.r.a belleza grandiosa, pero 
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se advierte que resulta insuficiente p'.ira a;ilicarse -

en las relaciones humanas. Bien es cierto que el res­

peto y la bondad para con nuestros semejantes debe 

ser uña regla en las intercalaciones human.as, pero no 

debe quedar en un simple enunciado, sino procurar la­

forma de aoegurar su cum¡ilimiento y observancia, deb.!, 

endo pare ello acudirse al orden normativo que tiene­

su fundamento en la coacción, es decir, que muc11as v~ 

ces se hace necesario el empleo de la fuerza; la fue~ 

za debida:nente encauzada y pui;sta al servicio de la -

justicia es inherente a la formación de toda oociedad 

No podría pensarse en una sociedad que' .. estuviera fun­

dada en simples enunciados de bondad, de no resisten­

cia violenta, de abnegación, pues si la violencia de­

senfrene.da resulta .rierjudicial, igualmente lo será la 

absoluta indifei'encia p1ua pretender alcanzar la paz­

ya que ésta deberá contener todas aquellas condic.io -

nes jurídicas necesar·ias ~ara anegurar su estableciml 

ento y su permanencia. 

TEOrtIA Il.1P.iillIALrn .LA ü AB::iOLUT I::i'.éA .-

.La segunda teoría llamada Iwperialista o Absol~ 

tista, tal como su nombre indica viene a representar­

la contradicción de la anterior. Si la Teoría Ascéti­

ca pretende lograr una paz que lo abarque todo median 

te la eliminación de la violencia, de la conquista, -

esta Teoría Imperialista quiere una dominación aosol~ 

ta, una conquista de todo el mundo: El Empe.::ador era­

el supremo moderador de todos los hombres y todos los 
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hombres y todos los reinos. 

Jorge del Vecchio en su obra ci ti::.da tr·G.nscribe­

una parte de la ubra de D;::.n te .AlÍghieri titulada 11De­

Monarchia11 en la que dice que el género huma.'!O debe -

ser regido por una sola cubeza y que por designQci6n­

divina esta cabeza es el ouebl~ romano al cual identi . -
fica con el I:r.perio. El pensa:niento de D:...nte .se caraE_ 

terL.a por la aspiración de lograr la unidJ d política 

munidial; el estado universal es un postulado de la -

razón en cuanto significa la paz universalis, que Vi.!:_ 

ne a ser el supremo bien". 

El valor do esta teoría únicamente puede consis 

tir ese estado universal, pero aún cuando fuera posi­

ble y práctica esa domin1::1ci6n universal, la paz conse 

guida sería inestable y no tendría garantiu al5una, -

pues no se hcibrían destruido o borrudo las causas in­

trínsecas originales tie las divisiones y diferenciss­

entre los pueblos. 

Es aqlrnlla que preconiza que la paz per·petua --

puede ootenerse ii:erced a una serie de acuerdos o pac-

tos einre los gobiernos de diversos Bstados c;;n una é-

poca determin":tüi. I!'ue desarrollada princi_::>almente en-

los siglos X'HI y ,{VIII. 

En 1623 Ernérico Cruce en su. obrA 11 Le Nouve&u 

Cyncé 11 , dejó sentado que :.)<ira abolir 11:1 ;:uer2a era n~ 

ce¡;ario ect::blecer un triblmal pern:ane110a com'.rne:sto -

por 1'()or8oentuotes de toaos los países, quedando ooli 
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gados a observar las sentencias de tal tribunal ocaslo 

nando que al no hacerlo se le obligaría a acatarla -; 

median~e la presión de todos los demás miembros. Pos­

terionnente, el Duque Sully, quien fue Ministro de En 

rique IV, present6 el proyecto de coaligar de manera­

estable y permanente a los Estados de la Cristianidad 

atribuyendo tal propósito al soberano. Hi~o esto des­

pués de la muerte, del monarca, a efecto de obtener -. 

una mayor ~ceptaci6n de sus ideas. Seilalaba que tal -

coalición debía estar regida por. un Consejo General,­

integrado por sesenta diputados, quienes serían eleg! 
_;_. 

dos en razón de su respectiva importancia .. 

La figura que quizá obtuvo más r~nombre dentro­

de esta corriente de ideas, fue la del Abate Saint 

Pierre, quien el siglo ABIII pretendió formar una al.!_ 

anza Europea, tomando como base los dominios territo­

riales que poseyeran en el momento de la celebración­

del convenio. De existir algún litigio se soluciona -

ría pacíficamente, bien por arbitraje o por mediaci6n. 

Estaría garantizada la paz en razón de la imposibili­

o&d manifiesta de que algún Bstado deseoso de conqui~ 

ta pudiera luchar en contra de todos los demás esta -

dos unidos, y serviría, así mismo, como una "garantía 

común y recíproca entre los soberanos contra las Hev~ 

luciones y las guerras civiles". 

Se han enderezado numerosas críticas a esti..t te~ 

r!a elaborada por Saint Pierre. Se le critica dicien­

do que reault~ ilusorio pretender abolir lau causas -
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naturales de la guerra mediante la expedición de un -­

simple decreto elaborado por una Alian:.a. Por otro la­

do, presento una deficiencia de valoración puesto que­

pone en un plano de igualdad a todos los Gobierno, in­

dependientemente de su forma y de su origen, es decir, 

sin tomar en cuenta su fundo.mento y justificación.· Ad_! 

más se les pretendía a'tribuir un carácter de per.petui­

dad que naturalmente no tenían. Rousseu seúala que --­

"por la misma naturaleza desp6tica de los Gobiernos, -

ninguno de ellos hubiera querido someterse a una auto­

ridad jurídicamente constituida 11
• Más aún, en el supu­

esto caso de llegarse a constituir la pretendiüa alíag 

za, la paz resultante habría sido temporal, más nunca­

definitiva. Habiéndole preguntado Saint Pierre a Leib­

nitz respecto de su opinión acerca del proyecto, 6ste­

le contest6 que le deseaba ~an lar6a viéa co~o tiempo­

se llevara en poderlo lograr. Vemos pues que ideales -

no pasó de ser i;.na mera utopía. 

TEOtlIA JUHIDI0A.-

La cuarta teoría es la Jurídica, que contiene -­

fundamentos rec;cionales. histól'icos, pues une a la e::;p~ 

cUJ.ación te6rica, realü.:::cioncs prácticas que vienen a 

confirmarlas. 

Uno de los pensadores que [)retendieron airngurar­

la paz, dentro de e8ta corriente doctrinaria fue Juan­

Jucobo Rousseau. Intentab~·. formar una federación uni -

ve;.'aal, ;¡ero teniendo la condición de reivindicar los­

derechos de las naciones y legitimar las constitucio-
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nes internas de varios Eétados. Venía a ser la idea -­

del Contrato Social elevada a la esfera más a;~plia de­

las naciones. 

En la misma época, por el ar1o de 1795 Manuel --­

Dant, inspirándose en las ideas de Housseau, public6 -

su célebre disertaci6n "Para la Paz Perpetua" en la -­

cual pone de manifiesto la posibilidad de lograr una -

coordinaci6n entre la libertad interna de la8 naciones 

y la relaci6n jurídica universal. Partía de la concep­

ci6n de Constituci6n legítima y justa, que era aquella 

no desp6tica o sea la republicana en donde existe la -

clara divisi6n de poderes y se garEntiza la libertad -

e igualdad de todos los ciudadanos, de manera que den­

tro de este tipo de Constitución, los ciudadanos tie -

nen la posibilidad y facultan de examinar la propiedad 

de ir o no a la guerra, no pudiendo verse llevados a -

tal situaci6n únicamente por aquellos motivos que;; los­

soberanos desp6ticos y absolutos les hayan parecido s~ 

ficientes. 

Al igual que Rosseau, Kant analiza la posibili-­

dad de llegar a constituir la federaci6:1 de estados l,i 

brea, en dond;; se garanticen por igual la paz y la li­

bertad, pensando que tal logro pueda obtenerse median­

te la renuncia del "Estatus naturae" de cada estado al 

formar- parte de la federaci6n situaci6n que se dá al -

igual que cuando los ciudadanos renWJ.cian al "status -

naturae" individual para pasar a :formar pe.rte de un :.:.s 

taóo. 
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Superada la etapa del individualismo, vemos que­

la protecci6n jurídica limitada solamente a los inte--

grantes de un mismo grupo ha desaparecido y la concep­

ción jurídica ha evolucionado en gran forma. Así vemos 

que la libertad de creencias y la convivencia pacifica 

han hecho posible que desaparezcan las guerras 'de reli, 

gi6n; asímismo, por la forme; en que están concebidas y 

creadas las Constituciones actuales, ha sido posible -

que no vuelv~n a darse las guerras entre ciudades. --­

Igualmente las modernas necesidades y exigencias han -

desarrollado las reglas y costumbres del comercio, que ... 
vienen a representar un mayor vínculo de acercamiento-

entre las naciones. 

Jorge Del Vecchio, decía en 1912: " La conven--­

ci6n para el ·arreglo pacífico de los conflictos inter­

nacionales celebrada en la Primera Conferencia de la -

Haya de 1899 y confirmada con algunas enmiendas en la­

Segunda d.,; 1907, tiene una al ta importancia científica, 

porque determina de modo uniforme las reglas del proc~ 

diroiento arbitral, y con la instituci6n de un Tribunal 

Permanente de Arbitraje, tiende a ~er siempre posible­

la soluci6n en forma jurídica de las cuestiones entre-

los Estados".(8) 

Igualmente senala Del Vecchio, que si bién es --

cierto que el Derecho de la Guerra no es . ' una·cre&c1on-

de la civ ilizaci6.n moderna puesto que ya 11 sus gérmenes 

se encontraban entre los pueblos bárbaros", sí vi~ne a 

representar un verdadero acierto y un adelanto concre-
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to, el haber podido elaborar, de acuerdo al Jus Natu­

rale, "un sistema jurídico capaz de regular las rela­

ciones guerreras y de establecer los requisitos y so­

luciones para limitar los inevitables males de aque--

llas 11 • 

l:'or su parte Hans Kelsen, en su obra 11Lerecho y 

Paz en las relaciones internacionaleb 11 ( 9) llega a la 

conclusi6n de que es mecesario instituir un Tribunal-

internacional que venga a tener potestad verdadera p~ 

ra sus decisiones, a efecto de poder obtener mayorcs­

benef icios y progresos en el camino hacia la paz. Cog 
.r .. 

sidera que vendría a representar una limitaci6n a la-

soberanÍ& de aquellos Estados sujetos a esta juris--­

dicción obligatoria, pero dice que la experiencia ha-

ensenado que "los Estados oe someten con mayor facili 

dad a un Tribunal iniernacional que a un Gobierno in­

ternaci or.al 11 • ( 10) 

Existe la conciencia de la necesidad de buscar-

la paz por el camino de 1& legalidad y la observancia 

de determinados órdenes normativos. Andr~s Carnegie -

construyó el Palacio de la Paz en la Haya, y dentro -

de la primera piedra que colocó, iba un perG::uuino que 

aecíu: 11Hacic. 1:-i pu:; por el D;;recho 11 • 

11 El ideal c.ü: 11~ paz es segrallo, sierJpre que; é~ 

te J el ele ln ju:;ticia s.:;ur1 uno cismo • .Pero no se ::.:i,t 

ven i:i ::;e; hor;rm1 .!o:; idc:J.er; con 1:,1 i.1.ce::rte ccini .. :nupla-

ci6n. ~u culto so celcbr:l con obras" (11). 

Así pu6a, vraaoa que Di h( da buocnrse 18 pa~ de 
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·-..!.1id 

.... .:. .. .:.. la, 

bl::c.;:!' h: jc.sticia, puesto que cuando ésta se halle -

totalmente desenvuelta entonces podré hablarse de paz 

y no de una mera cesaci6r, empírica de la guerra. Es -

neceoario también tener en cuenta que la idea quieti.§. 

ta de l.a paz, sin tener presente el espíritu combati­

vo para obtenerla y lograrla puede conducir a una ne­

gligecte apatía a w1 cobarde egoismo, a una situación 

de alejaJr.i.:nto compürable con aquella quietud contem­

plativa óel nirvcna b6dhico. 
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OHGANI::it:;OS I:íUIWI.t.LE.::i GitEADO~ PAttA P.rt~füiV.11..H LA PA:t:.. 

LA f>OCI.l:Xi.AL .l.IE NACION};~ Y L.ii OltGANn'.ACION .l.J.i:; LA~ NA-­

CIONES UNIDA::i. 

La trágica secuela düjada por las dos últimas -

grandes guerrai;; u:undiales, hicieron obi:;er·var la nece-

sidaü de crear un organismo integrado y formado de la 

manera más adecuada para preservar la paz y p&r!::: no-­

permitir que una nueva guerra hiciera su aparición. 

En Inglaterra, durante el ario de 1915 un grupo-

de pe.rsonas cultas y bié.n intencionadas se r·.,unieron­

bajo la dirección del Cunde Bryce, resultando de sus­

trabajos la publicación de. un estudio sobre la posib! 

lidad de evitar una nueva guerra mediante el funcion.e_ 

ro.lento de una sociec1&d de r:aciones. 

En nuestro continente, durante el mismo año y -

en los Estados Unidos de Norte América se fundó 11The-

League to enforce peace 11 con el objeto de lograr un -

apoyo definitivo para fon~ar una Liga de Nociones, 

que habría de conocer de los diferenteo entre sus mi­

embros por medio del arbitraje y la conciliación, u -

sando la fuerza contra aquellos Estados miembros que-

no quisieran hacer uso de uno u otro procedimiento. -

Estas actividacies estuvieron dirigidas por el ex-Pre-

sidente Taft. 

Durante la Conferencia de Versalles, que. puso -

fín a la primer[! guerra, se estudiaron y consideraron 

diversos proyectos habiendo reoultudo o.probaoo el qu~ 
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constituy6 el Pacto de la Sociedad de Naciones del 28 

de abril de 1919. 

SOCIJID.AD DE NACIOI~ES.-

FINfili.-

Se@m. el preámbulo del Pacto, la Sociedad de N~ 

ciones se avocaba a la obtenci6n de un doble prop6si­

to: 

lo.- De acuerdo con sus artículos 23, 24, y 25, se -­

pretendería el incremento y desarrollo de la coopera­

ción internacional, y 

20.- Tal como se desprendía de sus artículos compren~ 

didos del 8 al 21, habría de lograrse .~ª garantía pa­

ra mantener la paz y la seguridad internacional. 

MIEMBROS.-

Los miembros habrían de agruparse dentro de los 

tres grupos que seiialaba el artículo I: 

A.- Originarios.- Estados signatarios del Pacto, o­

sena los 32 estados o dominios aliados que lucharon -

contra Alemania. 

B.- Miembros no originarios, que fueron invitudos a 

dar su adhesi6n sin reserva al Pacto, en el término de 

dos meses contados desde la entrada en vigencia del 

Tratado de Versalles mús trece Bstados invitados esp.!!. 

cialmente por la Organización. Nuestro País no fué -­

co~prendido en esta invitación. 

c .. - Los estados que solicitasen su admisión, sien -

üo esta aprobada por las dos terceras partes de votos 
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de la asamblea, siempre y cuando "ofrecieran garant.L­

as efectivas de su intención sincesa de cumplir con -

sus compromisos interne.cionales" (12). 

O:rtG Al"\ OS. -

Principalmente eran la Asamblea, el Consejo y -

la Secretaría, existiendo ademáé la Organización In -

ternacional del Trabajo y el Tribunal Permanente de -

Justicia Internacional, los cuales funcionaban con -­

bastante inde2endencia. 

LA A~AME.LEA. 

Era la representación de los Est~¡ios, consti tu,! 

da·hasta por tres representantes de cada miembro pero 

con~ando con un sólo voto~ siendo su función primordi 

al lo relacionado con el aseguramiento de la paz en -

el mundo. 

EL Cul\:lEJO.-

Estaba integrado por los miembros permanentes -

que venían a ser las grandes potencias y además once­

miembros no permanentes. Venía a ser el organo ejecu­

tor de la Sociedad. 

U ::ilSCiili'l!.A.ctI.li .-

Al frente de élla se encontraba un Secretario -

General, nombrado por el Consejo con aprobación de la 

mayoría de la Asamblea. Sus funciones eran puramente­

administrativas. 

EL '.i'lUBUNAL PB.KMANEI~'.r~ D.b: JU;:iTICH IN1:Elt.NACIONA1. 

Funcionó en la Haya, y puede considerarse su 
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actuación como bastante exitosa, ya que a él estaba -

encomendada la resolución de los conflictos propuos -

tos por los Estados, y a fesar de la situación de de~ 

confian~a que privaba en la época, pudo desenvolverse 

muy bien, contribu;i,rendo ademés a la formación e im.::u.J: 

so del Derecho de Gentes y a la Jurisprudencia Inter­

nacional. 

Funcionó además la Comisión .Per·manente de lúan -

datos, que obró con gran eiectivid&d y que conctituyó 

el antecedente del Consejo de Aministración Fiducia -

ria, aún cuando aquel fué de alcance mucho mtfo res -­

tringido y especÍf ico. 

Así pu~s la oración de la Sociedad de Naciones­

obedeci6 a un interés por parte de los Gobiernos de -

evitar una futura guerra y pretender est&blecer rela­

ciones internacionales basadas en l~ mutua coopera 

ciÓl~. Claro está que no f'ué perfecto el Pacto en ra -

z6n de las circunstancias dadas en la época y que e -

xistía una atmósfera de desconfümsa. Además tuvo la­

inconvencia el Pacto de que estuvo incorporado a los­

Tratados de Versalles, Saint Génna.n, Neuilly, lrianón 

y Sevres, porque ésto representaba una vinculación con 

el pasado. En cuando a la caliciad de sus miembros y -

la posibilidad de aceptnci6n de otros nuevos, se ha -

criticado porque representaba un procedimiento anti -

democrático y que venía a atacar la dignidad de los 

Estados en sµ soberanía e igu::.iláad que prec0nhuba el 

propio Pocto, constituyendose a&Í en un círculo cerr~ 
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do. 

.Por lo que refiere a la Doctrina .ldonroe, recon_2 

cida en el Artículo 21 del Pacto COlli.o 1Dl •acuerdo re-
_...' 
gional •, venía a suceder que ningÚn Betado .Alaeri.cano-

¡>odÍa ser apoyado fOr la Sociedad, siendo que el .mis­

mo Gobierno de los E5tados Unidos de Norte América há 

•reconocido que se trata de una expresión unilateral­

de los puntos de vista de su política internaciona1•-

(13) • .AJJ[, cuando ~éxico ingres6 en 1929 a la Socie -

dad, fori&1ul6 la declaraci6n expresa de no aceptar la­

aplicación del mencionado Artículo 21, puesto que no­

se le reconocía niIJ8una obligat.Jriedad·· a la Doctrina-

Jionroe. 

K:orovin, por su parte nos señala que • Pese a -

no óictar disposici6n alguna que pt"ohib.íese abeo1uta­

aente le guerra, el Pacto sin em~·go hablaba de san­

ciones, es decir de .:.cedidas coercitiraS que hab.!e.n de 

ser edo~tades por la Sociedad contra el S3tado que h! 

ciese uso de .la guerra en contra de lo prometido•. 

(14). 

.&sí, el Pacto con tenía la regla óe que se hacía 

el pidilllento al.os Estados para no recurrir a la gue -

:rra cuando tllYieran diferenci.&e entre sí sino una vez 

tr2J1Scurrido el t'naino de tres meses después de la -

decisi6n.de arbitraje o del informe del Consejo sobre 

1a situacicm, pero quedaba latente el de.:·echo de ir -

a la guerra si el Consejo frecasaba p&r.i lograr e1 a-

cuerdo unánime. .Podía, entonces llegarse a la ecci.6n.-
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'.L'wnbién se;:al::!bt: el Facto [¡L;e en cuso de que un 

~utudo agrodiel':;:. a otro, se les sancionaría con h 

suspensión de relacionen comerciales y financieras, 

sólo que tal medicia no í'ué aplic<.cia sino svlu.ment<: u-

na vez on el conflicto Italo Abisinio de 1935 - 36 

J:'ero, dice Korovin, 11 La ciociec.:nd de lfociones no c1.;m­

plió con 8us tareas bá:...ic1..1::., tampoco lor.:,ró i.mpcclir la 

ugres.ión Hi~ona contm China {I1ianchuriB) ni la inva -

sión de Btiopía por Italiü. 11 (15) Tampoco obstaculizó­

ol rearr:1c Ju.emún ni hizo m.:.d::. _por impedir la ae;ret.ión 

i acista a Bsµaú:t, Austria y C.:heque:::lov~quia. 

Con:o ha qL;eó.::.do se11alt<do, la lr&.nca insuficien­

cia e ineiicacia de la SocicC.au de Nt.ciones r:;e puso -

de JJaniiiusto cuarJCio en el mes de ::;epticfabre de 1939-

fué invadic:la }olonia por 1!:10 fue r·zas ;¡¡ili tarist&s Al~ 

manGs, dando así inicio a la segundo Gr¡m Guerra it.un-

dial. 

Unu ve:6 r.:G:.. volvió u renacer la idea de formar-

un2 orgc~izución internacional que viniera a colmar 

los a.helos incumplidos en épocas pretéritu.s. 

En el ;¡¡es de '.:ievsto de 1941 se firmó la Carta -

del Atlilntico, en la que se estableci<::r·on he bases -

que iw.o.!an 6.e _;,erJdtir a los .l:;staüos vivir en paz, y 

con la trunquilitiad üe poderoe tr~sl~dar liorement6--
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por los mares sin el temor de ataques ileg!tinios y --

sin necesidad de preparar y org&nizar pesi:::O.os arm&m.e_!! 

tos. 

Con el ataque sorpresivo a Pearl Harbar, y ul -

entrar los I;st:::doo L'r..idos de r..EJ.-:e::-2 directa en la gu~ 

rra, se concibi6 y firmó la llamada Declar·r:.ci6n de 

las Naciones Unidas el primero de enero de 1942, en -

la cual se consider6 que después de haber obtenido· la 

victoria sobra las 9otenciGs del Eje, serí& necesario 

· .. ·establecer una organil::lación in'.;ernacional permanente. 
,. -· 

.Posteriormente en Moscú y en el mes de octubre de ---

1943 se celebra otra reunión, intensificúnáose a púr-

tir de entonces los esfuerzos tendientes a lograr la­

organización de una co:aunidad internacional. P.sí, en­

Dumbarton Oaks, Washington, D.c., en el período com -

prendido entre el 21 de agosto y el 28 de sci_~üemore-

del ai1o de 1944, se reunen los Estados Unidos de Nor­

te América, China, La Gran Bretaiia y la u • .n.;;;.~. parz. 

sentar y discutir las proposiciones tendientes a lo -

grar. el establecimiento de una org2.nización interna -

cional de carácter general, y poco después en la Con­

ferencia de Yalta, del 4 al 11 de febrero de 1945, se 
. . 

reunen Roosv'elt, Churcilill y ::>talin, ~sr1:1 completar -

los planes con que defini.tivameni,e !iabrían de aplus -

tar a AlemaIJia, conviniendo que Rusia habría de en 

trar en guerra con el Japón, después de la rendici6n­

de Alemania. Se.ialaron ta.T.oién de habrían de celr:b.L·a,!'. 

se elecciones libres en los países euro9eos conquis -
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tados por los nazis. Puede decirse que en esta ConfereE_ 

cia quedó determinada la forma de las Ifaciones Unidas.­

Unos meses despu~s, en San Francisco, California, y en­

el mes comp1·endido entre el 25 de abril y el 25 de ju -

nio de 1945, se llega a la formulaci6n de la Carta de -

las Naciones Unidas, la cual viene a entrar en vigor el 

24 de octubre del mismo año. 

Es interesante seiia lar loa conceptos vertidos por 

el internacionalista J!·rancif¡co Cuevas Cuncino, respecto 

a su idea de la Organizaci6n: 

11 ••• cual la estrella polar del navegante no varían -

los prop6sitos de la Carta, hállanse en efecto los de -

la paz, la autodeterminación de las Na'ciones, la justi­

cia Internacional, el progreso social y los derechos hu 

manos • • 11 ( 16) 

11 • En medio de la confusión de valores y .de-

experiencias que ovurren en todos los pueblos que aspi­

ran a consolidarse dentro del mundo de hoy, la -,Organi. -

zaci6n y su Carta constityen centro que son insustitui­

bles; que no deben soslayarse para comprender a nuestro 

mundo y a nuestro desarrollo •••• 11 (17). 

PRO.f-Ociil'OS .-

En Síntesis vienen a ser los mismos que los ani -

maban a la Sociedad de Naciones, o sean los de promover 

la cooperación internacional y lograr la paz y la oeeu­

ridad internacionales, pero de una manera específica pue 

den seilalarse aquellos que habrán de reafirmar la ié 

en los derechos fW1óarnentale e del hombre, bató<;dos en el 
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valor y respecto de la ¡:¡ersona 11umuna; la creación de -

las condicion.;;s nccesario.s par& lliúntener la juúticia y-

el respeto por el cwnplim~ento de las obliGaciones ct~ri 

vadas de los tratados y de la~ demás fuentes del Derc -

ci10 Internacional; el interés 9or promover el proereso-

social y elevar el nivel de vida dentro de un concepto­

más amplio de la noción de libertad; _practi'"&r la tole-

rancia y la convivencia de paz con las naciones, unien-

do las .:t'uerz&s de todos para lograr el man"t.enimiento 

de la paz y la segurid"-d intea:acionales. 

il'i IEWBHOO;). -
.r 

Reconoce coLJo miembros 01'iginarios a los l:;st&dos-

que firmaron la Declartlción de las Naciones Unidas de -

enero de 1942, o aquellos Bsta:::os sie;na·¡;arios de la CaE_ 

ta de San Francisco de 1945. Posteriormente se incorpo-

raron otros Est3dos, mediante la yr~sentación de un~ s~ 

licitud, en la que se compro::ieten a obser·v:..r y res;ietar 

las oblicacion~s deriv:;;cic..s de la (;arta, siendo necesa -

ria una pro~uesta úel Uonsejo dirigida a la Asun1blea, y 

la correspondiente aprob2ción de ésta. 

Los miembros pueden ser suspendidos o expulsados-

de la Org~nización, a instancia del Consejo de Seguri -

dad, Y cuando éste haya inicii::do alguna acci6n corree -

tiv11 contra alguno de los :.üembros, puede ser suspenC:i­

do, l:legando a la expulsi6n, cuando rei t-;;radfül,enie: han­

violado los principios de la Carta. 

l!e acuerdo con el Art. 7o. de la carta los Orgu -
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nos principales son seis: 

19.- LA J1::)Jl1'.BLEA GhN~HAL 

.20.- EL CONSEJO llB ~.l!:Gú;iI.l.iJ>D 

3o .- J:;L G0NS.MO .tfülli~Oiv:lCO y ::.oCIAL (tou:;;OC) 

4o.- EL CONS.l:!:JO m: Jilll~INI.::i·d.ilCiúH FIDUCT !.HIA 

So.- LA Cülff~ IN'.CfütN.tiCIONaL JJl!; JUó.)'i.'IClA 

Además existen varios organismos de los denomina-

dos especializ&dos y las llamadas Organizaciones Inter­

naci onalee Regionales. 

Ji;:).AMBLEA GBN ~HAL. -

~s la repreeentaci6n integrada por la reunión de-...... 
todos los Est8dos miembros de la Organizaci6n, pudien -

do enviar cada uno hr.sta cinco representantes, ~;ero COQ 

tando solamente con un voto. 

F liNCIOlü;.3 .-

Son amplísiI.1as, pero de manerc. eeneral puede decir 

se que legalmenta sólo son de consejo y recomendación,-

pero sin tener autoriüad sobre los miembros. Tules fun-

cion~s podemos resumirlas en la forma siguiente: 

la.- Como función primordial le toca discutir to-

do asunto relativo al m:mtenir:iien1;0 de la paz y la sagE: 

ridad. 

2a.- Discutir los ~suntos relacionados con los --

poderes y funciones de los Or.~anoa creados por la Oa.!: 

ta. 

Ja.- Promover el desarrollo y cofifL,uci6n <iel 



30 

Derecho Internacional. 

4a.- Promover e increillectar la cooper~ci6n inLer­

nacional en loo diversos cai:pos: político, econ6mico, -

social, cultu.ral, etc. 

5a.- Proponer medios para la solución pacífica de 

cualesquier situ.:icion-:;s que pudiesen í)e¡·judicar el bie­

nestar y la tranquilidad de los Pueblos. 

6a.- Tiene funciones cdü:inis~rativss, teles co~o­

recibir los infor:J.es de los deDés ürganos princiJales -

de la Organizi:(ción, debiendo ade¡,¡ás estudiar y aprobar­

los presupuestos. 

~Se rvune una vez al ailo de un período de sGsiones 

ordinario que comien:.an el tercer martes de SeJtie..J.bre. 

Puede convocarse a período extr,ordinario ue sesiones a 

solicitud i:lel Consejo de ;:>e.:;urids.ü o de la :cr:.,vor!.a de -

la Asamblea. 

· Cvfü:fo.J 0 D~ ;;.1iZL i'LTu11D. -

Bstá integri;do 9or ay.ü·,ce mie::oro.s, cie los (;U&.leG 

cinco son permanente:s, a .:aber lu U.;.-t • .:i.~., China, :t·rc..f! 

cia, Gran Bretüi'ia y E.E.U.U. sie!1do elegidos los diez -

restantes por la AsE.lllblea, para durar en su encargo dos 

ai~os, l'<::novánd o:; e tr.;s ;::.iembros cGGa fu!O. 

El aumento numérico de los uie@bros no permanentes iue­

hecho en 1964 por enmienda a la Carta. 

La votaci6n se ll&ce por l!:G.yoría, o sean nueve vo­

tos, pero existe le ~ecesidud oe que en esos nuove vo -

tos queden coo~rendidos los de los Cinco Gra;:oes, convá, 

niendo aclarar qtH:: en lo :celacivo n c~estio::cs c.:e impol: 
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tancia y no en lus de mero tráíúitoo Existe la im.iti tu--

ci6n del Veto, que es la negativa de uno de los miem--­

bros permanentes para aceptar alguna resolución tomada­

por el Consejo, y que por lo tanto impide que se haga -

efect:!..va. 

l!' UiiCii.fü ,..,;:¡ • 

Princip8lmente, BU ~unción consiste, como toda 

la Organ.l:.:ación, en mantener la paz, pero es1.e OrtianO 

tiene una c::ctividad ejecutiva mediante 11 la aplicación -

de medidas en caso de a:,:;resi6n y de quebrantamiento a -

la paz". Esta función de guardar la paz puede lograrla-

mediante medios preventivos o represivos. 

El Consejo de Seguridad está organi~Gdo de tal -­

m2nera que funcione continuamente debiendo siempre· man­

tener c::::.óa Iüembro un represent:= • .nte en la seo.e de ll?.s -

Naciones Unidas. 

Co.w.o una noción interesante destacam.o:::, que en el­

Artículo 24 del Pacto se hablaba de las ¡1amadas Of ici­

n[::s Interni:Jcionr::les de Cooperación Técnicn, ilocial y E­

conómica, las cuales eran manejadas por el Consejo. Ya­

en 1934 el Comité Bruce se!.ialaba la necesidad de que se 

atendieran en mayor esc2la las cuestiones ecón6ruicf~s y-

eo ciales. 

l::L .i!.COtiOC estt~ integrado por veintisiete raiembros 



32 

que resul tnn electos por la Asamblea General. Li..:a Gran­

des potenci&s tienen cinco represen~antes que práctica­

mente tienen el carácter de permanentes, y los miembros 

restante::. duran en el desempeiío de su encargo tres aJ.ios 

renovándose cc.C:a aiío una tercera parte de los miembros. 

El Consejo cuenta con una serie de comisioneü su~ 

sidiarias que se ocupan dé asuntos técnicos especializ~ 

dos. A más de ellas tiene cuatro Comisiones Econ6micas-

iíegionaleo: 

3.- LA ~CAli~, operante en el Asia y el Lejano Oriento,y 
.~. 

4.- LA hC~, para el Africa. 

Además cuenta con dos importantes instituciones -

dependientes: 

EL U:NICEF, que es el :E'ondo de hmers;encia Intern<:cional-

de las N:;,ciones Lnid2s p:.;1'b los iüúos, sie:1do la otra,-

la Oficina de Alto Comisionado p[.'.l'a los Hefugiaao::.. 

li'UNCI ON~S. -

Se caracterizan funóaruuntalmente l)Or el uesurro -

llo de la coopersci6n p<il'c. solucionar los probleiJB.s in­

ternacionales de orden econ6mico, social, hwnani tario y 

de eaniéiad. As! mismo y b~u:iccndo erstos objetivos, promue 

~e conferencias y convenciones y realiz~ estudios ospe-

;.:.iulis dos, .1.w.ciendo roco.mendnciones a la propia 111;;.om -

blea General. 



33 

Es es .e el ór¡;E.no que viene & re.;n°esentar al cue~ 

por judicial de la Or~r.ización, y está com9uesto por -

quince jueces, los cuáles deoerán ser ele~idos "entre -

personas que gocen de alou estimación moral o que sean-

jurisconsultos de reconocida competencia en aateria de-

derecho internacional". Pa.i.a su eleccí6n f::e requiere de 

la partici ,ación del Consejo y de la Ai:::o:inblea, 1~a.nifes-

tanda su &procación ambos óreanos y dur~nco en su enes~ 

go nueve ui:os, renovándose la ·.,erceni. parte de ellos ca 

da ~res a.iios. El ~uori.;.u se c0nsiitu,y·e con nueve jueces • 
..-

La compel.Gncia de k Corte es limi tade, puesto 

que sólo se so;;,ei;erán a ellú los Es tacos que de n;ansra-

voluntsria quieran ilacerlo .para la rewolución de sus li 

tigios; siii. embargo, cwi1-:.C.o se hayG.n celcbrsdo tratacos 

y en ellos asÍ Se .hubiere 2.COrdsdO lt:S contl'u\·erGiaS -

serán dirigicl.c.s _!.JOr fa CortG • .Así .1:.is.r;o exif:.te la lla:r._g 

da 11Cláusu.la Opcional",c:.ue al suscribirl8. los i:;LtL.dos,­

se obligan a la Ju:l"isdicci6n de la Gorte, trnt:ndosc de 

ciertos :::sunto~, tuL;s como: 

a) La interpretsci6n de un tr~tado. 

b) Cualquier cuesü6n de Der·echo Interm:ci:mal o-

la realü.i:;ción C(; un hecho q_ue aea cor.sideraC.{l 

como violr:. torio de une obli._,acíón intern;;icio -

nal. 

c) En lo relativo al sent~~iento de las b&~es so-

bre las cue h::. de efectuarse la rep:u ciÓn ce­

rhadu de la violación a uns obli¿;~.ción de ca-
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récter internacional. 

Además de estas funciones la Corte CUJuple con la­

de consultoria jurídica, mediante la emisi6n de los die 

támenes aolici tados por los demás Orgnnos de las Nacio­

nes Unidas. 

CüN;;iEJO DB 1>1J1,INI~1:.iUCiuH l!'IDDCIA;tIA. 

Está compuesto por tres clases de E5tados, a sa--

ber: 

1.- Los Est::ido~ que efectivamente están aclnin.:.strcndo -

territorios y los cuales son: Australia, 3élgica, -

?rancia, iiis·i;eaos linidos de iX;orte América, Gran Bre­

taila, Italia y Nueva l.elanda. 

2.- L2s gr1"ndes potencias que no ailir,iriÍ'stran terri tori­

os y que son: China y la U.R.~.~. 

J.- Un número tal de miembros no permaner,tes 11ue veng2.­

a resultar eri el Consejo la Litad, integrada por una re 

presentaci6n de ~s~ados Administradores, y la otra­

mitad por Est&dos ~ue no lo son. 

Los est&dos que a.dininistran terrotirios l;cndrán -

oblicE.ci6n de procurar el c::elc.nto en todos los 6rdenes­

de los pueblos fideicomitidos, y procurar la creación y 

estabilh.ación de un Gobierno propio, debiendo además -

promover la paz. C&be seiü:..lar que el régimen de adminiE_ 

tración fiduciariG no ser& aplicable e aquellos terri 

torios que no figuren como .rr.ie¡;1bros de la O.N.U. 

Parece ser que la actividad del Consejo de Admi -

nistraci6n Fiduciaria ha tenido buenos resul·~ados y se­

espe rf:: con el trt;nscurso del tiempo unu mayor y mejor -
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efectividud. 

Es un 6rg&.no de la 1 •. ayor importanc.i.&, que l-¡a lle­

vado a cc:.bo una actu.:ici6n muy interesante desde lL. ex -

tinta sociedud de Naciones, en la que se le tenían a~i~ 

nadas modestas funciones hasta, la Organi~üci6n act~al. 

ESTtlLGTUitA .-

Eota dirigida por un ~ecretario Genersl, tenien -

do además siete Subsecretarios y éios Subsecretarios IJe­

le:4J.os, contando también con varios departamento y ofi­

cinas que se han ido creando de acuerdo a las necesida­

des 16gicas del eficaz desempelio de su¡.;¡ funciones. 

FUNGIJiü:.::>.-

'.i'iene dos funüfi:::enti:.leE.: 

. Una Administra ti vi:: que viene a regir toda l&. or -

géni~sción, y otra de sv.ma delicadeza y tacto, donde el 

Secret:irio Gen0ral hs de poner en juego tJdas m.;s dute::i 

y habilidades ;ersone.les, ya que consicte en servir de­

intermediario político entre los Est(;¡cl.os, cuando entre­

ellos surja algún conflicto. 

Puede decirse que todos.los Secretarios Generales 

lían cumplido con mucha eficiencia su cometido. 

,¿1 P-.cimer Secretsrio General fue Trygve Lie, de -

Noruega, nombrado el lo. de l!'ebrero de 1946, por cinco­

aiíos, y por tres ai1os más el lo. de Noviembre de 1950.­

.i?resent6 su di1üsi6n el lo. de Noviembre de 1952. Le su 

c.;diÓ el 10 de Abril de 19'.;3 Dag Ifommarsk Jold de Suo -
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' . cia. El 26 de Sep~i&~brc de 1957 ~d rcnovo su l!'!é.nua·.;o -

por cinco ailos .s partir de 10 de Abril ele 1958. Des pu -

6s de la wuerte del Sr. Hammarskjold, ocurrida en un 

accidente de evieci6n en Afric& ~1 18 de ~eptie~0rG de-

1961, fue nombrado U Thant ele Birmania c·Jmo interino &l 

3 de fioviembre de 1961 p.s,re. com,.:lett:.r el w&.ndato no eo_g 

cluido del anterior Secret8rio Genere.l. En noviembre de 

1962 fue r:ombrado Secrekrio General por cinco aiios a -

pa1'tir de k feciiL: en que C.!=umi6 el c:::rgo ele interino o 

sea el 3 de Novie~bre de 1961. 

OHG11i\IS1i0ci Ei:i1'1GI.nLii..i;JW.:>.-..,,. 

Hemos de hacer una relaci6n de estos Orge.niscros -

mencionándolos en orden cronolóc;ico resyecto a la facha 

.de su vinculución con la ür::;ani:i;~¡ción de 18.s Nr.ciones U 

nidc.i:.; (16). 

l.- Organi:::.~,ción interno.t:ional del ::.ra.:.ajo ( 011:). 

2.- Organh<:.ción pc.·:.: lt: Alimem;ación cie la Ji¿;ricultur:..< 

J.- Organizr.ci6n para la Edu¡;;;:;ción, 1t:: t!iencia y la Cul 

tura. (UN..:;;ClCü) 

4.- Organiz:.~ci6n para la Aviación Civil Intern<::cionE.1--

(üAUI) 

5 .- Fondo ¡,¡onet· .. rio Internscione.1 (Fondo). 

6.- Banco Internacional de lLcun.strucci6n y tomento ---

(.fü,NCJ) 

7 .- Orsuniz,~ción I.1undial de 12. i:ialud ( Olüi:>) 

ó.- Or~t:nü.G.ción Intern:,cional de Her ugiS:.óos (0L(). 

9.- Unión f'o.:,k<l U!:iv;;rsol (U u) 
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10.- Unión Internacional de Telecomunicaciones (UI'.r) 

11.- Organb¿,ción MeteoroÚgica Mundial (OfüJ,,). 

12.- Organizc.ción Ma.r.:l'.tima Consultiv<.i Internc.cional--

( OfuCI) 

lJ.- Organización Internacional de Comercio (110) 

14.- Organismo Internacional de Energía Atómica {I.t1BA) 

1.- El llemado Panamericanismo, que es un concepto que-

contiene 11 un movimiento destinado a promover la _!;az 

la seguridad, las relsciones comerci8les, cultura -

les y pol!ticas y la properide.d gene:cal entre los-­

pueblos del Continente Americano" J14). 

2.- La Organización de Estados Americanos {ü.c;¡,) 

J.- El Consejo de Europa. 

4.- La Organización para la cooperación econ6mica Euro-

pea (OCEB) 

5.- La Comunidad Europea del carbón y del acero (CECA). 

6.- La Comunidad Económica Europba (MercomUl!l) {~E~). 

7.- La Comunidad Europea de l:;nergía Atómica (EUfü¡~:Ofü) lb., 

B.- Organización del frat&do del .Atlántico del Norte --~ 

( O'.i:1üi) 

9.- El Pacto de Bagdad, Organi:;ación del i'ratado Cen -­

tral {O'.í!LBN) 

10.- El AN.i...üi>. Firmando como miembros de el Australia,­

Nueva Zelanéiia y los ~atados Unidos de Norte .t1méri 

ca. 

11.- La Or&anización del tratado del Sureste de 1isi~ 

(.:-j.t:.ATO). 
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Una vez exalilinacios la e<. truct ura y el funcion8.ll!i­

ento de la Organiz ción áe lac Naciones Unidc:..s, aún cui::.n 

do en for~a somera consideramos convcnient~ hacer un a­

nálisis de su hCtue.ción y de la~ pers9ectiv&s que puede 

llegar a desarrollar • 

.Al surgir la Or¿;eniz.&ci6n, nució corno una tente.ti 

va demssiado idealista y llena de anhelos y espercr.::.us­

para pretender aliviar los males todos de la Humanidad. 

El terrible efecto material y psicol6gico de la o:iegundc 

Guerra li:undial era profunC.a;¡_e :~te sentido en todo el mUQ 

do, quizá de ello derivara .la excesiva confianza puesta 

en la.,nueva urganizr:::.ción, y CJJ.lizá de ello derivara tam­

bién el pesimis.:uo de los a.Hos subsecuentes a su crea -­

ci6n, pues se vió que no era la panacea milagrosa, que­

podía reso·iverlo todo; sino que había quedaci.o corta en­

cuanto a las re&liz~ciones pretendidas y realr:iente obte 

_nidas. 

Si atendemos al r::oc:ento de la integr::.ción de la 

Organización, recordsre~;,os que hubo un 1)roceso de dis 

criminación pt:ru su for;;;.ación, y eso va contra la misma 

noción existencial de la Institución, pues la tendencia 

debe ser ider:tificar las 1>;aciones Unidas con la Hwnani­

<i~d, y no pensarla COíI.O un grupo de inier:,bros escogidos­

de car&cter superior, como la élite este: ·,;:;.l mundial. 

Por otro lado, la C:;..rte ciej u ilbiertE. le. posibili­

dad de v&rici:, hipótesis de inici8ción de ,suer~·as, lo 

ctrnl vit:lle & r"¡;reucnt::..r la nc¿;uci 6n misma áe suz pro 

pios principios báLicos. 
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Tales hip6tesis son~ 

la.- El artículo 94 seilala que si el Consejo no -

juzga nece~aria su intervenci6n parL procu -

rar la ejecución de una decisión; la guerra­

iniciada por el favorecido por esa decisión­

es líci tao 

2a.- El artículo 2 No 1, que posibilita par~ una-

11guerra individual 11 entre dos Estados cuando 

se convence al Consejo que es aswito exclu­

sivamente interno y que por tanto escapa a -

f!U competencia. 

Ja.- Una combinación de los artículos 107 y 53 -­

derivará en la posibilidad c:i'e una acción bé;_ 

lica entre Estados que fueron enemigos en k. 

Segunda Guerra Iíiundial y apa.recerá como una­

secuencia de tal guerra. 

4a.- Una cuarte. posibilidad es la seriG.lada por el 

artículo. 51 relativa a la legítilna defer.su. en 

caso de agresión. 

Por lo tanto se refiere a su estructura, se bueca 

ba al momento de· su creación, el establecimiento del 

principio de la necesidad. de reconocer las diferencias­

de potencialidad en todos los órdenes, de los Estc.cios -

entre sí, y eso precisamente significa otorgarles 1:1tri­

bución y derechos especiales, pepo en razón de sus cieb,!t 

res correlativos y sus grames responsabilidades, al 

ser prácticamente los que iban a dirigir el destino de­

la. Hu.ma.niciad. 
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Pero vemos que la calidad de gr~n potencia ha si­

do aulicada a .f.E.!oes t .. les a::imo la China Nacionalista -

que no es de ;:;rii:ier 6rden, y que necesita estE.r custo -

diado por ejércitos extranjeros. 

Por otru arte el número de los Estados ~iembros-

no permanentes del Consejo de .:leguridc:.d, ere. insuiicie!! 

te para contraer con la fuerza de los Estados Permanen­

tes, y así lo revela la reforma introducatla al artículo 

23 de la Cart&, que eleva de seis 8 C.iez el número de -

los .Miembros no permanentes. 

Pero vista su actuuci6n desde el otro punto de --

vista, y haciendo un sincero balance de ella, hemos de-

concluir que el resultado es ~atisfactorio a alentador. 

Frente a la imposibilidad de evitar algunos conflictos­

que se han venido suscitando, hemos de ver cuántos oás-

he logrado resolver y evikr. Como simple euunci&.ción,-

hemos de mencionar los casos de Cachenli:i.•s., Cüi•)re, El -

Congo, La Nueva Guinea, Occid.ntal, (Irán Occidental) 

el Uriente füedio y Co_ea. 

!Yiifs aún, en ol á11bi to de la cooper8ción intern.s. -

cional, en los distintos Órdei"s:. económico, social, a:üs 

tencial, cul tur:::l, sanitario, etc, se lla logr<i.do un ud~ 

lanto q_ue relain0i1".;e :::.upera los propósitos iniciales, -

pueR Ge ha victo una efectiva resolnci6n de ouc.t.os pro-

blemas de ese ti~o que aquejan a la Humanidüd. 

Así pues, he~os de pensar que m~5 adelante puede-

obtenerse un mayor desarrollo y desenvolvimiento de la-

Orgonizcción, yo c1,;e como toda Institución hur:iuna es 
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perfecüblG, es decir ousce~;tible de llegar a los más-­

altos logros, pudiendo con el i:aso del tiempo hacer que 

los Est8dos integrante& dejen a un luc1.o su ,·,i;:tu::- .. 1 6go­

if;mo y puudcn intet;rn' vr:c r.i;c·.-,-. ~· más elevada concep -

ci6n de la convivencia in~ernacional, y del Derecho de­

Ge11tes. 

En cualquier fonna, estrul!oS ciertos y convencidos 

de la necesidad de su existencia, y más aún, de la ne -

cesidad de su continuuci6n y perfeccionruniento. 
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CAPITULO ::iEGUNDO 

LA GUERRA. 

NOOiüNES DE Lil GU..::!tRA 

1.- Sociológica, 

2.- Etica. 

3,- Metafísica 
4.- Jurídica. 
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.NOCION.l:.~ D~ LA Gufüt.itA 

1.- Sociológica. 

2.- Etica. 

J.- Metaf!sicu. 

4.- Jurídica. 

En las cuatro nociones de la guerra se hará un­

análisis minucioso de los elementos gen~ricos de ella. 

De inmediato viene a la mente la idea de la gu~ 

rra como acción milita:', como movimiento de tropas y­

armamen!os, como lucha armada, como una serie de ac -

tos de hostilidad, que se fundamentan en la táctica y 

la estrategia militar, que ·vienen a ser muestra del -

arte de la guerra. Pero resulta obvio decir que este­

aspecto de análisis de la guerra escapa a nuestro ob­

jeto y por lo tanto no interesa a nuestro e~tudio. 

Pero también puede estudic:.rse a la guera, tomfl!! 

do en consid~raci6n su aspecto social, puesto que es­

una relación entre pueblos, es un hecho social con t~ 

das sus características es,·e ciales y sus leyes deter­

minantes. Será así como habremos de estudiar la no -­

ción socio16gica de la guerra. 

Veremos en segundo término que existe una co 

rriente del pensamiento que considera la necesidad de 

la existencia de la euerra como una situsci6n inminen 

te de la naturaleza humana. Podrá estudiarse entonces 

prescindiendo de la boservaci6n científica y analizáu 

dola en el as:,iecto· de su ser, de su ontología, con un 
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m~todo estrictamente filos6fico, mediante el estudio­

de las diversas opiniones elabor&das por los más dis­

tinguidos exponentes de esta corriente. Será esto la­

noci6n metafísica de la guerra. 

Habrá de examin~rse en tercer lugar, la posible 

licitud de la guerra tomando en cuenta la voluntcd de 

los hombres que la originan y examinándola bajo el 

aspecto de la moral. Es la noci6n ética de la guerra. 

Y finalmente sabiendo que la guerra trae deter­

minadas consecuencias de mucha importancia en la vida 

humana, hemos de estar en posiblilldad de determinar­

de acuerdo al Derecho positivo, cuando y bajo que co,n 

diciones existirá verdaderamente como .~al, acarreando 

de inmediato la aplicación del jus in bello, y dif~ -

renciándola de las guerras internas o civiles, o de 

las meras intervenciones armadas. Esta será tarea del 

jurista para lograr una noci6n jurídica de la guerra. 
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I.- LA NOCION .:iOCIOLOGICA lJE LA GlJEfüu1. 

I.- La función de la guerra. 

II.- La G~nesis de la guerra: 

a) El factor ideo16gico. 

b) El factor ecomómico. 

c) El factor demográfico. 

d) El factor estructural. 

III.- El volumen de la guerra. 

IV.- Los efectos de la guerra. 

I.- La Función de la Guerra.-

La conce~ci6n de la función de la guerra ha­

variado desde.la Antigüedad. As! en un principio y en 

los tiempos primitivos cuando se pas6 por el 1iatr1.ar­

cado, el matriarcado y las nociones de la magia, como 

poderes básicos, se llegó a un fenómeno que fue lo s~ 

ficier.temente fuerte para hacer surgir w1a nueva no -

ción distinta y que vino a constituirse en un ienóme­

no constante de los pueblos primitivos. Tal fue la 

guerra, que en las primeras épocas servía yar~ satis­

facer los más naturales apetitos y necesic.ades huma -

nas, tales como las mujeres, los animales, los frlime~ 

tos, etc. provocando la aparición de este fenómeno un2 

mutación en la concepci6n Vé:lorativa social, dando n~ 

cimiento a una nueva µosici6n privilegiada que era la 

de los guerreros. 11 La guerra se torna así en fuente de 

poder político (1). Voltaire dijo que el primer rey -

fue un guerrero glorioso. 
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De manera que existe una correlaci6n estrecha-­

entre la guerra y el i:;oder, ~r la modificaci6n progre­

siva de uno de ellos acarrea la correlativa progre--­

aión del otro. siendo ésta correlación entre guerra y 

poder una "verdadera ley sociol6gica" que como tal -­

tiene una aplicaci6n, concreta y de suma importancia-

en la vida de las socieáades. Normalmente. esta norma­

ción pasa inadvertida para lós hombres, pero· sucede -

en algunas ocasiones que ciertos gobernantes utilizan 

esa correlación existente para lograr provechos y be­

neficios personales. El caso típico que viene a ejem-

plificar lo anterior es la guerra de 1070 provocada -
..•.. 

·por Bismarck con el fin de unir y reforzar los países 

germánicos bajo una sola autoridad y que fue perfcc -

II.- La Génesis de la Guerra.-

¿ Cuáles son los factores que uan nacimiento a­

la guerra? Ya hemos se!:alado las causas principales -

que dan origen a las luc;;as entre los pueblos, consi­

derando, el factor psicológico, pol!tico, social, ec.2. 

n6mico y el internacional. 

Hemos de mencionar ahora especialmente un fac -

tor que ha sido vértice de muchas opiniones y discu -

sienes. Es el factor demográfico que se ha separado -

de manera un poco artificial de la noción econ6mica -

tratado por J.1althus, el creador de la teoría del pea1_ 

mismo económico, y por un autor contemporáneo de gran 

renombre, M. Gast6n Bouthoul, quien pnrte del examen-
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de un fenómeno que tiene una innegable realidad, la ex 

pansión dernográ:dca; que lm alcan:éado los m&s al tos -

Índices en el curso de los ~lt.Ílnos siclos. 

A.l'ío 1650 415 millones de ser e hWJlanos 

11 1750 660 

11 1850 llOO 

11 1950 2300 de acuerdo con las estadís 
ticas obtenidas por la uNlJ. 

Y señala que la repartición de seres humanos s~ 

bre la superficie terrestre no es proporcional, de m~ 

nera que hay zonas densamente pobladas y que prcsen -

tan una alta presi6n demográfica y otras con esca~a -
...... 

poblcción y en consecuencia baja presión demográfica. 

Además la calidad de las tierras es igualmente despr~ 

porcional en relaci6n a la población numérica. Ej. el 

Jap6n, con poco territorio y suelo árido es de una 

gran presi6n demogr~íica, en tanto que Francia despu- · 

és de la ::iegunda Guerra Ilíundial, siendo un país, con­

suelos fértiles de ex~ensión considerable, tenía una­

pobleción poco numerosa. 

Y aunando a estas observaciones los princiyios­

f ijc.dos por Malthus, llega G. Bouthol a la conclusión 

de que el factor demográfico tiene un lugar preponde-

rante en el origen de las $Uerras. 

Pero aún cuando "a primera vi&ta apa:•ece r:;educ­

tora" esta teoría, es fácil enderezarle observaciones 

que vienen por sí solas a ó.e1úostrar la reserva con -
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que debe tomarse tul po(;turu. 

hn primer lugGr tiene un carácter eminentemente 

te6rico, en la práctica ae pu~de de~oEtrar su inapli­

cabilidad. Vea;::os un cmio concreto cvmo lo fu.e el de-

la ~egunda Guerra f11undial. 

Italia y Alemania desarrol~aron vna intensa pr~ 

paga.nda respecto a la tensión demográiicú que sufrían 

y senal&ban la necesidad de gozar de lo que denomina­

ban 11 espc.cio vital 11 • 

Sin embargo, tal teoría no tenía sino un funda­

mento bien inconsistente pues realmente lo que origi­

nó la agresión de las potencias !talo-Alemanas en el­

ru10 de 1939 fue el deseo de imperialismo clar·eLJente -

manifest&do y definido. Así pues, no fue la presión -

demográfic·a la causante de esa a;;resi6n. 

En segundo término hernos de considerar que ·1a -

guerra enfocada para aliviar las dif'icuh;.;:des de.:nogr~ 

ficas, en vez ce lot;rarlo las acentÚ&., ~ucs co:no ya -

hemos semilsclo cnteriormente son los j6vencs i:i;.ertes­

y vigorosos lo~ que acuden a la Juerra y al morir o -

quedar lisiados al término áe ella, serún brazos que­

ya no podrún ocuparse de la :;roducción. Sufrirb por -

lo ta!'lto, la i.\:..ción un desequilibrio y ,;na dis1r.inu--­

ción en 1;;us sister.ias ,:JrodLwtivos; lo cuel VGndrá a ~·E_ 

sultar más de:o.iavorable que bea~íico. i::n todo caso de 

presi6n demográfica, habrá de tenñerse a lograr una -

mayor producci6n para poder cubrir la~ necesidudes ~el 

.Pueblo y no enviarlo a la mue1•te co¡¡¡o nec:Uo 92.r.::. resol 
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ver el problema. 

Otro factor integrante de la génesis de la gue­

rra lo es el factor instrumental, consistente en la -

deficiencia de la estructura.internacional q_ue re•is­

ten las sociedacées políticamentt! organizadas en el mo 

mento actual. 

Sucede que los Estcdos son soberanos, no estln­

sujetos a ninguna autoridad superior, de donde se di­

ficulta grandemente la labor de la o.r~. u. para poder-­

lograr un control efectivo sobre sus miembros. 

Además e;~iste una gran concentraci6n de poder -

internacional en las superpotenciEs como lo son la 

Ui.iS.:> Y los EEUU, hecho que no sería paorjudicial si no 

fuera por la diferencia profunda en la ideología de 

los dos pueblos, pues de no ser asi vendría a repre 

sentar unu favorable oportunidad para lograr la uni 

ficaci6n de la hums.nid~d y en consecuencia un medio i 

d6neo para logri;:r el establecimiento de la paz raundiGl. 

III.- El Volumen de la Guerra.-

Es preocupaci6n del soci6logo, determinar el gra 

do de desarrollo o progresi6n de la &uerra, examinan­

do sistemáticamente los ccmbios que ha sufrido en el­

curso de su historia. 

De manera tal que si examinamos las campai.iac b~ 

licas de la época feudal, hemos de ver que su magni -

tud no es co:aparable con las guerras de nuestro siglo 

Los armamentos eran pocos y no muy efectivos, 

en tanto que las C!illlpuiils duraban largo tiempo pues -
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as! estaban entrem:.dos los ejércitos, pero pos ~eri.Jr­

mente los tiObern~ntes fueron aumentando sus eiectiv.:is. 

As! deode C_.rlos VII que tenía única;;.ente 12 .000 sol­

dados, hc.Gta Napole6n, que logr6 ter:er 3 rú1-:.ones, -­

merced a la creaci6n del bervicio obli;:.·atorio por el­

Gobierno revolucion~rio en 1793. 

Ya ILontesq_uieu y ~aine condenaban los exces.:is -

de la guerra de gran magnitud en raz6n de los numero­

sos contingentes ;¡ de las ar;na.s emploadas. Pero q_ué -

habrían dicho los dos si hubiesen visto el alcance -­

que ha tomado la guerra modern&. .has-m lleg&r a la 11.§1 

ruada guerra total. 

~e llegó en es ,e sigJ,.o a identii icur al .l!:s-i:ado­

con el poderío 1:1ili tar del mis,¡¡o y Alemania se e:.car­

g6 de ratfficar tal idea pues E.e for¡¡;Ó la c:mciencia­

de deoer producir en tiempo de paz los ~ás nw:.1erosos­

Y mejore¡; armamentos que sus recursos :::::.:::.cionE;les pu -

dieran soport:u', obli¿;ando en conuecuenci& a los de-­

más países a seguir el mismo proceuirrüento )t.::·i;, poder 

hacerle frente. 

As! pues, de la conce1ci6n clásica de la {,ruerra 

sujeta a ±actores de tempor·ali6.ad y cil·cw1Lcri.'.;ci6n -

ter1'i torial de los tiempos pact..dos, se ila l~.egado a -

la I::.uG?li tud que actue.lraente tiene, y c:iue envuelve de­

manera general a la comunidad internc:cional. Ha con-­

tribuid.o a llegar a esta sHuaci6n de é;ran peligrosi­

é.ad el -treiaendo desarrollo tácnico y cient!fic.:> logr§_ 

do en la actualiC:.i::d, subsistiendo, por tan·~o, sLUJ ~l'§ 
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ves consecuencias durante máB largo tiempo desDués del 

cese de las hostilid&ces y cum.ando con ello un m:.::yor 

perjuicio a los pueblos ansioBos y deseosos de vlvir-

en paz y de lograr un proz~reso definitivo. 

IV.-·Los Efectos de la Guerra. 

La guerra trae aparejadas consecuencias .muy im­

portantes relacionauas con todos los runbitos de la vi 

da humana. :Podemos clasificarlas fundament~lmente en-

cuatro grupos: 

a).- Morales. 

b) .- Políticas. 

c).- Económicas. 

d)·.- Sociales. 

a).- Consecuencias en el orden moral.-

Siendo la guerra un grave desorden Bocial, vie-
·• 

ne naturalmente a provocar un r~lajamiento en las ces 

tumbres del pueblo que se ve envuelto en ella. En la­

guerra se ven cometidas las peores atrocidades y lúS­

más terribles viol&ciones a los principios elementa-­

les de la moral. Y viene a ser una si tuaci6n oblig:::.da 

por las asperezas y crudezas propias del ien6meno bé-

lico. 

Sin embargo, entre integrantes de un mismo ejé_;:, 

cito 1:Je incrementan las nociones dl;l solidar.i.dau, e ou­

pañerismo, amistad, dando origen a situaciones de ub­

soluto desin·~erés y ausencia de egoísmo llegando a la 

abnegaci6n, sacrificio y heroísmo. 
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Pero por otro lado el nivel intGlectual dismin..!:!: 

ye puesto que se interrum¿en los &studioa y les inve~ 

-¡;i¿·aciones científ ieaa en iSeneral, él ando ü1port2.Ilcia­

solo a aquellas que 1.med:;:n representar una ai:iortaci6n 

pr~ctica y ben,fica para la bCCi6n bélica. 

Puede decirse que generalmente una guerra trae­

consie;o. unr;: modificaci6n sust::mcid del orden políti­

co, una variaci6n profLlnda de las instituciones c;ins­

ti tucionnles de los siste;;¡as ,;ubernativos. Pero acie-­

más, ori::;ina problemas prácticos de cz::r-ácter jur!éi.ico 

en cu2nto a la responsabiliciad de los gobermmtes que 

han ido al Este.a.o cie guerra; ~roble;:i¿¡ qile poster·ior-­

mentc hemo9 de analizar con mayor üetenimiento. 

·Como hemos sentc.do anterio:::-:nentc, la r:;uerra trae 

aparejada una descoopcn~aci6n en la producci6n. Frim~ 

ro porque se gastan los recursos del país en la Íabrl:, 

caci6n de armamento.s y el sostenimiento de las tropas 

combatientes y además por la disminuci6n real en la-­

producci6n y por los destrozos causados por el enemi­

go, ttmto en los ca;;:~os de cultivo, como en las .:tac -

torias y en las propias ciudades. 

lm ger!eral la econ6mia nacional se de dli ta, -­

pues son má& las ero~aciones que tiene que soportar -

que los ingresos qu.e pueda percibir • .;e recurre a la­

inil::ieión :>' no os cino i·.f.:.ste: dez~ués C:.al rcctl:'.ble.ci.r.1 
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ento de la paz cuando puede empezarse a tr·atar de re­

construir todo el üai.io resentido, teniendo que reci-­

bir la ayuda exterior pura h&cer frente a todos los -

compromisos, y pretenúer re~~arar todoo los 1.:.&.1os L.at~ 

ria les reo i bid os. 

Son muchas y muy importantes las c.;onsecuencius­

que en el orden social derivan de la guerra, pues 11~ 

gan a ;nodif icar su marco, su estructura y su volumenº 

I.- Modifica el marco de la sociedad, porque o­

casiona grandes despla:;:.amiento de individuos y de fa­

milias enteras, sin distinción alguna de edad, ni se-
.. •.-

xo, originando el fenómeno de la emigración forzada,-

y dando lugar al terrible problema de la post-guerra­

de los refugiados y el desempleo y la eecasez de ha -

hitación, asi en Alemania Occidental ·despu~s de la -­

guerra se apreció q_ue de una población de 4b millones 

hab!a 9 millones de re~:ugiados y de cacia cinco alama-

nes uno no tenía casa ni empleo, 

La Organización Internacional de tlefugiados Pª! 

teneciente a la ONU, trabaja activamente buscando so­

lución a los probleaias de asistencia y repatriación. 

II.- Le guerra opera sobre la estructura ruisma­

de la soceidad, al originar sensibles modificacioncs­

en la propoción de edades y sexos. 

Respecto de las edcdes porque la 5uerra ocasio­

na un envejecimiento social, puesto que los hombres !:! 

aultos son los llamados a lu luclla, y siendo ellos --
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los que tienen la mayor c.:.,.;acidad de procreación, co_g 

secuentemente representi:: una bi:.ja sensible en el Índ.4:, 

ce de natalidad. 

En síntesis, siendo los hom"or6D los re:_;r(::sente.,g 

tes de la fuerza física, intelectual y económica de -

un país, su ausencia vendrá a ser un signo de dscuden 

cia futura. 

Existe una desproporción de sexos, pues es lóG! 

co comprender que se infiere de lo expuesto anLerior­

mente, ya que eo el sexo masculino el que va a los -­

frentes de batalla. Así en I!rancia y Alemania De per­

dió durante la guerra de 14-18 la décima parte de sus 

hombres aumentando naturalmente el sexo feoenino y 

acentuándose por cunsiguiente la ciesproporción entre­

uno y otro. 

En cuanto al volumen de la poblc:ci6n es induda­

blEJ que es modificado por la ¿;uerru. Ya hemos vi&to -

que se há progresado en el arte de exi;ermin:::.r a nues­

tros &emejantes y entonces será muy marcaca. la üii e -

rencia del €;rada de ¡¡:odificc.dJn del núnwro ele seres­

integrantes de una Nación, según se trate de guerras­

antiguas, clúsicas, o bien de euerras aodernas, masi­

vas, tot:ües. 

En las primGr:.::s to.l!!aba _:;arte un esc.:iso m.foleo -

de la pobl~ción; la ~rietocr~ciu y al~uno~ mercena -­

rios que peleaban por dinero y en estas luchas cu~ndo 

vno de los grupos se veía peró.ido, se :.·etin-1bu y en -

tonccEl e:ntr:: .... :m los diplomático:::. i;, Lra<.ar ln& cJnsec_!¿ 
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2.- LA .NOCIUN Ju,e;'.till!'I;;)ICA D.!S LA GUJ';IULJi.. 

I .... -El pesimismo Teológico 

II.- El peLimismo Racionalista 

III.- El OJJtimisrr.o Espiritualista 

IV.- El optimismo RacionalistD. 

V.- El Realisr:io Ecléctivo 

I.- El Pesimi~mo Teológico.-

Son dos .sus principales reg1•usentruites, >'lé:ln J.gus 

tín Y Joseph de Maistre. 

Esta corriente hace aparecer la guerra co~o un­

castigo divino enviado a los hombres por sus pecbdos-

cometidos. 
,.;. .. 

;;;an Agustín dice q,ue la guerra es un hecho des­

graci::;_c o y _yoco deseable, creado y enviado por Dios,­

pero que no se le puede reprocnar su creación por~ue­

Dios ama la paz y el orden natural, pero es el hombrE 

quien los ha viol<!co, provoc¡;¡ndo el desorden, y como­

Dios no lo puede soportar impone como remedio el cas­

tigo de la guerra. De maner? q,ue viene a ser como WJ.a 

Scinción penal, impuesta en principio al pueblo judio­

del cual era su jefe, y posteriormente a los de~{s 

pi;:e bloe, As.! pues la guerra tiene p"·,ra S&Il Agustín Lm 

carácter divino. 

Josepn de filaistre practica un mi~ticismo, divi­

nizando la guerra y tlesp:.:cciando el derecho, y ce_:1::l:! 

que viene a ser la 6Uerra una calamidad saludable, p~ 

ro inevitable. Dice que el hombre acude lleno de iu -
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ria divina al campo de batalla, sin saber cual va a -

ser su suerte, matando por matar o par<:i recibir la !U,!! 

erte, p¡;1ra car cumplimiento a la ley de los serei.: vi­

vientes; que serán iru::olados en el altar inmenso de -

la tierra, hasta la c0nsumución de los siglos. 

II .... El Pesimismo Hccionaliota: 

Entre los exponentes de eéta corriente, se ene,!! 

entra HOU::ISEAU quién piensa que la guerra no es inma­

mente a la naturaleza humana sino que es un mal deve­

nido por la corrupción de la socied&ü; es pues un pr~ 

dueto de la historia. 

KAl~T dice que los hombres tienen dos clases de-
.r .. 

instintos; los sociales y los antisociales, antagóni­

cos por neturaleza, pero conciliados por el Estado. Y 

todos los Estados tienen antagonismos profundos entre 

s:!., de donde ceriv¡;¡ la aparición de la guerra. La gu~ 

r1•a no es un bien pero es una necesidad ter,1¡_;01•al que-

han de sufrir los pueblos p&.r~ alcani::ar al fin 11 la -

libertad 11 , la justicia y la paz". 

:rICHTE tuvo una primera etapu en su ,:.ensrnaiento 

en 1& que fué francamente de:nocr0tico y pacifi¡;:ti:, Y-

en su ~egunda etapa propuso la creación de un ist8tio­

totali tario y autárquico funde.do no en un contrato p~ 

lítico, sino en uno económico. 

::ie~o.ala que en virtud de la división pol:!.tica mun 

dial los hombres están segarados en diferentes Est~dos 

y como éstos tienen entre s:!. deberes y oblig1:1ciones ,-

al incumplioiento de ell~s viene la guerra, no eien~o 
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siempre favor~blc al Est~do que tengc el aei·;;c:.o y la 

justicia. Y pura evitar e&t& injui:.ticiu hay que cr&ar 

una uni6n de pueblos, (volke:::·bund) pe.ro no e&t.C:.o de­

pueblos (volkerstaat). · 

III.- El optimisfüo e&piritualista.-

RepresentG.do prir.cip&lmente por Leibni tz, que -

dice que por~ue han de existir los sufirmiento e in -

justicias de la violencia y la Juerra, Gi todos los -

hombres pertenecen al mismo mundo y todos están bajo­

la p.:::otecci6n y la bonds.d divina; que hay que elimi -

nar todo espíritu de odio, de violencia y amarse y 

11 trabajar todos bajo le mi:r:uci.a de Dios y su cor..;ún 

bonúad 11 (2). 

IV.- El optimismo Haciona.listu.-

Está represenk.do por t<n!i fuerte corriente de - · 

pen&adores alemanes, entre los que se cuent(:! a hegel, 

Kl!ms, '1iagner, Von Bernerhd y a.l gr::m l1iGtoriaüor 

'.l:reischlce, o_uienes considerc.bs.n que el BstL(do era un­

fin en Eii y :ji·etendiun la unión y forti:.lecii;,iGnto del 

pueblo alemún considerando la guerra como una ruptura 

momentánea del eqtülibrio de las i'ner~as de lu 0ocie­

dad y p.L·etenuhron ex:.::ltar la conciencia de la rc<.f'. y 

del Estado Alemán. 

V.- El Realismo Ecléctico. 

Está desarrollada ésta teoríu por .i?roudllon en -

su obrt: "Le: Gueri·a y la i'az 11 , puolici:..éia en .l:'a:e.ls en -

el U.::io de 1~27. 
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Desarrolla el método Hegeliano de Tesis, Antít~ 

sis y Síntesis. En la 'l'esis hace lo c:ue podría llan:al: 

se una a~ología de la guerra; en la Antítesis, en ÍO.!: 

mamás breve, lo que viene a ser una C.Jndeni:.ci6n de -

la guerra, y la Síntesis, más óreve todavío., desarro­

lla la posibilid&d de ter¡¡Jim1ci6n de las gu'.:Jr:c:os ;;:c-­

diante una reforma de la Econoillia. 
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fü.lCION EPIC.11 DE LA GUEfüiA. 

l.- LA GDEH.lUI COl~'.I:ill.:PL.ri.T.i.11 POH LA LEY LlOiUtL. 

Distinci6n entre guerras justas e injustas. 

a) El origen Patrístico. 

b) La aportaci6n de los escolásticos y los legistao 

c) Las opiniones disidentes. 

De acuerdo con los principios de la ley moi·al,­

sabemos que lo importante es la intenci6n en la comi­

sión de un acto para estar de acuerdo con aquella. De 

tal manar&, que algunos ~ctos que aparentemente estén 

en contraposici6n a las normas positivas, pueden ser­

moralmente justos, si están provistos de una recta y-
J. 

sana inr;enci6n. Y por el contrario, cuando &e reali--

zan actos con una apariencia buena, pero con inten -­

ci6n pérdidG, resultarán viciados. 

Así pues, es de grilll interés la determinaci6n -

de la exis"encia de la noción de justicia en la guerra 

pues de pensarse afirmativamente, implicará que un E~ 

tado pueda ser partíc!pe del fen6meno bélico, sin in­

curri:r en responsabilidad interm1cional, es decir ve.u 

dría a caer dentro de los límites o supuestos de la -

guerra justa. 

Con el objeto de lograr tal determim;.ci6n, he-­

mos de hacer una exposici6n concisa de las princip& -

les teoría~ elaborod~s en torno a e&tb situación. 

a).- En primer lugar, veremos la síntesis de la 

doctrina de San Jiguetín. fuede resumirse en los fil GUl 
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entes puntoo: 

1.- La única sitUb.ci611 que puede considerG.rse coi:w 

legítima es la paz. 

2.- Sin emb~rco, puede justificarse la guerra cu•n­

do tiene por objoto la leG!.tima defenba del te­

rritorio, o cuando sea hecha µara restablecer -

la paz injustsmente viohc:ta; llegando a justif! 

car las ¿;uerrc.s o.t-;re si V2.S cuando vinieran a se_E 

vir par& ven¿;ar una violc:idón ú w1 derec.r.o -:J- -­

perseguir 1:3. repa:::r:.ción de wi t.a±io, aún cuundo­

no sea de car.Scter mate1·inl. 

J.- Pero la guer;:'a es un desorden grave, y ilá de 

p1·etenclerse alcanzar· el objetivo leg.ítirr.o por -

otros medios que no sean los L&n~:rientos. 

4.- Los sufrimientos result::.ntt:s de la guer.\'a son -

consider¡;¡dos por San .hgu!':.t.Ín como perr.ü tidos por 

ODios, p<¡r: fines Jirovidcncic~les de n:isericorciia 

y de santific~ción. 

5.- Considerab¿ que la derrota su±'rifü. era LID c~.st! 

go debido y justifícudo cuando el · ... eneldo era -

relamente ct.üpablc, y que venía e. ser una prue­

ba redentora si no tenía cul~abilid~d. 

b) Los escol~dicos son teóricos, pu.es estudie.11 ú­

nica~·.entc el as_;ecto morcl del problema; c..;nsiderar.do 

que haya sole.men te 1.ros e usos de guerrt~ justa: 

l~- Par¿._ repeler la Eigresión onemi,,;a, o ~ea la lc.i_ 

tlL1a dei'cnsu. 

29- Recuperi;.r los bíunee ües;io,it~doi;, y 
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3~- Custigar las injusticias. 

De entre ellos consideremos a Gr&cián, que elaoo 

r6 el Decreto de su nombre, a Ives de Chartrés, y a 

Isidoro de Sevilla que introdujo la r.oci6n de la de 

clcraci6n de guerra. Pensaban ellos, al igual que ~an 

Agustín, que cuando uno conoce de una injustici::., y -

no hace nada poe evitarla, se convierte en c6mplice 

de tal injusticia. 

Posteriormente; a estos pens8.do1·es, aparece ~anto 

Tomás de Aquino, qvien vino a introc111eir 1:::, noción deJ. 

bien común y del interés ;iúblico, como obligación dc­

alcanzar por el gobernante; y fijo las condiciones 
,, :-.. .. •, 1 . que dci:nt1 remür i.;na guerra para ,consiácra::..' a co::::o 

just&. Tsles ~on: 

lo.- AUTOúII.iAD COl\iPEThl~'.rB.-

Consideró danta Tomás, que desde que exis-

·te una autoridad euperior, con potestad suficien-.,c .:.J.f! 

ra declar·ar y aylicar el Derecho, no puede ninguna C.!?, 

lectividad s:,.balterna recL1rrir en caioo de conflicto -

a la fuerza de las arnas L;ara hacerse justicia por si 

mi::.ma. Solo puede eer declarada por la autoridad com­

peteU'~e, o sea el Príncipe legítimo, con plena indo -

pendencia temporal y efectiva soberanía política. 

2o.- LA CAU;;iA JlJ.:.'.U1.-

Es la necesidad de que exista una verdc.de­

ra raz6n pz.r. combatir, es decir que Ge haya cometido 

por o·tro Estddo una falta que amerite la obscrvuncia­

de tal conducta. En varios textos 1'omis·tr:ia, Ge udvier 
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te la exigencia que re.;,;resentc. pero el Príncipe tomar 

las armas cuando se trate de lograr o muntener el 

bien común, el inter~s público y la seeuridad general. 

Jo.- LA iGC'.i.'il Il;_..:..i.WIO;\. 

El mantenimiento de la recta intenci6n si.a 

niiica que aún en el combate mismo deberán conservar­

se las virtudes teologales y morales procurando el 

bi~n y absteniéndose de yractic&r las íorw&s del ~al. 

Más adelante y a .[Xlrtir del siglo °J,.VI apa­

recieron los legistas; entre quienes se contabfa el P~ 

dre Vittoria., y los jesuitas Molina Y Su&rez. Su apoi: 

taci6n fué logr~r una concepción máo humana y accesi­

ble de la tradici6n cscol¿~tica. 

El Padre Vittoria pens6 qüe el único caso­

de guerra justa _¡mra las dos li8.' tes es el de la igno­

rancia invencible, es C.ecir "la posibilic.:U.:.d ci.c mm -­

ignorancia llev;;::C:.a sobre un hecho o sobre un derec.ilo, 

podrá hacer que la .::;uerra sea jus¡;¡;_ .:_.:;or ella i;;isma -­

del lado de la parte que tiane la justicia par~ sí, y 

que del lado de la otr¿ parte sea igualoente justa a­

causa de su buena fe, pues la ignorancia invencible -

es siempre una excusa 11 (3). 

Y respecto a la ju:.. tific;:ci6n üe le. 1;uer:::a, 

dice Vittoria en la Cui::l't<:.: Parte ce la Reelección de­

Jure Bellh 

"• •• ::>olo h:::n de e1..prcnC.erse lss JtHH'r;.;:s :n:r:;: r~ 

alLur· el bien común, ~· de ::llo i•ooul-...c. C:• ue Gi-

9~11·::; recL¡¡er~ r eme cilhi.•d e.e i1:.:iü de aci:.rrear ma 
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yores males a la República, tales como la des-­

trucci Ón de varios pueblos, el exterminio de mJ! 

chedumbres, y convertirse la c6lera en se,1oru. -

de los Príncipes, dándose ocuci6n a nuevas y s~ 

cesivas luch1~s ••• es indudable que el Pr.íncipe­

se halla en el estricto deber de ceder en su tlc 

recho y abstenerse de la guerra". 

Por su parte Suárez, sede.laba que existía un ca 

so de guerra injusta para las dos partes a la vez, o­

sea el de la llamada "guerra volunta:da". Dec!a que _ 

si un Estudo tiene un derecáo sobre algo la guerra a~ 

rá injusta par~ la otra partG, pero si los dos Estados 
/ ..•.. 

tienen derecho sobre una misma cosa, no es permitido­

ª ninguno hacer la guerra. Igualmente cuando los Pr!n 

cipes emprenden una guerra sin tener la conciencia c,! 

erta de su derecho, o de la injusticia manifiesta do­

su z.áversario, será una guerra injusta también. 

Tal poi:,tura pacifista c..:intinúa hast2 el siglo 

pasado con Taparelli D'Azeglio, y en el presente con­

el Padre Chosi:,at, Dom Le crercq, el Padre Valent.ín,-­

el P&dre !ves de la ¿riere; preconizando todos ellos­

la necesiüad de eufrir la injusticia antes que expo -

nerse a los horrores y desastres dela guerl'a moderna, 

que vendría a acabar con la civilizaci6n y la Hwnc:.ni-

dsd mil'!Ila. 

c) Pero al pa&ar del examen de la guerra hechz.­

,por la ley moral, al ser considerada por el de.reci10 -

ueneral, sufre una modificación, pues hace su apari -
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ción la idea de soberanía, y pierde importancia la pro 

blemática relativa a la justicia e injusticia de las­

guerras, pues son consideradas como atributo de la so 

beran!a estai;al. 

Se modificó la estructura feudal de l)oder divi­

dido, para lograr con las monarquías una centrali~a-­

ción y absolutizc:ción del poder, queclando por lo tan­

to situada al mfil'6en la iniluencia religiosa sobre 

los príncipes. 

Con Grocio se establece el carácter jurídico de 

la guerra, que vienu a ser considerada como un de:;:·e -

cho de los Ect[;(dos. Maquievelo establece la necesidad 

de la guerra conforme al criterio de utilidad para la 

Nación, que debe ser buscado por el prínci9e. Los au­

tores posteriores a Grocio cu:::o \'lolff, Fufi endorf, V§:. 

ttel y :aynlrnrs!1oek oostienen también la soberanía es­

tatal y deducen la existencia del jus belli. 

Y al exa:tinar la {:,-uer:r:E.. a tr:.;v~s del deNcho par 

ticular, se nos aparece sucesi vnmente bajo una proi1i­

bición parcial en el Pacto de la Sociedad de Naciones 

y una prohibición general en el Pacto Briand Kellog -

y en la Carta de la~ Naciones lf.aiC.as. 

Sin embargo podemos aprcci~r que las doctrinas­

an t.eri ormente se;ial:..da.s sólo "tienen un valor estrict~ 

mente histórico, con aplicación en la ~poca en que -­

fuer.m concebidas y de acuerdo a las circunsti:incias -

bajo las que fueron creaQGS, no sion¿o por lo tanto -

sino un producto de su tiempo, y ~ lus que no potle~0s 
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concederles una vigencia efectiva y verdadera en nue_!! 

tro actual momento. 

En nuestro cirterio s6lo puede darsele el cará.!:_ 

ter de guerra justa a aquella que sea derivada d& la­

leg.(tima defensa a una agresi6n. Sin embargo estarnos­

de acuerdo cun el punto número tr·~s que hemos sei:ala­

do de la teoría de San Agustín, que manifiesta la ne­

cesidad de recurrir a medios que no sean los sangri -

entos para alcanzar el objeto legítimo de la paz. 

'En razón del de~arrollo alcanzado por nuestra -

civilización y la amplitud desastrosa de sus con8ecu­

encias, 11 es muy raramente admisible desde el punto -

de vista de la moral y del derecho, la""eventualidad -

de acudir, aun por causa justificada al Derecho de la 

Guerra Justa" (4). 

Por otra parte si nos atenemo.:. al criterio que­

a.dmi te la posibilidad de una guerra en r1:1z6n de la -­

gravedad de las faltas cometidas en contra de un Bst,e. 

do; qui~n va a ser en Última instancia el que va a c~ 

lificar la gravedad de tales faltas cometidas, sino -

el Estado que se considera lesionado ? De manera que­

viene a resultar que cada quién se hace justicia por­

si mismo y 16gic8mente nadie podrá ser buen juez de -

su propia causa. Y aún su~oniendb que el Estado lesio 

nado tuviera verdaderamente la justicia consigo, eso­

no implicaría un resultado favorab.le a su campaií:l bé­

lica, sino que generalmente sucede lo contrario, pues 

un Estado al agreüir a otro lo hace conciente de su -
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superioriu~d material y por tanto con una mayor prob~ 

bilidud de obtener la v.ictoria en caso de guerréi. 

Así pues consideru;aos .ciús c0nvcniente que dis-­

cutir acerca de la posibilidad de una guerra justa, -

subrayar la necesidad del ost~blecimiento en todo el­

mundo, de las condicion~s necesarias p~ra alcan¿ar la 

psz, medic;n~e su debido cwn¡:¡limiento. 



70 

LA NOCION JUttlDIUA D.ii; U GU1:ifü.Jh 

La guerra tiene consecuencias jur!dicas y está­

reglamentada por el derecho. 

Es importante determinar el nacimiento jurÍdi-­

co de ella pues será entonces cuando ourja la aplica­

ci6n del Jus in Bello con todas sus normas y determi­

naciones. 

Ahora bién la concepción jurídica de la guerra­

tiene cuatro elementos que vienen a ser todos indis -

pensables y :que son: 

I 

II 

III) 

IV) 

Un eliimento orgánico. 

Un elemento psicológico 

Un elemento material, y 

Un elemento teleol6gico. 

I) El elemento Orgánico. 

La guerra para ser considerada como tal, requi~ 

re que sea ente 2 ó más Estados políticamente -

consti t1údos con sus atributos de soberanía e -

independencia. Viene una r·elaci6n de Este.do a -

Estado en su calidad de tales. Tiene diferen -­

cias específicas con la guer1·a civil, tales co­

mo son las siguientes: 

Por un lado la inmutabilidad jurídica de los b~ 

ligerantes en el c~so de la guerra interna, es­

tante que en la guerre: civil la calidad ae los­

insurgentes es variable. Por ot1·a paz·te y como­

es lógico inferir de nuestro anterior El.firma -­

ci6n sólo la gue:·J?a internacional i;rue consigo 
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la aplicación del Jus in Bello p¡;;i·a los belige­

rantes en t8.llto que los insurgentes no p&rtici-

parán da tul. 

Adelllás la situc.ción que deben gu@:dar los Es­

tcdos terceros es diferente a uno y otro caso,­

pucs al haber ;;uerra se convertirán en Esk.do -

neutr&les y en el caso de la guerra civl estarán 

en est~do de no intervención uues es una cues -

tión de carácter interno. 

De manera r¿ue resulta de eran interés detern:,i 

nar la calidad de los agentes qL1e toi:tan pc.rte en 

una lucha arlllada porque de no hacerlo clara.rrren­

te se lle,,;a u probelqas de aplic&ción coi;10 suc~ 

'dió en 1950 en el cGso de Corea •. La U.it.;;).~. -­

sostuvo que se trataba de una luch::i interna en-

trc purte de un r.lisn:o Eett..do, escapi;:ndo por con 

siguiente a tol8. in'Gervenció:-i extrillla. 

Y por su ~arte las potench.s oecicieatG.les so.!:! 

tuvieron que se trataba de una 5uerra sostenida 

entre 2 .C:st<.Clos diferedes que eran Corea del -

Norte y Col'ea del Sur y que por lo tan·~o era un 

caso de at;i•csión sufriü.a por Corea del .:iur y en 

c0nsecuencia de.bía intervenir la u.N.U. 

II ) El Elemento Fsicoló~ico. 

Viene a consistir en la voluntad decidida y ma­

nifiesta, al ¡;¡enes de una de las partes, de ha­

cer la guerra, de ir a la lucha o sea tei;cr 

"anir:!us oellsndi 11 • Bn consecuencia llll de r::a.ni -
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festarse esa ini;enci6n bélica y ha.brá. de hacer­

se mediante una declaruci6n de guerra, o bien -

h~brá de enviarse en ultimatULl que viene a ser­

una declaraci6n de guerra condicional. 

Volvemos a insistir en la importancia de la cog 

sideraci6n verdauera de la guerra, porque al i­

gual que la ausencia del anterior elemento org~ 

nico; al faltar el "animus bellandi 11 no se tra­

tará de guerra en sentido estricto y la lucha -

se pr1rnentará como una inter\..-enci6n armada o r~ 

pre salia. 

La intervenci6n puede considerarse como "la in­

gerencia autoritaria de uno a va"rlos ~staüos en 

la vida interna o externa de otro Estado" (5) -

y puede ir desd~ una simple amenaza siguiendo -

por la intervenci6n diplomática, la violencia -

militar, la int!:lrvenci6n armada y·llegar hasta­

la guerra de intervenci6n. 

Las reprasalias armadas vienen a ser "la acción 

del sujeto ofendido contra la esfera jur!dica-­

del ofensor en vio'c~ de restublece1• el orc~en j_!! 

r!dico violado" (6). 

Puede ir en las formas, desde la inejecuci6n de 

un tratado h[lS ta la acci6n mili tnr pasando por­

el embargo. Fero en vista de razones hlllJlanita -

riE1s, sobre todo en los casos a5-udos de repres.s 

lia tales cor.10 bombardeo, ocupuci6n o bloqueo -

pacífico, se aplican las nociones del Jus in B~ 

llo. 
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III) El Elemento Material. 

Vienen a ser las acciones violentas o de lucha­

propiamente dichc.s, y el problema estibz. ,en de­

terminar si en ausencia de ellas podrá conside­

rars~ que existe el est~do de guerra. 

Sucede que generalmente Ulla vez terminw:"ic.s lss­

hostilid~des o sea firnendo un armísticio, sub­

siste el est2cio de euerra (pugna cest:.t. Bellum­

manet) en tanto se concluye el i;reti::do de paz -

que será el que realmente venga a poner iin a 

la situación bélic~. 

Por otrG parte tu.wbién es cierto que el inició­

de la guerra no ser!. lo:i;rttndo únic2mente, con 

una declar&ci6n formal, sino que requerirá de la 

acci6n violenta, de lfl lucha real y verci~dera. 

Vamos a poner ejer,1plos sucedidos en la primera 

y segunda guerrea mundiales. 

l!:n la prii:;era gnerre:, lns :::-epúblic~s lr.tlnoame­

ricanas declarc.rón la fuerra a los imperios ce!! 

trt:;les y durante la segunck lu hicieron a lt:s -

ptcncias del eje, pero en su wayor!a no contribu 

yeron en inguna forma a la causa aliada. Hicie­

ron lo que !ielbe~ llems. "Guerra sobre el p~pel" 

tiemejante si tue,ci6n se obse1,vó durz.a:e la Coní~ 

rencia de Yalta en 1945, al decidir las tres -­

gr8ndes Eotenci¿s la U.R.~.ci., la Grt.n BretaHa­

y los B.~.u.L., que sería cvndición necc~ari~ -

1.1art< k invi t:.;ci6n u le Conien;ncir. c:e ~:::.n :Cr~ 
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cisco, el declarar la guerra a las potencias del 

Eje¡ y diez pequeilos E:;tados latinoamericanos -

y del Cercano Oriente así lo hiciEron, pero sin 

haber disparado un solo tiro, ni ilaoer ayudaao­

con un soldudo a las Potencias Aliadas combati-

entes. En tanto que Islandia rehusó tal situa -

ción por considerar que no poseía la fuerza ar­

mada suficiente y ql.le venía a ser un hecho rld.f. 

culo y hasta indigno la llan:2da "guerra sobre -

el papel". 

IV') El l!ilemento '.l·eleológico. 

Es el fin u objeto que persigue un Estado al --

deplarar la guerra. ··•·· 
La guerra tiene una f inalidcd jurídica al pre--

tender mantener el orden existente, pero t~bi­

én tiene una función política '(.endiente a mocd-

fice.1•lo. 

"La guerra es un modo de revisión del Derecho,­

para modificar el statu quo jurídico" (7). 

As! pues, cuando la guerra tiende a modificar el 

orden existente, {X3ro sin encontrar justifica 

ción en el terreno moral o filosófico, se pre -

sentará como un fenómeno de fuerza en efr~::tdo 

puro. Tal secl el cus.o de la revolución, que si 

triunfa vendrá a modificar el orden interno e -

xietente, pero sin no, será considerada por el­

Gobierno como .una rebelión y sus participantes­

t~ndrán que sufrir sus consecuencias. 
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De tal mer.eru que el cuE:rto elemento do la no-­

ci6n juríüica de la guer1'2, lo vic:"c a ser la -

~<H'GCCLJ.ci.Jn ds i.;n obj,,to 6.c ir.tefes n.:.ciJno.l. 

Hemos do concluir tn :·elaci6n a e:.;te o.nálisis -

hecho clesüc diveroos L1gulos, s la guerr:::, que­

<fo'.;e no pueúe c:dGtir realwrnte e.in lu conjun -

ci6n de los custro elementos sc,"al;,;dor.¡ el oreá 

nico, el psico16cico, el ~~~erial y el i~leol6-

gico, 1meo pLr<.:. 9ret1.;nder der;terrar la ~uerru -

y &le:. m.:ar le ":1:~elaC\a paz, prinero os ne ceca 

rio conocer real.11entc su n~tv.:c··:. lüz.a. i;oa ;¡,_ si­

do nuestrr.: hLtmilde pretenci6n. 
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1.- P.tUNCI.PJ.Ull tEOHI.A.:.. ~UE HABLAN D~ 1A EOIWAD Di!: LA 

G UB.i:üt.A • -

Los hombres se han matado unos a los otros a -­

través del tiempo, y utilizando las más variadas for-

mas pare. luc.üar. 

~on incontables las páginas escritas al xenóme­

no bélico. Sus causas, su iniciamiento, sus perjuici­

os, sus beneficios, la conducción de las hostilidades 

su cesación, su yosible justific~ci6n su terminación, 

etc, son algunos de los a.;iasionantes tem.as que han -­

ocupado y seguirán ocupando las mentes humanas mien -

tras siga subsistiendo el fenómeno de la 5uerra. 

Algunos pensadores se han ·propuesto escribir 

teorías, que condenan la guerra; son tos ir~nistas; -

en. tanto que otros han dedicado sus esfuerzos a 11acer 

apología de el..ia; tales son los polemistas. 

Por tan"º los prim&ros como los segundos, y los 

que adoptan posiciones intermedias o eclécticc.s, no-­

hacen sino pensar en tal hecho, y no apartan su mente 

de tal f en6meno. Y es que la guerra, a través del ti­

empo, y más a6n, en los presentes momentos, es una s.!, 

tuaci6n que nudie puede dejar pasar inadvertida, y en 

la que aún cuando Le tomen en consideración los posi­

bles ueneficios que pueda reportar, hace que nos pre­

senten con Ltayor vigor y definición sus trá.::;icas y 

desastrosas consecuencias. 

A nadie escapa la concepción de lo que podría 

resultar de una contiei.da bélica en la actualidad, P.!! 

es los ~delantos técnico:.:; en la rnatel'ia, y la gran 
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cantidad de arn:umentos scwnulados por las grandes po­

tencias, harían que el mundo entero ae viera envuel -

to en esa conflagreción, de la que segursmente no ha­

bría ·ni vencido ni vencedor. 

Vamos a examinar los principalts.argumentos que 

se han esgrimido en fa'. or de las cons'ecuencias bené--

ficas que puede reportar la guerra. 

En primer lugar se ha seiíal::.do que la guerra r!:_ 

quiere y hace que el pueblo se constituya en una más­

alta organizaci6n, es decir, la población en general-

se organiza de una maner::. cusí perfecta parl; poder h.§. 

cer frente a ias ~ecesidades bélicas tanto de produ -

cci6n para· la subsistencia; como de la" .. producci6n· de­

implemen.tos bélicos. En cons.ecuencia se desarrollan -

al o~xiLlo ls.i:: nocionc.s d~ orden, de cooperLción, de -

discirlina, de coordin&ci6n trn:.ónica, de esfuerzos, 

llegándose en al¡;tmos casos a la abnegación má.s coro 

pleta, pues se olvidan intereses perconales y egoís 

mos individuales y particulares p&ra poder crear una­

comunidad pol!tica más firme y homogénea. 

Por otra parte, se pensaba que la guerra ofr·ece 

un proceso de selección, pues los pueblos iuertes y -

bien organizados deben conquistcr a los <lábiles y me­

nos aptos, pcira hacerlos partícipes de los logros por 

ellos obtenidos. l:>in embargo, clartimente podemos apr2_ 

ciar que a la guerra van los hornbres más fuertes, más 

sanos y que en su mayor!a son los que mueren en com -

br:1te o queci.an lisiados, sobreviviendo aquellos que no 
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fueron recibidos, precii;amentt; ¡ior su incs._;;2c.iC~d fí­

sica y que por lo tanto vienen a ser los peores ele -

mentes físicamente h_blandoº De manera tal que la fu­

tura reproducci6n de los grupos g~erreros viene a ser 

con base en esos hombres. 

Se afirma ta:nbién que la gL<erra trae consieo 

"adelantos técnicos científicos" importantes, pues en 

tiempo de lucha, se realiza un mayor y mejor esfuerzo 

de la in·teli¿encia, a fin de mejorar los armamentos .§. 

xistentes y poder· luc.iiar con mejores resultados, tra~ 

ladándose esos 105ros al ámbito industrial y científ.!_ 

co una vez que la paz ha vuelto. 

Estos hechos beneiicos, que se han sei.ial:::do, é.9_ 

lo fueron ciertos y aplic<:bles en una época determina 

da; pero no uctU2lmente cuando la ciencia y la cultu­

ra se han desarrollado más eficaz:nente en tiei!lpos de­

paz, en que lJS experimentos y las 1"Ctlvidac1es e;;,cao.!_ 

nafü;s & obtener ;::ayores provechos :::: la humariid<:!d se -

encuentran siste.::atizados y rio vienen a ser producto­

del a~ar ni de l& improvisación. 

De manera tal que no puede encontrar~e una jus­

tif ic::.:.ción a la 5uer1'a en esos posibles beneficios, -

ni mucho menos puede considerarse a ésta como el ide­

al lógico de la rc.zón, pues p1:eciso1i:entc se co1:.sidera 

como un princi9io de razón natw'E.l el reconocimie1,to­

de la Cl!liC: ad humana y al individuo couo ente digno -

de ser protegido por L>s funcw;;.antos üe la mo::c8l y --

Lis no::--1.:ne del Derl!cilo; ::.sí _;,uzs, existe un2. legítil:ia 
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protensidn de GUe les rel~cio~~s en~rc los hosorcs S,! 

:.:n ac1>rdes 7 C'>nfO.r.i!::!S a los Frincipios gu.e la rszón­

Y el cle~ci!o, es:i: cia!cen-oo el de :,,entes en el &...bito 

inter112cior::..l, es"tablcc61l. 

C.;Uw..iw 

Las cuusas de la guerra pueden dividirse en Cll§:. 

tro cute~orías ;;rincifales, sie~do ~ue en toeus ells.s 

re~resent~ un .iJ:¡port:'.:.!ltc ¿a9el la psicología de los~ 

pueblos. 

'.lales s\.ln: 

I.- .Psicológicás. 

II.- Polític2s y Soci~les. 

III.- :bconÓ!!'i.ic~s. 

IV.- Intern~cio~ai~s. 

I.- Bn.~re l!is c~uss.s ~sico16gicas Gccnn~r~os 

en Jri!ller 1G2~ a a~uGli~s ~ue deri~r:..n do l~ c~nce~ 

ci6n del no~or nccional, de su dignidad, de lo ~ue se 

c..>nsidera c03i.o intereses vi ::cles 7 cu.:...:do se pi<:nsa -

que han sido violaó.os, se · p:rete.ode acudir a la guerra 

·cru:o ~edia ~r-.i -..::ne""Br la ~re:;.:2 s:.f:!:ica. 

~E!lbién encon~l'S!i:OS en ~ste g:I'U90 les ~siones­

violez;.-:;,~;s, ~ue oril:i.al .o:uc;¡;:s v~ces a b~ &cciones bf 
lic.:.s, &uí h~i;;os vi:.. to cr:. uu.c;s.r-ci ~poc~ rem.cer 1os 

odios Ncia..1es. 

SuceC.e cl~s oc:o:sion.:s c_l.ie un:;. ni.:.ci6n. ~ie::.c 

e1 te:or de ~erse ~~-redic= y -~ac~ ;ri:J~ro, de~~rro 

11.:indase e~t~ncts l~ li.E~s:i~ •6ueria ;rev~~~ive• 

II.- les e~u~as pal!tie~s 7 soci~les son nm:iEr.,2 

.. 
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sos y muy iütportantes, ::ie;,alar..i.os le.o ziguientcrn: 

a) El afán de un i.stndo de extender au territo­

rio, el afán de conquista, que viene a ber -

una casua tan antigua como la nisma !l.I4bición 

humuua, y en consecuencia 01 deseo de deGu -

rrollar y .:sk.blecer un imperialismo políti-

co. 

b) La intenci6n por Plll'te de laD colonius terr_i 

toriales de inde9endizaree. 

e) La solid8rid&d prestad& por un 9ais a otro -

que na sido atLCéldo. 

d) La existencia de diferenci&s 'profw1dc.s en la 

ideología de los pueblos. 

III.- Las causas económices son las que tienen­

re 1eción con la !'~ecosiciud de un país tJGl''t: obtener lw.;; mc:­

te1'Ü1s pri11.1:;s :~eces;;:rh:s !)1:.l'G Sil econorr,ía, yo. sea porc;.1.<e­

le : alt1m o bii':n .::iorc.ici.c las tene;o ea cuntió.~d insuíicit>n­

te, y las deriv:Jd<.<s de:: la oposición de intereoes de cará.2_ 

ter comercial. 

IV.- Internacionaleo. - .b'n rt:tz6n c,e que en la -

ciC'GUaliúad las ~~:::ciones viven t:,n estrecl':b.I!let1 i,e vincula -

c:;,,z, cue.n:\o ur_3 de el.las llegt:t a declarar la ,;;uerrn o a -

Vl.!rse i::::acc,,.u, out:CiC: sucoáer que el fen6Iiieno ¡;e c0nvierte 

en rnllndiai, ~ll'l'(;'.st!·ando a los demÚ8 pueblos a 18 lucha. 

Igusl:.:ente se corre el mismo riesgo con el me -

dio c'ie re:n:·esión colectiva utilizado contrt. los er;toóos -

,,,,~re:sD:L·e;;;, pues r;u0de: acori¡;eccr qu~ f:lO divid8n Gn ¿;r:.ndes 

grul?os é:iferentc::; loEJ i:;:.ci0nes, y l.Legar a la cuerra ¿;·en~ 
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ral con tod1::1s sus terribles consecuencias. 

La enumeraci6n a~terior de la~ csusbs que orig! 

nan el ienómeno b~lico no es sino enunciativa y fácilmen­

te se comprende que put:de originarse y eühliar la ~uerra 

por una multiplicidad de motivos c;ue algtm~s oct.sionor:; a­

parecerán ciertos y verC.sri.erue y otros cu.ciertos por un -

disfraz. 
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Clasificación de la Guerra.-

De manera semejante como formulamos una clasif! 

cación de la paz en el Capítulo anterior, hemos de seiial1:1r 

ahora las diversas tipolog!aL de la guerra, basa.dus en d! 

ferentes criterios. 

Una primera ~s :::.quella hecha en consideración 

el objeto que persiguen los Estados al lucnar en·~re s!; 

as! vemos que se divide en: 

I.- Interestatales. 

II.- Supraef>tatales o Imperiales 

III.- Infraestatales. 

I.- Las guerras interestatales son aquellas coa 

tiendas ent1·c unidades políticas "que se r~conocen rec! -

procamente su existencia y legitimidad 11 (1) • 

II.- Las supraestatales tienen por objeto la -­

formación de una unidad política, ~ás compleja y de má~ -

alto nivel. Fara constituir el imperio. 

III.- El objetivo que se persigue con las gue 

rras infr~estatales es descomponer o destu!r una ciudad -

del imperio, para lograr su división y'estructuración de-

cada una de las partes derivadas. 

~ la ~poca actual ha hecho aparición una nueva 

situación que si bien no puede considerarse como guerra -

propiamente dicha tampoco puede ser una paz con todas sus 

caracter!otic&s¡ tal es la llamada guerra fria o paz por­

el terror. 

Tiene tres modalidades que son ejecutadas den -

tro de la "estrategia diplomática mili tar11 • 
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La Disuasi6n, la Persuasi6n y la ~ubversión.­

La persuasión es la prop.agancia que se hace cir­

cular en tiempo de guerra entre los n~cionalcs para exal­

tar y avivar los sentimientos patrióticos contra el ene -

migo. Y entre las tropas contrarias igualmente se efectúa 

con el ánimo de desmorE.lL ar-l&:s. ::>in embargo los recml 

tados prácticos no son de estiouble consideración. 

La subversión es "cuando a la ;;alabra e.npleaó.a­

por la persuasión se alíe.de la ucci6n 11
, es decir los actos 

de saootaje y todas las demás activid~des tendientes a d~ 

bilitar el régimen enemigo. Se utiliza por el grupo revo­

lucionario en razón de que notiene tropas o las tiene en­

ntlmero escaso, y por consiguiente este tigo de acción se­

.asimila a la guerra civil. 
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4.- EL POliVENIR DE LA GUEfiliA. 

l.- TEo;u.A~ P.tliiiCHAL.1.fü. 

II. - EL D.B;.:,.1úiJYJE. 

El porvenir de la guerra es un problema que ha­

preoc upad o honciamenoe a la Humanidad entera, a travás del 

tiempo, pues de su resoluci6n dependerá en gran medida la 

posibilidad de desterrar el fen6meno bélico. 

A esce objeto se hen dedicado infinidad de in -

dividuos, de todas las épocas y de todas las naciones. E­

ntu.eremos algunas de las principales teorías elabor~das a 

este re&~lecto. 

Tenemos el caso del Partido Soc.i.alista, que 

sostenía que podría llegarse al esi;ablecimiento de la pai.:, 

mediante una huelga general. De esa forma no habría pro -

ducci6n de armamentos bélicos, y en consecuencia no po --

dría h3ber guerraa. Sin emuargo, tal afirmaci6n fue hecha 

en el siglo pasado, y durante el presentG, ya hemos visto 

el paso de dos grandes confla~rraciones. 

Por otra parte, I1·.ariano H. Cornejo, en su obr!:i­

"El equilibrio de los Continentes" sostiene que la guerra 

no terminará, que será permanente; o que podrá terminar -

en aq~él momer.to en que se logre crear una conciencia ju­

ríciicE: en las mayor.Í&E. 1 a efecto de que los conflictos -­

puedan solucionarse de acuerdo con lo establecido por el­

Derecho. 

Herbert Spencer distingue por medio de una cla­

sificación secundaria dos tipos de sociedad: la "mili tar 11 

y la. "industrial"¡ y hace un desarrollo en su obra con --
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trastando los dos tipos. Dice que se da una tensi6n diná-

mica que viene a determinar el avance del uno al otro, r~ 

solvi6ndose en la línea del pro~reso. 

El tipo militar lo caracteriza como une: cooper~ 

ci6n obligatoria de todos los miembros de la sociedad, o~ 

densda hecia la guerra; viniendo a supeditar al individuo 

a la sociedad, y quedando est~blecida por una dirección -

despótica, que no se reduce al ejército, si no que compren 

de a todG la socieds<l. 11fai sociedad mili t?:.tr se car·acteri-

za, en fin, por una rigidez creciente, por la represi6n-­

de todas las organü.;:..ciones distintc:S al Estado mismo, y­

por la tendencia a la autarquía (2). 

El tipo de industrial. se nos aparece frente al­

tipo militar y relaciom:do por un lazo merumente históri-

co, pero bajo la or_.,<'nización del 9ri.ú1~ro no quedad2n s_! 

no rasgos insiQlif ic&ntes del r,ec;t:.ndo. 

En la sociecod industrial, la coooe::!::iCiÓn sería . . 
voluntarie, excluyendo todo gobierno desp6tico, e im:üan-

'tanda el fe~imen universal del c01nr~:to, llabiendo un ma -

yor número de ir.stituciones ce cc:r'-"cter ,,l..'iV<ido que pCibli 

co. El Órgano de Gobierno llli:h: adecue.do, e1nendía S¡:iencer, 

sería el r-:;.;res1mt2tivo, :;r.~·s. poCier captar y encauzar la-

volunt:::d de los gobernc:dos¡ debieGdo vigilar qu.e Cfü.t:. uno 

obten,;;•·' los bcnciicios dir;.ct.a!len;;e derivc·.dos cie su acti-

vifü;d. 111.)e todo C:sto resul tarín une>. relativa plf.u;ticifü.d-

social, y la tendencia a eliminar les nccionelid~des, es­

tableciendo er:trP. clk:> una ur.g<mL~ción común" (3). 

EX5minamos ston:. la tcoríc:: cte Gu:.:; i.t<VO J(a·.:,.cn110-
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ffer, que en lo conducente nos dice, que el proceso com -

ple to del desarrollo completo del e;énero humun o queclaría­

comprendido en los seis siguientes grandes grupos ordena­

dos por su subsecuente aparaici6n: 

"primero el de formaci6n de la especie humana,­

ª partir de los primates, en el periodo terciario; sc~un­

do, el de la cultura primitiva, que abarcaría no solo a 

los pueblos caz:.dores, sino también alguna fase muy ele 

mental de agricultura y pastoreo; tercero, el de la cul -

tura bárbara, en que, por efecto del cr&cimiento ele lva 

grupos, se i11t1·oducen prácticas habituales de saqueo y 

guerra, c0n la institución de la esclavitud, favorable al 

pro_::reso de la 1'1gricultura; cuatro, el de Í'a guerra como­

estado general, con el con::.i.:-:uiente desarrollo de insti t_!! 

ciones sociales adaptadas a ese tipo de vica; quinto, el­

de la lucha de clases, en que las clases dirGctort,s se e_2 

fueru:n por iu.mtener la propi•;Gcd de la tierra, y las Cl.f. 

ses sometidas se esfuer~an por obtener .mejo1'es condicio -

nes de existencia, y _\lor Último, sexto, el de dif';.;_si6n -­

del capitalismo, que sería la fase actu&l, caracterize.da­

por lae invenciones científicas y por la lucha entre gru­

pos c LÜ turales alrededor de la posesión de la tierra" ( 4). 

'lambién piensa Ht:tzenhoffer gue podrúw elimi -

na1'se las luchas 2ctue.les por medio de l&s rclc.ciones or­

m6nicc.s entre las clases sociales y las naciones, pudien-

do en es'.;a foi·ma, queC-:ar pacificado el mundo. 

b) 

II El Desarme.-



~an siao lss idoos 

ficativc.s acerca del lie¡;c,rme i; unidii:tl. 

on su artícuJ.o lo 60.: 

rr.i:.ntonimiento de lu i;o.z c;;:i¿;e 1::: .1."cc:.ucción iic <!~·r:.C;l.'.<::i::.tos­

n_cion::des al ánimo compu"tible con ü1 E.et;t:t:r.ic%éi m:.cionE:l 

y con la ejecución de lac obliz;<.ciun0ti intc;rn.cioru::úe::; ig 

puc:str~u por une. ucclón c:1ú1Ú-'1 11 • 

y posteriormer!to &e celebró la rcunir5n ~e canebre: de 1932 

de las que p1·1.fotic,.imentc: ::ie uiJtü.V'J c.Jr.10 úrdco rG.;;Lú·~,.c.u -

positivo, la r0so.luci6n 11 llenes 11 , en lo CLH.ll se uroilibíar;-

r.lit6 el tonelajo de los cr~rros de c0r .. oute y d. i.::~ .. ~ii~rG óe 

le artlller!& ~errestre y ce ~~t~ol~ci6 l~ pro~1Lici6n 

di arfo. 

m<is e Llrc-r.t:. el c:.io cío 1;;33, .::-e1·u h.1 si tu:::ción '.Jolíüc:: ~-

ConiP-rencü: y la ;;iocicC.,,ti de k,ciones. i!:n •.• u·:~o ae 19j5 



90 

h&ciencio c:ue lu Euro9u LvdG ¡,e urme icbril;ucnt;,. La i.:ue -

.Al término de la euer-ra y y&. de11t1·0 ele bs tra-

bnjos úe le ür¿;c.niz,:ción de 18.s N, cionec Unidas, oe cretL-

la Comisión. de fü1·:,r¿:ía At6mic,. co;::o c0r:secueEcit. ue la r.2_ 

Ve.i.:"c:i6n de lE. ÓúillbL. atÓn:.ict.: 6XfÜCH.:d& en riil'"Ooüima y ~·ii;.;~ 

s:::ld CLll'~::;tG Gl i;'.es de Ago; .. ·.;o cie l'.:!45. ~n el tie!n1.,o ::.uos~ 

cuent::,, todoo los i11t21:toP !;an i.Jido en vuno, y en i::ie ... tielll 

bre de 1961 en una .reunión privada de lt;s úos superpoten-

ci8s la t; ... ,.~.:.;. y los ..::;:;. uu. ne¡;ocísn y <:...::uerdan por u-

na sarte la [•:lrobr~c.t6r. del princi:,iio Soviético de LW. tle--
.r .. 

sarme tot2l y couuleto, y la riosibiliúGd de que t1~l C(imo-

lo mi::.nife::.t~ban los norteG.J;:eric:.no::, ce !iUdiert: realizar -

di ta<lo al ejt::rcicio c1el dersc110 de Veto • 

.l?r1:ctic:.r .. erLe ;10 3e obti0:10 n~:co, se c:.'eu un C~ 

;d té ele Def.>arme C:.e 17 .c.stados, con la LiUBencic: voluHt::.rlu 

de :Fr-..:ücia; J r:c foru.a un ~ub Corni té enc<:1rgi:.do de la cCS.f. 

ción de <.nsayos de arrr~ar. nucleares, v inicütlo 2 iot.;.sti tuir-' 

t;:l Sub Comité 8. la f;llt .gLla Coni.ercnci;:; del Club .At6.:.ico-

.:i.nte.:;r<~éio por le i.i.it.;;> • .;j., Grc.n 3ret8.!tü y los i;;.c;.L;"L;. en -

Junio de l:J62 presente. su _prirr.ur reporte pr<::limlnar a 11.-l-

Co::ii.sión c:e De.:.::·1'.:,;e, :ourgiendo cntor,ces es91.:r0r'_;:.as p<.r<. -

pouer 10:;>;1•ar algo positivo; sin emo¡.;;r;50, el 5 de agosto -

en 2t.u:Je~1cin de 1.oüos los C:0 .... ~G 1í.ie1r1bros clol Gomi tú, y .i i,!'. 

man en 1 .. of>cÚ un :rrct:;.do prohibie:1do loi:i om;;;iyoo nucleares 
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en la atm6sfera, en el 0sp.::cio y b8jo el i:.gua, c;:.ucdanclo 11 
nic8.Dlente autori::.;;dos los exFerimcntos 1-Ubterrtneos, j,,&c­

de 100 países han firn;ado o dechr~do su adhesi6n e este­

instrumento registrGdo en ias lLciono:::s liúif.;;,s en el 11:es -

de Octubre si~uien~e. 

Ahoro bien, en opinión ele muchos <.;u~ores, que -

les posibilit'•~D.es del control de hrma¡¡:entos, "cicrtan.u:.te 

no alc:;.n~E.n ni rr.uc:ho menos el inicio de un des~:rme total­

y general" (5) Pe1'0 se ha set.ahcio, y con r"'zón que las -

posibiliai:..deo sólo poddn convertirse en re8lii.Jc:.ó.es, en -

la mec.Udc, en que vern:ider·amerne los B:;tr,,dos teng<.;r. el de­

seo de cünseguir y 1-Legor a un deGarme ~enerul y óefini t_i 

vo. 

11El gran peligro de nuestroe tiem¡;ios es la wne­

na:.:;u de que una guerru. termonuclear sea el re stü tE'.ÜO ex -

plosivo de la bÚsq;.eda intcrns.cionul del poder y la segu­

ridad" (6). 

Es nE:!CCE·t=<rio estar conscientes ele q¡¡e la poEib.!. 

lidad del desarme es harto deseaüle; y su proyección se-­

dirige principalmente a tres Caú!pos: 

lo.- lü desarne contribuye a lu seguridad inte_!'. 

n~cionbl de tener el impulso de la ~uerra. 

2o.- El desar;1:e .r..aríu posible le.. inve:reión óe re 

cursos llt::t t:::. aho1·a eu:plcado¡¡ en :::.rman:entos 

en otros ce:nalcs cie inversi6n mús valiosa. 

3o.- 1a guerra, o clertG~ cluses de ~-u.erre.. y su 

pre9aH;ci6!l es no1'm&.lm<:nti.: equiY.iCC!UL 11 (7). 

De manera tul c:ue es lmto del:le..;ble e:l C!r.:&r:rme -
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"material y psicol6gico 11 , y el debido conirol de armamen­

tos, par& prevenir una futura aparici6n de la guerra to -

tal que vendría representar el ºholocausto nuclear de nu­

estra civilizaci6n 11 • 

El f'en6meno bJlico aparece con toda su magnitud 

y extensión, a través del tiempo, y es precisumente en r,g 

z6n de su existencia real y verd.adera, que debemos pensar 

en las consecuencias derivadab 'de la aparición de una nu~ 

va gL1erra; pues si toma.:11os en consideración el gran desa­

rrollo del potencial bélico, tenemos que pensar que, de -

provocarse una guerra total, no habrfr. ni vencedores ni -
• 

vencidos. 

Claro está que su realiaad es inhegable, no pr~ 

tendemos desconocerla; bástenos pensar que de acuerdo a -

las estadísticas han habido trece aiios de guerra por cada 

uno de paz; y que desde los inicios de la 1üstoria hasta­

mediados del siglo pasado, se han suscrito más de ocho 

mil ~ratados de Paz. Y es que la lucha por la riqueza, el 

poder y el prestigio viene a ser un fen6meno siempre ob--

servado en la vida humana; "• •• nunca se ha tenido noticia 

de una sociedad o un grupo por pequeño que fuera en que 

tal lucha estuviera del todo ausente. Ni siquiera las a 

sociaciones de ;;;antas ascetas son inmunes del toºdo" (8). 

Pero aún suponiendo la pugnacidad innata del -­

hombre, no nos explicaría la noción de la guerra como ap_!! 

rejada a la naturaleza humana, porque realmente "no hay -

pruebas de que haya en loe seres humanos un deseo innaio-

de matar a sus semej&ntes, al contrario, parece que, apa_r 
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te de sadistas relativamente escusos, a la aayoría de los 

hombres esto les disgusta" (9). 

Esto es, que no tonemos razón p::.r<. c0nsiderar -

a la guerra como un fenómGno social fermanente, yo. f!Ue en 

mayor o menos medida todos los pueblos estén sGguros de -

la necesidad de evitarla en nuestra t1ctual civiliz8ci0n.­

Nos lo demuestra el hecho de que h&sta el lo. de Enero -­

del presente aiio, se eleve a 117 el número de Estados mi­

embros de la Organiu,ción de las Naciones Unidas; o sea.,­

que si un ~stado se adhiere a una Organi~aci6n como ~st&, 

lo hace con el deseo de buscar su propia ~eguridad, y to­

dos los :tsstados al poner su seguridad en ir:anos de un Or -

ganismo iiiunidie.l, busc0n le paz que venga a c;_ueu3r efecti 

Vru:lente establecida en el mundo entero. 

En síntesis, el porvenir de la guerra dGrivarú­

de la mejor concepci6n que puedan ·te:ier los pueblos del ... 

máximo desarrollo de la Jucticia Social; putis deber& ser­

meta de todos los Gobiernos .Y de todos y caC:a uno de noso 

tres, el logro de la igualdad en toda la gama de sus ;i:s.n,! 

fef:tacionos, ya que si le dE.Jr.os a cada quien lo que i¡ece­

si ta, de acuerdo a su pro9ia uctivid~d y esfuerzo, podre­

mos marchar por un cmnino más firme he.cía la paz. 

Y por nuestr& converüencia .material., hemos de -

estar conscientes de que "si la guerra fue provechosa pa­

ra los vencedores en otras époc~s, en la ~ctualidad es 

perjudicial para todos; y por lo ti;:nto 11deber:ios procla 

mar que la pa~~ es i:.eta ci.igna y noble, que reclama y mere­

ce nuestl·oe mejcI'Cs eGfuarzos 11 (10). 
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DIFElilliWI.d:) ENTiL:. DEJ.IBCHO m: GUEHHA Y DEil.ECrlO A LA GUEfüZA. 

La caracterizaci6n que h~gwnos de cada uno de -

los dos i:..spectos, nos permitirá apreciar sus diferencias. 

Vamos, pues, a señ~ar los elementos principales que in -

tegran cada una de las concc_pciones normativas. 

El Derecho a la Guerra, Jus ad Bellum, o como -

lo denomina Louis Delbez Droit Preventif du Guerre, ha V!. 

nido a tener su mayor desenvolvimiento e importancia con­

posterioridad a la Guerra de 1914-18, pues en el Pacto de 

la Sociedad de Naciones es cuando adquiere la calidnd de­

verdadera institución positiva de import~ncia. Pero con -

la creaci6n del nuevo organismo mundial de seguridad, ad-
··"·· quirió "un nuevo y sustancial desenvolvimiento". Veamos -

ahora cuál es el contenido del Derecho a la Guerra". 

"El Jus ad Belll.ll?l es un complejo de reglas nor-

mativas o constructivas que buscan un doble.fin. De una -

parte se trf.ta de ore;ani~ar la se,zuricl.:::d, prohibiendo la­

guerra y cssti5ando a los Est<0;dos culpables de a[;rC;si6n.­

Por otra parte la guerra desaparece como medio de solu -­

ci6n de los conflictos, se trata de organizar nuevos mo -

dos de regalmentación pac!f ica en las diferencias entre -

los Estados; la conciliaci6n y el arbitrr;je" (1). 

De manera tal que de la un·~erior definición ve­

mos que el Derecho Preventivo de la Guerra está integrado 

por dos grupos de principios diferentes que son, por un -

lado los que regle.mentan la seguridad internacional en 

toda su amplitud, y ¡;or otrB .9 arte aquellos principios -

que b_uscan que la solución de los conflictos im;erm.:icion,g 
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les sea por medios amistosos. 

El primer aspecto, o sea el de la seguridad in­

ternacional contiene primerrupente la prohibición de la -­

guerra; despu~s la prevenci6n de ella mediante la inter -

vención, y la garantía que viene a ser una obligación de­

los Estados, pero como la simple prohibici6n y la preven­

ción no son suficientes por sí rolas, es necesario que no 

se sigan produciendo e incr mentando los armamentos, es -

decir que existen otras disposiciones tendientes al logro 

del desarme progresivo y general, viniendo a ser esta una 

prevenci6n indirecta de la guerra. Y considerando la posl 

bilidad de que como toda regla normativa puede ser viola­

da se hace necesario contar con medidas co~rcitivas para­

castigar a los culpables, tales son las sanciones. 

Ahora bien, vemos en qué consiste el segundo 

aspecto o sea el relativo a la solución pacífica de los -

conflictos. 

Puede ser mediante un reglamento jurisdiccional 

o bien mediante un reglamento político. 

11El reglamento jurisdiccional consiste en el P,2 

der reconocido a un tercero de decidir el debate sobre la 

base de un derecho existente, mediante una decisi6n jurí­

dicamente obligatoria" (2). 

Viene a ser el arbitraje internacional que será 

facultativo p&ra las partes si es esteblecido con poste-­

rioridad al conflicto, y obligatorio cuando ha sido form~ 

lado con anterioridad a la actualización del conflicto. 

Por lo que se refiere a la reglamentaci6n poli-
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tica, también llamada conciliación intern~cional erá ya-­

emplead& antes de la aparición del Pacto de la Sociedáó -

de Naciones, aún cuando estab& mal org2!'li~aQa y su a]lic~ 

ci6n era más bien producto de mediaciones diplomáticas y­

de las astucias y virtudes de sus a.-,en <;es, que de una de­

bida sistematización y buena organiz&ción. 

La conciliación internacional se maiifiesta en-

tres femas: 

la.- "Los buenos oficios"; consistentes en la parti-

cipaci6n de un Estado tercero¡ solicitando a los 

Estados litigz..ntes que lleguen a un acuerdo me­

diante la negoación, pero sin que tal Estado 

Tenga la menor participación en las negociacio-

nes en caso de lievnrse a cabo. 

2a.- "La mediación"; que viene a ser la participa-::16n 

activa de un ~si:r,do tercero 9u1·2 ouscar la sol,!! 

ción de fondo en una controversi~ entre los .C:s-

t~dos en conflicto. 

3a.- El p1-ocedimiento de la l:Ln.r::lada "averi.gufación a.9_ 

ministrativa 11 "que es la misi6n encomendada pa­

ra resolver el liti;sio a un organismo especial, 

a una comisi6n. 

Ahora bien, una vez que hemos analizLdo somera­

mente el Jus ad Bellwn, h~bremos de preguntarnos si podrá 

la Carta ó.e le.s r;aciones Unidas y la Orgr.mi~aci6n misi;:a, -

impedir en el futuro que se desate la guerra o lo¿;ren q_ue 

los li tiglos sean resueltos por los medios pac!ficos. 

Pi:: semos eh ora a csttA.di ar el 1ie1•ccho de Guerre. o 
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sea el Jus in Bello, que en el presente &iglo ha venido 

a tener un estancaraiento en su desarroll0, pues ha sido 

mayor preocupaci6n de incrementar el Derecho Preventivo -

de la Guerra, en razón de las consecuencias derivadas de­

las dos Últimas gra.r..des guerras, porque se ha pensado q_ue 

es más conveniente prevenir su aparici6n que reglar.:entar­

la una vez estallada. Esto no q_uiere decir como opinan a! 

gunos autores que debe desaparecer el Jus in Bello por 

considerar a la guerra co~o un ilícito, sino por contra -

rio, en virtud de la existencia ciert& del fenómeno béli­

co, es que deben reglamentarse SLiS acciones par::. limitar­

al máximo posible sus terribles daiios. Claro está que co­

mo todo conjunto normativo es susceptible de violaciones­

como sucedió en la Segunda Guerra ~undial, con Alemania -

al violar el derecho convencional de ocupación, y los prin 

cipios más elen:.('lJJ.tales de humanidad en sus canpos de con­

centraci6n, y por parte de los Aliados al viol3r la pro _ 

hibici6n del empleo de ar:i:as q_uímicas i..•l hacer estallcr -

sus bombas at6mic:::.s en Hiros11iraa y Na[;asaki. Adeuás les -

dos _,;artes vioh:ron las normas básicas de la guerra aérea 

que prohiben el ataque a la población civil. 

Pero aún considerando estas y otras violHciones 

dadas o que pu3dan darse, insistimos en la necesidad de-­

la existencia del Jus in Bello, ya que reviste un enorme­

interés científico¡ y en razón del carúcter novísimo de -· 

la guerra, un intGrés profundamente práctico. 

2.- DEifoCHO .l.JE GliE.d.>tA. 

El Derecho de Guerra puede dividirse en las si-



100 

guientes partes: 

lo •. - La retjlamentación del nacimiento del esta­

do de guerra y los efectos producidos por ~l. 

20.- La reglamentaci6n de la lucha en tierra, -

mar y aire. 

Jo.- La reglamentaci6n de los efectos del esta­

do de guerra producidos en relaci6n a los Esta­

dos no beligerantes y que da origen a la noción 

de la neutralidad. 

4o.- La reglamentaci6n necesaria para la termi­

naci6n de la guerra. 

lo.- Nacimiento del Estado de Guerra y sus Bfe~ 
.. ~ .. 

tos. 

Ya hemos seiialado que la guerra comienza con la 

declaración precedente a la iniciaci6n de las hostilidades 

y de la cual no es necesaria la aceptación. Pues bien, los 

efectos son clE.tros y manifiestos, así tenemos en primer lu 

gar como una consecuencia 16gicc.L se han de interrumpir -­

las relaciones diplomáticas, dejando encargados los asun­

tos consular•es al abandonar el territorio enemigo los mi­

embros de la legaci6n diplomática a un Consulado que sea­

tercero en la contr0ver·sia p, ra la a tcnción de esos asunm 

tos, Los bienes situados en territorio enemigo son suje­

tos a confiscación, excepción hecha del inmueble ocupado­

por la Legaci6n. Los Tratados bilaterales se anulan y los 

colectivos son suspendidos .• Los nacionales que se encuen­

tren en territorio enemigo son expulsados, pero la prác -

tica seguida en les dos guerras mundiales ha sido más dura 
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y rigurosa, pues se internan en los campos de concentra-­

ci6n. 

II.- Regl~~enoación de la lucha en tierra, mar 

y aire. 

u}°.- itegla.1eni;eci6n de la Guerra Terrestre. 

Es mediante la convenci6n conc<::rniente a las 

leyes y costumbres de la guerra terrestre, de la Haya de-

1899 y 1907. 

La problemática relativa a este tipo de lucha -

es r:rny importante, pues habrán de .cesolverse cuestiones -

tales como la calidad de beligeronte, los medios de lucha 

permitidos, las re5las relativas al trato de los enemigos 

erdermos, heridos y !Jrisioneros y las norrr:·as que habrán -

de reeir la ocu9sción del territorio enemigo. 

Calidad de BeliP¡erante.-

'iuedLi integrada por la reuni6n de los siguien -

tes cuatro elementos: 

lo.- La existencia de un Jefe que nea responsa­

ble a los ojos de sus subordinados ante el 

Gobierno. 

20.- La necesidad de los combatientes de osten-

tar un si~-no diotintivo. 

30.- (ue las arnas &ean llevadas a la vista, es 

decir, no deben ocultarse. 

4o.- Que sean conscientes y respetuosos del De­

recho de Guerra. 

Los hledios de Lucha. 
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En las guerras antit,11as eran prácticamente ili­

mi k:dos, pero se ha sostenido el principio el.e la limH::1 -

ción delas ar,;ias y los medios empleados, a partir delo. 4a 

Convención de la Haya, y en su artículo 22 dice: 

11Los beligerantes no tienen w1 derecho ilir.t~.·i;u­

do en cuanto a la selección de medios de dciriar al encmi -

go". 

Las prouibicionds se derivan de Convencioneo o~­

peciales a>lt.erioros ul He¿;lamer..to de la Haya üe 189'.J como 

aquelilis que excluyen el uso de proyectiles de. gases as -

fixiantes o deletéreos, el tiso de las llamadas balas clum­

dum, el uso en general de productos tóxico"s y de guerra -

bacteriológica. O bien derivan de Convenciones posterio-­

res como las que reglai:tentan las leyes y costumbres óE la 

guerra, tales como el empleo de armas proilibidGs, conó.u -

cción con honor en las hostilid.:¡des y no herir o mata1• a­

trc::,ición, o herir o maiar a un enemigo q.;.e se ha rencddo 

a discreción, no emplear el ,;abollón parlar.1entarlo, el -­

uniforI:;e enemigo o la Cruz Hoja de Ginebra para fines trai 

cioneros, no destruir o ~aiíar las propiedades enemiGas 

salvo necesid2.d imperiosa de truerra que desde luego no 

ten an carúc-i;er militar, pues la dcstrL<Cci6n üe obras ¡¡.i­

li tares enemigas do ventaja 1n~re los beligerantes, lr• yr.2, 

hibición de forzar a los nacionales enemigos a tomar ~·a1•­

te en las operaciones dirigidas contra su país. 

Y el propio Heglamento de la Haya se ocupa de -

otr&s si tw:.ciones de caracte:::: especial como los urdid<.::; 

de 5uerru, el bombordeo ele la:;; c.iudades, el trato do es -
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pias, los parla:.1en<;arios y los prision;;ros de ;v.erra. 

Bl trato a loé p1•isioneros ·de ¿uerra se er.cuen­

tr& regla;;,entado actt.<aln;cn;;e .::jo:r· la 11 Oonve!:ción rele:tiv~ 

al tratarr.ier:to de )risioneros de guerra" del 2? de Julio­

de 1929 concluici.a en Ginebrei y com.9let&<.:c. pOl' la Ja. Con­

vención de Ginebra del 12 de Ago~to de 1949. Los prisio -

n;;,ros de guerra se cons ide1 an CúÍdos en _poc1 er del .ii.s-i;aci o­

captor, pero no en pode:,· de las trop!:.So Deberán ser trs­

tados c0nforme a lt~s reglas de dignidad y hUJ:J.s.rüfa-..d, no -

siendo permi tidu ningwia rG.pr·.-Salia contr~, ellos. ?ueden­

c·onservar sus bienes persone.les, exce~ici~n hc·cha de sus-­

::rr!has, no deben ser s-1•esionfado2 p~ru c:ue den inf o:r·i.1<:ciÓr!­

rf!lativa a su país y deben ser conducidos a 1ug::.r·es donde 

vayan a estar t.u:::'Gn<;e el tiempo c;.ue ;:er·manezcaü·prisione­

ros y que deberén estor si tl).ados lejus cie la zona de cum­

be:tc. Se grohiben l&s !JC:nas colectiv~:-, y lf.:s tentativ2.s­

d~ ev~si6n sar~n casti5¿das CJn raedides di6ci9lin~rias ~2 

lc...:nen°!io, debie:1do r.oüí icurse al ¿obi srno ene.nigo de toC..t.: 

captur·a heci'ia, ;;udier~clo !J~cu1•lo por meüio <;le J.2s ]Otencias 

neutrr.leo que (!Uieran encurga1•se de tales a •. w1tos. 

rles.:;:.;cto o. los enfern:os y los lleriaos, üeocr. r~ 

cibir un tratW"2iento es .ecial, siend0 que loó que se en -

cu.:ntrt::ll muy gri.'.vcc deberán rG)a"trictrse en la !.:'..edida qL:e­

su est::;do de s:.ducl lo perr::itc., _¡:ero ci.;; ct<·.lc;t;J.or mrurn:L.,­

sie¡:ipre tendrán que ser ::d;endidos con cuifü:;do. Se encv.e¡-¡-

·.;ro regi.¡l&áo es·:.e ~1ec.ho por t:l 11ConY>=;;io .;n.:rt: r:.ejorar ü::­

cv.erte de los :1cridos y enl c::r:::08 ez, los cjéi'ci -coi:. i.;.¡: c1.;,;¡­

~aú.:" de Gimbr::., oel 27 (,o Jdio e.o 1';)29. 
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Las formaciones s::01:i turias m6viles y fijas e¿_ue­

ostcnten el cmble~a de la Cruz lloja deberán ser re~peta -

das durente la lucha, y protasi0~s después, por lo cual -

de iJe insistirf:le en la necesidad de no emplear inde 0iüamen 

te tal emble;:ia. 

Pasc::mos a ver ahora le:. oeupaci6n mili ter, q_ue -

viene a ser definida como la susti tuci6n de hecho de la au 

toridad del Est::ido ocupado por la del :t;sti:.do ocupnn·t·J, d~ 

jando moment~nenrEente de ejercer su poder. Se étistingue -

de la invasi6n, porque ésta viene a ser un eskúo de he-­

cho, precedente a la ocu;;aci6n, y que no cu;-1stituye U..'1a -

estabilizsción de las c_.ndiciones deexü;tenc.ia, tal como­

sucedc cun la ocupcción. Los e;fecto::i que produce la ocu -

paci6n pueden ser distinGUidos seQ.Í!l se trnte del Bstado-

o de los pe.rticularcs. Hes9ecto del l::sk:üo, en !)rineipio, 

los servicios cntatnlüü d:; juoticir. y de ec1;.lin!Dtr,::ci6r! -

subsisten; -;,' ai.'m cuenda los tribrn-;.r:.lcs coútinúcm impa1•ti­

cndo justicia a non:bre del :BstE.do loce.l, hs.brá üosuc lue­

go tribunalr~s militi:;rcs cunstitt.:.idos por el ocupant;;;, que 

conocerán de todos los d.eli <;os eo!:wtidos contr~, la sccu-­

ridad de su ejército. 

Trati1ndose de los bier:es del ocut;ado, si con -­

muebles 9otir:fo ser to1a:.:icios por el ocu;mnte, exce~;ción !lo­

cha de los f onóos ele los ?Grtic L'1s·es deposi té:üoc en los­

Ba.11cos; y r.;s,:·.ccto de los iru;¡uebles s6lo !rndr·1fa ::;er ad:::i­

nistrados y usuiructLta1os por el ocuoante. 

Los bie;-,es de los ¡~rticL<.l!'es, ueber·án cer· res­

petc.uos, ot'm cuo.núo exfote :'..él _¡JO:>ibilido:ü O.el ocu .. e.ntc p,g 
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ra ejercitar el derecho de contribución y de requisición; ~~ 

ro tratándose de la inteerided corporal de las personas, es­

am.91ia;iente protegida por el Reglamento de la Hc.yi:: de 1949. 

b) Reglru:;entación de la Guerra Marítima. 

Fun~a.7..3ntnlmente e~tá regulaéa por la Decla­

ración de París del 16 de aoril de 1856, por loa re~larr.entos 

de la Haya de 1899 y 1907 y por la Declaraci6n Naval de Lon­

dres d~l 26 de febrero de 1909. 

Deberán distinguirse desde luego loo navíos de­

guerra de los cJnsider~dos con:o no beligerantes, siendo ás 

tos los dedicGdJz al co2orcio y según la tesis alemana son -

los no pertenecien¡,~s a un ES't!.ido. 

Los navíos de guerra pueden ser·'Btacados sin -­

adverter.cia, destruídos y su tripuü:ci6n hecha pri~ionera y­

ejerci tar en su contra el derecho de presa. 

Medios de Lucha~ 

Los medios de lucha son referidos principalmen­

te a las siguientes cuestiones~ 

l.- El empleo de minas VIII Convenio de la 2a.­

Coní erencia de la paz de la Haya 1907. 

2.- El bombardeo de costus IX Convenio de la 2a 

Conferencit:. de la Paz de la Haya 1907. 

3.- El bloq_ueo. 

4.- El ejercicio del derecho de preca, Declara­

ci6n dela liaya y Declur&ción de Londres 1909. 

l.- El empleo de mim~s es permitido, pero -

con ciertas restricciones tendientes a evitar el perjuicio -
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de Naciones neutrles. 

2.- El bo~baróeo de costas 0sta prohibido a -

puestos, pueblos, villus y a las e::,bEircucionus que no estt1n­

defendidus, existiendo sin emb:lreo dos excepciones: 

Una tratándose de la exis~encia de obras mili -

tares y mat~rial de guerra que puedan ser utilizadoo por el­

enemigo, pues pueden ser bumbarde~das después de h~bcr sido­

notif ic~,dos. 

Y la otrH CU!!.."ldo a las autoric;i:.~_cs üe una locali 

dad se le ha requerido de víveres o a;.rovisionumiento medl3!! 

te el correspondienti; pago. y se han rehusado, igualmente -­

puede ser bo1;,bardeada la localiú.i.d una vez hecha le. notifica 

ci6n expresa. 

J.- El bloqueo está reglamentüdo por lo dispu -

ecto en la Conferuncia de Londres de 1909, que aún cunado --

no ha sido ratifici;do en foI"1!H~ de!..oitis, viene i:. r·e!Jresentur -

una µarte importantísime de la co~twaore intorn~cional. 

Las condiciones ncceearié;;_e ::i~~r_& l~¡ exibtt;r:.cic. -

del bloqueo, son la efectivic ad y la ~;ublicidi:Ci, y e~" ca¡,;o -

de viol1:1ci6n del cloqueo trae:cá cor;HJ c:msecucncia la coníis­

caci6n del navió y su c~rga:ncnto, cualquiera que sea su na -

cionalicr,c:, ~mdfo.~do evitarse lo. ;Jerdidu del CLrg.:.mento, 51-

el csr:'.'·<..dor prucix que en el ;¡¡CJu.e:cto en que la ¡;¡:;rc:::J~cía i ue 

emba.rct:da, él no c,>nocia l<.: lntenci6n que tenia el neivío cie­

violar el bloqkeo. 

4.- La presa de fü1v!os. 

Trat6idose de la pr~sa de r.avíos, a dife!"1:H·1cio.­

de lo q1.<e ocurre en la eue:rra terrezt:re, 1a .~·rotecciór. a lu-
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propieded priva suíre una moC:..ificución, pues en la guerra ID!! 

r!tima no es inviolaole. Los navíos de comercio que son ins 

trumento de propiecad privada, y por lo tunto no perteneci -

entes al dominio estatal, son susceptibleü de u:;iodcra;,:isnto, 

y confiscación por el enemigo, incluyendo si;_ ci::.rgwnentu, en­

raz6n de que la idsa 5eneral es que la -suerra no tiene la f_! 

nalidad exclusiva de destruir las fuer~·.as navales del <rnemi­

go sino ta,r.bién destruir su comercio y en consecuencia a de­

bilitar la economía awcional del país enemigo. 

111n Derecho Internacional positivo adrni te por -

consiguiente el derecho de presa, o sea el derecho deapode -

rarse y apropiurse de las nuves de comercio enemigas, como 

si se trat:::ra de naves de Este.do.•! (3) 

Ahora bien, donde puede ejercitarse tal derecho·? 

No existe limitsci6n alguna sobre el teatro de­

la guerra marítima, e:-:cluyendo como E;S natural, l&s cgut.s 

neutrales. Puede lograrse la presa desde que el cotado de 

gv.erra es conocido y si no lo es, entonces únic:::mente il:::.br&.­

apoderallliento y no conf iscr,clón. 

Es necesario un aviso del c:cucero que f)retez:.de­

secuestrar al nc:vío, medü;nte un cu.iionuzo, i:-.cto aeG~üdo se -

envía un oficial a tal navío, u fin de que exa¡_¡ine los pape­

les y pueda dctcruinar si es ene::,lso o nó. En caso c.i irr:.ati­

vo se envía una tripulaciSn 11 de p1'esa 11 1i;¡ra QUC lo C.Jnduzca 

a puerto. Solamente en caso de 11nec ~sided absoluta 11 se; .,.o -­

drá destruir, pero ·,:onit:ndo a salvo a 10s _oE:Eajeros e. :La ·.:rJ:. 

pul::.ici6n Y la docu1.10n-~üción importL-.i1te, A la tl'i~mleción no-
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se considera como prisionera·de guerra, ~uesto que tiene ca­

racter eminentemente civil y no militar. Al llegar a vuerto, 

nstur~~ncnte dGl E~t~ao ccptor, se le somete a juicio, y si­

este os legul y regular se trwsmitirá la propiedad al cap -

tor, pero en caso de irregularidades se anulará tal transmi­

sión de la prO)iedad, con la eventualifü.'.d de tener que paer:r 

intereses de los dai!os. 

Respecto del nc:::V:!o es indis9ensable que sea en~ 

migo y para determinarlo se está a lo senal8do por el siste­

ma francés o sea la nacionalidad del pabell6n que ostente. -

En caso de que lo cambie por el de una potencia neutrul, es-
··"·· te cambio deberá ser hecho m~s allá delos treinta días ante-

riores a la aperturu de las hootilidodes, siendo nula la· 

transfe1·encia posterior al t6rmino se:1alado. 

Tratándose del cai·g~ento, queda protegido por 

el pabellón neutral, pero si viaja en navío enemigo será 

cunsider~iclo como t&.l e!< t2nto no se 9ruebo lo c~ntrario • .h: -

xisten tres exoe.~;cio;-ies p,,ra el libre ejercicio del derecho-

de ,Eiresa: 

c) 

lo.- Trat:~ndose dela correspondencia postal 

2o.- Las embarcuciones dedicadas a la pesca cos 

tera y que desde luego no tengan interven­

ci6n en las hoetilidanes. 

Jo.- Los navíos cuyo pasaje este compuesto per­

misiones religiosas, cient!ficas o filan -

tr6picas. 
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1.- La Guerl'a Aérea Horizontal, que es l:;. qt.<o -

se lleva a cebo en el osp:::cio acfreo pro9fo.-

menti; y 

2.- La Guerra A6rca Vertical q~e zs la derivada 

del CS)f.Cio a4reo al eo,.:2.cio subyace:1te. 

La reslamentsción relativa a estb fori:ia, ssí --

también como a la vertical, derive. de un Proyecto que aun-

cuando no ha sido f irmudo ni r:..:tii icudo, tiene una vi¿;en 

cia efectiva. T-1 proyecto es ,1 result~ntc de los trabb 
I 

jos de una Comisión reunida en La Haya en .f!'eorero de 1923. 

Dicho Proyecto consta de sesenta y üo~ a~t!culos, y sus 

normaciones princiaples podemos .resumirlas cm la Digde¡°ltC 

forma: 

lo.- Quedan unjo el dominio deestl! re&lar:iente. -

ci6n, los ¡:;lobos, &vienes e hidraavior:E:s,-

·l;odos ellos comp!:·ondic!.os 0ajo la üenomi:1a-

ci6n deacron3ve;;;.. 

2o.- t.:s menester que todas las i:eronaves porten 

un signo clii::¡;intivo p:.~j::. poder conocer su-

nacionalid2d y sus caracter militar. 

Jo.- Pueden usar los proyectile2 tre~antes, in-

conJ.:irioa y GX(;losivos, a c0nd.ición ce c~ue 

heyan i: Íl'l!l::;do o no lu Convención úe ~an --

4o.- k1 tri¡;nl:.::ci6n delus aeron"'Yee C'~t:.edu. prote 

~::i.:ic por l~~:;: Convenciono;Js, leyes y ces tu.. -
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ta como miembro dela fuerza armada. 

5o.- Serán consideradas aeronaves no combatien-

tes, las que teniendo carácter público, e.:! 

tén afectadas a servicios no mili tares, y­

las aeronaves privadas de la aeronáutica -

civil y comercial. 

b') LA GliBiraA A:C:&A VERTICAL. 

Se circunscribe _;¡rácticamente a los bombardeos­

efectuados _::ior las aeronaves. Bn principio estan permi ti -

dos por el Reglamento de la Haya, pero deuerá distinguirse 

e~trc objetivos militares y objetivos que no teng&n tal ~ 
' 

caracter. ;;;e observan ta:ibién las roglr.:Wlenti:.ciones .de la -· 

Haya de 1922, que aún cuando no han sido r!'l.tificadas, fue­

ron observ::.dc.s en la práctica de la :legunda Guerra Mundi - ' 

al. 

El bombardeo de objetivos de !nili tares eBtá ca­

teg6ricsmente _prohibiü.o, puesto que implic:.:r·ía la destru -

cci6n de vidas de <:eres no comba'dentee, y de propiedf::.C.es-

privad.;:.. Además cr:.tú prohibido todo bombardeo con objeto-

ce oe~brar el terror o causar efectos de orden morsl o de-

prestigio. Partic~~li;:.rmente, está prohibido el atE,ique a ed,! 

ficios de caracter científico, de caridad, tales como asi­

los, dis:;:ensf::.rios, etc. y los de Cúrácter artístico, que -

pertenencen a la cultur~ üniversal. Pero todos ellos debe­

rán tener signos visibles que puedan ser distinguidos por-

el agresor. 

For el contrGrio, el bombardeo de objetivos mi-

r.ülates está autoriz1.:1üo, yn n,ue lt: dastrtlcci6n de todo ob-
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jetivo militar, constituye para el otro beligerante u-

na vente.ja. 

Tzilllbi~n es l!cito el bombardeo a pueblos que es­

tén debidamente defendidos, y que por lo tanto puedan­

considerarse cooo objetivos de tipo militar; igualmen­

te el bombardeo a fé.bricr.s de nrnw.s y rr:u.1.iciuúe3, a vi_ 

as férreas, a dep6si to::; de combuBtible, y a c.:.mstruccio 

nes mili tares. 

III.- LA i'iEU'.i::iu.LU.tJJ. 

Está regulada por la Declari:."ci6n de París de 1856 

y el Convenio de la Haya de 1907. 

11El estado neutral es el Estado que voluntaria -
.. ~ .. 

mente se abstiene de tomar parte en un conflicto que ha 

esti::llado ent.:.··e dos o más Estados" (4) 

Es la neutr-ulidad una instituci6n reconocida por 

el De:..·echo de Gentes, que há venido a definir y regla-

mentar el csr&cter y rel~ciones derivadas del nacimieu 

to del estado de g~erra, en relaci6n con los llamados­

Estuó os terceros, o ::.ean aquellos que permanecen ajenos 

al conflicto armado 

La neutraliaad implic~ que el Estado considerado 

como neutral suí'rr:: lo i..enos posible las consecuencias-

ce la guerra, que la viaa normal se vea afectada lo m~ 

nos posible. Pero correlativamente, trae·como consecu-

encía una serie de oblicaciones que deben ser cumpli -

áas por el Estüdo neutr~l. As! pues, el estútuto de la 

neutr~lit-2d está coE~=endido por un sumum de derechos-

y oblig~ciones concernientes a la vez a los neutrales-
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y a los beliger~ntee. 

Pero desáe lue~o la adopción de la nuetralidad es 

una situación que puede escogerse lii.Jremento y q'.le pu~ 

de denunciarse en cuLlquier momento. 

Veamos las cere.cterísticas J diferenci8.s según -

se trate de guerra terrestre y guer~a matítima. Lu gu~ 

rra Aérea no está especialmente tratada por ser de re­

ciente aparición, :;ero los principios aplicables a los 

otros dos tipos de cuerra eie a.plicar¿n en lo conducen­

te a ella. 

En la guerra terrestres es obligación del Bstado 

neutral tener una imparcialidad absoluta en cuanto a -

los beligerantes, y por consiguie1ne la prohibición de 

toda intromisión en la lucha. En consecuencia tiene el 

derecho de oponerse a toda viol~ción de su territorio­

cometida por cualq~iera áe los ueliger:mtes. Bn lo re­

lacionado con 10s deberes de los combatientes, como -­

principal tienen el de res1;etur a los neutrcles. bste­

principio tiene tres exce9ciones: 

lo.- LE: de poder requisi ta1·, mediante le. i:r.c1en.i­

nización correspondiente, el material ferr~ 

vario perteneciente al ~st, do neutrEü _¡:era­

utili~arlo en su provecno. 

20.- La de requisi tar contré: indemnización lss -

naves de comercio gue se encuentren en ~us­

aguas territoriales paj::~ utili~arlse con un 

fin militar o c .:mercial, teniendo la obli{ili 

ción tie restituirlas el término de la guerra. 
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30.- La de prohibir a los navíos neutrales, sa -

lir de sus aguas por motivos que se consid!!_ 

ren de seguridad p6blica, como por ejemplo­

la revelaciún de secretos nacionales. 

Tratándose de guer1·a marítima, los combatientes­

tienen el deber de observar la prohibición de combatir 

en aguas neutrales y de no utilizar los puertos que 

tensan ese carácter como base de operaciones o para ins 

talar este.cion;;s radiotelegráfices o transmisoras en -

general. 

Igue..lwt:n. te existe la jJrohlbiciÓn de practicar la 

captura, el derecho de visita y el establecimiento de­

tribunales de presas en territorio neuiral. 

Tampoco puede permanecer un nav!o de guerra por­

más de veinticuatro horas en aguas territoriales de un 

país neutr~l, procurándoBe, que en el caso de que arr,! 

ben naves enemigas, zarpen con una Giferencia mínima -

de veinticuGtro horus entre una y otra. As.!mismo no es 

permitido que estén tres o más navíos de la misma na 

cionaliüud, al mis~o tiempo, en un puerto neutral. 

Por cuanto a las obligaciones y derechos de los­

neutrales son corelativos a los que ya hemos de seña -

lar algunas situaciones especiales referentes a los -­

particulares. 

Bn principio, salvo el cuso de bloqueo, los par_ 

ticulares pueden comerciar con los beligerantes que -­

ller,uen a sus puertos, pero nunca deuerán hacer contl'!! 

bando de guerra, ni absoluto ni relativo, ni deberán -
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prestar "asistencia hostil", o sea la tr..:nsportación -

de tropas o un des~amento militar a uno de los navíos­

beligerc.ntes. 

Debemos aclarar que ee:;:os c:.ctos de los i;o.rticL<l_g 

res no constituyen propiamente una violación a la neu­

tralidau del Sstado reprimi~ndose únic~mente por el ce 

ligro que re9resenta, tento p~ra los co~butiente~ como 

para los propios ~,articulares. 
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Cii.PITULO V ··"·· 

11EL ..;,óT.AlJü DE GUi!il:tJ.iA 11 

1) Ley I,'mrcial 

2) Ley de Est~do de ~itío 

3)· Ley de Orden Público 

4) ~l Régimen Legal da la .fuuerGencia -

en nuestro .Paú>. 

I 
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1) LEY .iithrlUIAL. 

La exibtencia de un estado anormal dentro de un 

país, iraplicará la aplicaci6n de un sistema normativo 

es!~ecial que tendrá por objeto mantener la estabili -

de.d de l&s instituciones jurídico políticas y el e.e u.:!:_ 

do orden interno. Tal sistema, de aplicación en los -

países anglosajones es el de la Ley Mürcial. 

Par~ los publicistas de los siglos AVI, 4VII y­

XVIII, el t<hmino 11 ley marcial" significaba un regi-­

mén aplicable al ejército en tiempo de guerru; sin em 

bargo la Corona Británica usaba de hecho tal expresi6n 

par~ sii;nificar un régimen en el que los civiles po -.•.. 
dían ser Ci:.:stigados a discreción, pero tal si tuaci6n-

tenía un escaso funóamento constitucional. 

Podemos deÍinir la Ley Marcial, como la regla mi 

litar ejercida por un EstE..do sobre sus ciudadanos en-

cualquier e;ner _encia que re.Jrcse.nte una necesid!?.d, que 

por consiguie~te viene a justificar su aplicución. 

Hemos de aclarar que el término Ley Marcial no­

es aplicable únicamente en el est&do de guerra; sino­

como se infiere de su definición, a cualquier situa -

ción de emergencia. As! queóa seúalado en la Consti t~ 

ción de los Estados Unidos de Iforteamérica, que en su 

Art. I Secci6n 9 # 2 dice: 

11 La seguridad pública puede requerir la suspe!!_ 

:;ión del derecho cie il.aoeEs corpus, al momento de reo~ 

lión, insurrección o invasión de los que el Congreso-

tiene el poder por el .n:is:no modo para supriikirlos o -
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repelerlos, o en runenaza de hostilida1«2é o des6rdenes 

o revuelt&.s interiores, cu::.ndo las leyes de los ~sta-

doe Unidos de NorteAmérica nu pueden de otr:o:. manera -

ser debidamente mantenidas y observ~das". 

Es opini6n de la ~uprema Corte de JuLticia de -

los E.E.U.U. que la cplic:,d6r. de la ley mal'cial no 

queda circunscrita a tie~pos de g~erra, y que las co~ 

tes pueden estar abiertas e ininterrw.:pidas en la ej2_ 

cuci6n de sus itJ.nciones. 

Ahora bien¡ cual es el 6rgcno facultaüo p~ra cg 

lificar la situaci6n como de emergencia, y para decr2_ 

tar la ley r¡u:.rcial ? 

Debemos distinguir 
, 

se.gun ee tr&te del sisteua ! 

mericano o de su aplicaci6n en la Gr2.!l ~r~t<ULa. 

En NorteAmédca, es requisito necesario e indi!! 

pensable que el Congroso la i1::.yc: t.s:;ecid11¡ente au·Gor_i 

z;;;do, siendo el Presidenta como aGtor.ili'-:d ejecv.tivc. -

y jefe ruáxirJO del ejército quien de terá proclt:.ms.r·la 

f orrnal:nm te. 

En Inglaterra deberá ser esóableclca por el Pa! 

lamento. Sin embargo en la actualidad y en virtnd de­

la "ley de poderes de emer encía 11 , el Gobierno está--

autoriz&do yarci Bdoptar f~entc a situeclonce de peli-

gro, t:Jó.a cl::::.:e de :nediúas q_ue iostL;.e nac0sa1·io &!~li-

car, sienc:!o usi cono se le han conferido "poderes ir.-

mansos". Seiiala el tratudists in[Slós :a:..r~cl~sto:~e, réue-

11 cuamlo el i-lcino eo·.;á en ;1eli:_;ro, lr:. :::us .. cnsiún óol-
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necesaria". 

Rcspe~to a la amplitud de su aplicación. há si­

do muy di::::cutida, pues algunos han considere.do simpl~ 

mente que permite la aplicación del Código de los sol 

dados a los ciudadanos, y otros piensan que se depos.:!:_ 

ta en manos del comando nilitar un poder discrecional 

pal'a ~er ejercitado de acuerdo y tan ampliamente como 

lo puedan requerir las necesidades de la exigencia a­

parecida. Sa afirma tambi~n que la ley marcial viene­

ª ser simplemente la expresión de 11 la voluntad del -

General que comande. el ejército" (1) lo cual es una -

opinión mucho menos cierta de la realidad, pues en t.,2 

do caso representaría una confusión con la noción de­

gobierno militar. 11 La ley marcial es exactamente usg 

da psra la protección de los individuos pac!f icos y -

pars la represión de los elementos hostiles o violen-

tos" (2). 

Pueda considerarse en $eneral que la ley marci­

al no tiene por objeto suspender la ley local y la -­

restricción material de la libertad de los ciud&danos 

salvo al Cé!SO de personas que violen las órdenes y r~ 

gulaciones militar~s y que por tanto venga a implicar 

üna interferencia con el ejercicio de la autoridad má_ 

litar. 

Es conveniente seúalar ahora las diferencias -­

que existen entre las nociones de ley marcial, ley m,! 

litar y gooierno militar, con el objeto de evitar con 

fusiones que h:::cen aparecer a la ley marcial con un -
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caracter que verdaderemente no tiene. 

Hemos vi~to que la ley marcial se aplica a los­

ciudad<.mos en ci.so de emergencia y es ejecutada por· ~ 

lamentos mili t&r·es, de manera tal que no será aplica:.. 

ble a los civiles. Por otra parte el gobierno militar 

se define cono 11 el poder militar ejerci tc.:do por un -

beligerante en virtud de la ocupación de un territorio 

enemigo sobre tal territorio y ::;us i!&bi tan tes. 11 ( 3) 

Ahora bien, es conveniente se;íalar algunos pri_!! 

cipios relacion&dos con el ejercicio de la ley marci­

al, que nos permitirán lograr una visión más clara de 

su naturaleza. 

En primer lugar deberá tener w-ia dui'aci6n acor­

de con la situación que la hizo nacer, pues al desap~ 

recer la causa de emer~encia que le diÓ origen, debe­

rá desaparecer tambi6n la ley marcial. No es menester 

que la declaro.ción orie.inal deba ser for.c1almei1 te re-.r.2 

cada. 

?or otr~• parte, sucede en muclloc c::.sos que el ~ 

jercicio dela ley marcial requiere de una rapidez ex­

cepcional en su ejecución, en razSn de la emergencia­

creada, pero no deberá servir como pretexto pe.1·a c;.ue­

se cometan desordenes o se lieven a cubo actividades-

licenciosas por 9arte de los militares. Y todos los -

actos de violencia y de opresi6n, que se con:.etsn en -

tal forma, debernn ser sar:cion::-.üos con todo el ri:;::or­

de la ley mili té'.l'. 

Durante lo vi,sencia de la Ley r.:arc1G!.l se ere::. ~ 
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na excepciión a la reglo. general de sujeción éXclusi­

va a la jurisdicci6n civil, pues al5unas violaciones­

y ofensas se traducen como heclES a la ley militar. -

Entonces, el comandante militar podr¿ juzgar tales vio 

laciones, toraando en consideración los interGses pú-­

blicos mediante la debida administración de justicia­

que lleven a csbo los tribunales hlilitares. 

11 Donde la paz existe, las leyes de paz deberán 

prevalecer, pero cua1do la Nación esttl envuelta en 

guerra, y al¡;unas porcionos del país son invadidas y­

todas están expuestas a la invasión, está dentro óel­

poder del Congreso determinar . en qué O.is tri tos es tal 

la existencia del peligro piiblico como p~.r.:;¡ justifi -

car la autorfaación del pr·oceso militar 9<.ra crímenes 

y delitos contrá la disciplina y seguridad del ejércl 

to o contrc:; la p:?..Z pÚblicv". (4) 

Por último hei;:os de se.la.lar que su a.::ilicae:i6n en 

el ámbito especial puede tener caracter nacional o -­

circunscribirse a 1ma deterr.;inaU: zona o re5ión. füan!, 

festándose tal si tu:.:.ción mediaz1te un::. noti.ticación p~ 

blica, en la que, algunas veces, se E>cüala la raz6n u 

ocasión de la &cción toL1acia; así ti:uubién co::-.o la r:.n: -

plitud y la io1"1.:a en que cJ.eberú llevE:rse a cabo su ob 

servc-incia. 

2) LEY D.:i;L :t:.ci·~;.,o lJ.!i ¡;¡I'UO. 

El naci~iento de la teoría del Estcdo de ~itio-

puede loc0:;lizarse en ii'r.:.ncil:,, co!ho una doctrina cons­

titucional que com9re11de por tm lado el est;.;á o óc si-
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tio ficticio 11 aplicacio a une. ciudad abierta o a un t~ 

rritorio en tiempo de paz", y que es un procedimiento 

excepcional; y por otra p:¡rte el esté!do de sitio real 

que se originó en razón de las necesidades 11 dela ó.e -

fensa marcial a una plaza de guerra o a un puesto mi­

li tar11. 

Há encontrado aplicación, aunque con caracterí~ 

ticas esI)eciales, en varios pa.!ses Sudamericanos, que 

han adoptado tc.l reglam~ntación, adecuándola a las n~ 

cesidades y exigencias propias de cada país. 

En Frnncia cncontraoos que el Art. lo. de la -­

Ley del 3 de Abril de 1878 dice 11 ••• el estado de si­

tio no puede ser declarado sino en cas~ de peligro ig, 

minente, resultando de una guerra internacional o de­

insurreción a ma~o annada y que sólo puede serlo en -

virtud de ley, sobre lugares determinados y por tiem­

po te.mbi~n detennin~¿o, a la expiración del cual, el­

es L<::.do quedar·á levantado de gleno derecho". (5) 

Deberá ser decla1·&do por el Parlamento mediante 

una ley, y durante el receso del Parlamento puede ser 

establecido por el Présidente de acuerdo y con la an.!! 

encía del Consejo de Ministros. 

Finaliza el estado de sitio, de pleno derecho -

cuando expira el plazo fijado por la ley que lo esta­

blecí~; y cuando las causas que lo originaron hayan ce 

sado antes del timpo que se había sefíalado, deberá el 

Farlaniento votar una nueva ley para ponerle fin. 

Por lo que se r'd'iere a su aplicación y ejercicio 
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en Sudaméricu, la Constitución Argentina nos dá .las -

bases gm'a la declaración del oi tio. En su Art. 23 se 

iiala: 

"El estudo de sitio se declc.rará en c:.;so de CO!!, 

moción interior o de atHque exterior que pongan en p~ 

liero el ejercicio de esta Constitución y Qelas auto­

ridades creadas por ella"• 

De manera que devendrá su aplicoLiÓn de una si­

tu~,ción de emercenciü. f. ál'Ll poder salva5uu.rtar las in~ 

tituciones collstitucionales. Debier..do ser hecha la a­

precLción del gr"'do de necesidud por el Congreso ó.e­

la Unión cu®do se trate de conmoci6n interna, y por­

el Poder Ejecutivo, de acuerdo con el Senado, en c~so 

-de ataque exterior. 

Aho1·a bien, en tal decluraci6n deb.;rl ce:.ialarse 

espedf'icarirnn·~e el luGar en que será aplicado 1:;1 GS-­

tado de emergencia, pues no es posible ni deseable -­

que abarque ot;ros si ti os, provincü:.s o zom:s c,i..:.e no -

sean teatro de la perturbación. 

En relü.ción a su limite teopor~ü, t;ambién debe­

rá quedar íijado por la ley o decreto que establezca­

el GSt8do de sitio. 

Las limi t:,,ciones establecicü;.s cleberán determinar 

se a un cierto áJr,bi to de garanti~s que deberá quc;Ciar­

::.;eJialado, pU(;S no podrá darse una sl.lSpenolón total. -

Las Constituciones Sudan:ericanc.s está.11 acordes e~ co!!. 
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individual de libertad, pero no es posible c;ue el es­

tado de sitio vaya más allá en la suspensi6n de otras 

garantías que pueden considerarse como inviolables. -

El autor arge:-,tino H6ctor R. Baud6n seúala que el Art 

23 clti::.do anteriormente, "sólo suspende la garantía de 

la libcrt!::d de la persona y las subsicliarias que le -

son inherentes; reuni6n y palabra, hablada y escrito., 

domicilio, cartas y papeles. Todas las demás garantí­

as se mantienen plenaffiente con su fuerza legal y üe -

ben ser aplicadas por la justicia". (6) 

Sin embargo, éste autor no está de acuerdo con­

la aplicación del est:::.do de sitio: 11 Es un recurso ana 

crónico en nuestrt:l democracia y frente"··al progreso de 

la nuena práctica de las instituciones libres org~ni­

zadas por la Constitución nacional". (7) Dice que co_!l 

tribuye a aumentar el poder del Ejecutivo resultando­

dificil filantener el justo equilibrio de las institucio 

nes, y peligrando la see;ruidud, los der0chos y lar; -­

mismas inotituciones políticas. 

Pero estima;üos que la idea que tienen la mayo -

r!a de los autores sudamericanos acerca de la peligr~ 

sid~d del ejercicio del estado de sitio, estriba en -

las circunstancias propias de tales pa!ses, pues he -

mos visto que un golpe de estado se sucede a otro, y­

la estabiliücü política es aún en la hora actual una­

cosa inciertn. No quiere clecir esto que no tengen wrn 

clar~ concepci6n jurídica de la naturaleza del recur­

oo, <iino ·-~ue les condiciones de facto han detcr;ainado 
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su opini6n pesimista. 

El estúdo de sitio es un medio par·:, so::.tei:er la 

cstLbilidad !.JOlÍtic:::. del país y J:J~.;.·t.. w11:te11er el or -

den en el ·cerri torio; entonces el aüuso que se iw.;a -

de tal rucur·so no implicará la destrucción del conce2 

to misr.10, sino la confir.r,t.:ción de la neces.i.ci"-d de q_¡¡e 

sea aplicado conforme ('. los preceptos constitucionales 

y en forma debiC,a y r<:cta. "• •• los medios extraordi­

narios regidos por la Constituci6n, tienen por objeto 

sostener el orden constitucional no abrocarlo; mante­

ner el orden jurídico, no destruirlo. 11 (o) 

El régimen excepcional deberá servir al manten! 

miento del orden público, a. busc~r la tutela del d~r~ 

cho, no a obtener beneiicios personales o partidsris­

tas que vengan a ofrecer "resultados de orden prácti­

co purE el Eatst~o o para la c:.:;sta goberna1:te 11 ya c;ue-

11 el derecho de necesidad no tiene por objeto alcen -

zar result óos de naturale~a politice, sino de Índole 

estrictanionte jurídica. 11 ( 9) 

3) LEY Di!: v:n:D.::;H PUBLICu. 

La ley de Orden P6.blico es el instrumento ene~~ 

gi::do de veh:r por el litante!~imie:1to de las condicior:0::; 

de estabiliuud y orden neccs;;r.ias pc.r..c la vi(.u nor..:.al 

de un país. Su t:plic~1ci6n se circu.ascribe a la llacl~n 

Espaiiola, y la Ley que ec·tualmonte se encuentre. e:-, vl, 

gor, es la de Orden Público ciel 30 ue Julio de 1'::15:1.-

Se considera y ufmite que pueden crearse c~~2ó~s 

de crisis y ciuc necesuriar.1em;c deberán eer sle.te;:~&-i;=.-
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ca;.:ente cle::.e.rrollcdos y 1·eglwncn-i;¡,¡dos en lo ¡¡occ.nte i:. 

la delimitaci6n y alcance de las facultades que se -­

coníieren a l&s autoridade~ gubernativas y con la ba­

se de que tuda buena políticu deberá procurar el conE_ 

cimiento de la realidad social, CU!!lplicndo y haciendo 

cumplir la ley y manteniendo el 0rden público. 

La citada Ley de Orden P~blico reconoce dos clQ 

ses de situaciones de cr:!er,3encic., así, en su Capitulo 

III habla del Bs:.;ado de .C::rne9ci6n, y en su Capitulo 

IV, del Eztado cie Guerr:o:. 

La r::z6n del nombre empleado encuentra justifi-

··"· ci:ci6n porq_ue son 11exce.s:ciona.les 11 tanto" la situación 

de orden páblico que lo produce, como las medidas que 

se autori:;;en en él" así también como 11 los poderes -­

que se confieren al Gobierno pan1 afrontar la si tua -

ci6n que se ;resenta 11 • 

Tal este:.üo su1-.:~e cuando la situación es üe tal-

m2.nera exce~cional ~ue plantea la disyuntiva de sacr.!, 

ficar la misma sociedad o el derecho, teniendo el Es­

tado la obli0ación de sacrificar temporalmente el or­

den normativo por necesidad vital de la primera. 

La Ley de Orden Páblico suspende las gor;;:ntia~-

normales de la vida, concentrando en :manos del Gobie_r 

no facul tt.:des o poderes extraordinarios cuando se pr~ 

8entan r.iomentos críticos p~ra la Naci6n, "que recla-­

:nan de improviso w1a soluci6n onérgica, yront!:'.1 e in -

mcd1a1:u 11 • 
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Lu fe;cul·c·"d óe óeclarar el ostHcio C:e excepci6n 

y en consecuencia el sitio, le corresp.:mde al Ejocut,! 

vo, con base en la Ley de Orden itfo1ico, debiendo ha­

cerse mediante la formult.;ci6r. de 1.m decreto oc~sional 

par::.i su corrcspondir:!1 te declE.1'~ci6n. 

Tal declru·&ci6n se ns.ce cu::.ndo los i;:eciios ordi-

narios de mantenimiento rt;sulten innuíicie:1tes p3.re; 

mantener o réstaurcr el orden público, y lo h::i.rú el -

Gobierno ;,:ediante un decreto ley que será cx~i::dido 

por tres mesas de visenciu; y en el Cliso de ~ue la 

nor:i:alic1ad no se ha;;•e r;&tablccido en ese término, .P..2. 

drá prorrogarse, ~ando cuenta de los motivos de t~l -

pr6rroe;a a lcis Cortes. En el decreto se se!iakrá.."1. las 

gara..."ltÍas rei:,tringidas y qt;e vendrán a ser '-!n orden -

decreciont.:;, la de libertad individual, la ·de trasla-

do, la de r<iside.nci:.1. 1 la de eX!Jrr.oión, la de ro:1mi0:-i, 

la inviolubilic't'.:<d cie doL1icilio y e or!'Gsponüan.cia. A--

demás, el Art. 28 en O.onde qued..:n Cü!lt,midc.s est:;;s --

restricci 1mes, est::.blece (:dor:±ls la _proiübic.ión üe ci_!: 

culaci6n en lt1-,:c.i'¿S y horar-io C::eterminados; fijs.ciSn-

o truslodo de domicilio v detencioneo hec.1;:;,s O.e acuer . -
do a la noci6n de peli.:;r;)sidad pz.l.''-' ln ::.1 temción col 

orden por de.::::r:.ün:..c:os sujetos. El artículo ci tuó.o s!:_ 

riala in fine::: 11 .ti;btus med.:..d¡,;s cest!r:ill con las ci:rctms 

tancics q_ue lus ;:ioti.veron 11 • Bn los si..suic!~tc.:; artículos 

29, 30, y 32 se eotablcce la Censura e.le Prcnsl'.t, las -

ins•.eccioncs do¡,;ic:ilio.riao, l~t _pr • .Jübici6n d:: ¡;enen -
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so. mediante el emplazamiento de fúerzas armadas, y Gn 

general todos los actos tendientes a mantener el rit­

mo de ab~stecimiento de los recursos. 

Debemos sa,alur tr:.broién, que al momento de la -

declcrución del estado de excepci6n, se forman Tribu­

nales especiales llamados de urgencia, que han de cono 

cer de las situeciones violatorias cometidas durante-

la vi&encia de tal est&óo excepcional. 

II.- Ji:¡j'.J.:,:;1)0 lii GUifüu-.. 

"La declar&ción del estado de guerra es un esf_!! 

erzo órt:mático que realiza un régimen por :=obrevivir­

En el orden jurídico entraiia el cambio de focul:, 

taCi es e ompetenciales poli tic o-administf: .. ati vso, de me­

nos de la autoridad civil a la autoridad militar. 

Las condiciones necesarias que deben existir a­

fin de justificar su declaración, guedun establecid6S 

en el Art. 35 que dice: 

11 a) Cuando la G.lteración que motivó el estr:.do -

haya adquirido tales propociones o gruvedad que 

no pueda ser dominaoe por las ~edidas adoptad8s 

por la autoridad civil. 

b) Cuando se produzca una súbita y violenta in 

surrecci6n contra la scgruidad del Estudo, sus­

insti tuciones políticas o la estructura social. 11 

El estodo de guerra será declarado por el 9obier 

no (Poder Ejecutivo) ffiediante decreto ley que tendrá­

una vi,.enc:ia inicial de dos meses, y del cual debe -­

dar cuenta inmcdi~ta a les Cortes. Si en el té~o se 
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Halado no cesa la cu:rna CJ.Ue dió origen a tal estado .9. 

normal, podrá prorrogc.?rsc por otro término áe igual -

durLi.ci6n. 

Una vez declar.do el estdo de ¿;uerra se fijará 

la autoridad mili t&r que l1sbrá de hacerse CL..r·go del -

.mando en lu z0118 afectada. Es decir, deberá tenc:r w1a 

vi,zencia y aplici:.c.:ión especial deterrninaóc,. 

El jefe mili t&r, al tratar con los insurrectos, 

les dará un pla~o ce dos horac ~:11'8 r1::nüirse, quedE.!l 

do mientras tanto en sus_r,enso la vigencia del est,.do­

de guerra. Si al término del plazo fijado no se rin-­

dieren, habrá de seúalarse mediante la expedicióa ó.e­

un bando, la deterfüin:;.ci6n .territorial de su n9lica -

ción, las sancion«s que hE:brán de aiilicarse y el mo 

mento de la iniciación de su vigencia. 

Por lo que toca a las autoriduúes civiles, su -

desenvolvimiento será normal, ti.;l como nos lo ir.c~ic:.'.­

el Art. 41. 

"Las aLltoritlades civiles c0ntirmarán entznclien­

do on todos los asuntos de su co::r.petoncia que no afee 

ten al orden público, limitándose en cuanto a éste, a 

las facultades que la militar les dele;:;are y deje ex-

pedits:s ••• 11 

Y el eskc1o de ¡;uerr·a terminará segú.'1 lo esta-­

blece el hrt~ 42, al cesar las c~usus que lo hayan ori 

ginr.do, pudiendo pasar al e:-::¡;, do de exce;)ción o a la-

si tuaci6n de normalidad, segtm lo considere el Gobie_!'. 

no, que ·;aru tal efecto dicta1'á el corresl;0nciie.¡:tc d~ 

creto ley, debido ~e~ cuanta iru~edi&te u ies Cortes. (10) 
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4) EL fu.Gifilifil Ll.GAL .!JE LA EM,t;HGEifüIA :C:I\ NU~~THO PAIS. 

El Récimen Legal de la Emergencia en nuestro 9~ 

!s, se encuentra r·.::gulé'.do por nuestra Cal'ta f.1agna, al 

través de su Art. 29 relacionado estrechamente con el 

Art. 49. 

El actual Art. 29 tuvo su origen en el correspon 

disnte de igu.al número de la Constitución de 1857. -­

Sin e~bargo puede considerarse ~ue el actual precepto 

há representedo un adelanto en relaci6n con 'el antcri 

or ordenamiento, por le.e razones que más adelante he­

mos de seúalar. 

En la Constituci6n de 1857, se incorpora en to­

da su amplitud la concepción doctrinal"·· dela. suspen -­

sión de gar&!ltiHs. Así tenemos que el Art. 29 de esa­

Consti tuci6n estaba redactado en la forma siguiente: 

11En los c:,sos a.e invasión, perturbación gr~ve -

de la p~~ p~blica. o cualquiera otro que pongan 

a la sociedad en grave peli:~ro o conflicto, so­

lamente el Preside •• te dela Hep1iblica, de acuer­

do con el Consejo de Ministros y a~robaci6n del 

Congreso de la Unión, y en los recesos de éste­

de la Diputación Permanente, puede sus]endor -­

las ¿arantias otorgadus en ésta Constitución, -

con excepci6n de las que aseguran la vida del -

ho~bre, (preguntamos, todas las demás podrán -­

suependerse ? ) pero deberá hacerlo por un tiem 

po limitado por ~edio de prevenciones cener8les 

y sin q_ue la sus !;cnsión pueda con traerse a de -
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terminúdo individuo. (9recu;:ttiffios, podrá suspeg 

derse en todo el territorio?) 

Si la suspensi6n tuviere luGar hallhlidose el 

Congreso reunido, éste conc·3derá lus autori::::acio 

nes que estime neces2rias :;ar.::. que el Ejecutivo 

haeH frente a la situcci6n. 

Si la suspcnsi6n se verificare en tiempo de­

rec¡¡so, la Di_9utaci6n Permanente convoc::rá sin­

demora al Conereso, po.ru que las acue:cde 11 

Desde luego, la Constitución tuvo muchos co;:¡en­

taristaB, y deentre ellos es importét?lte destacar la -

autorizada ·opinión de Vallarta. Decía q_ue era urgente 

una reforma a dicho artículo pues re.presentaba la po­

sibilidad de la comisi6n de actos ilegales; que debe­

ría ·~ornarse en co:.1sidcr~ción la imposibilidad de sus­

pender las garantÚ!s funfü,.;1entales e 11 inherentiJs a lu 

natur:-.leza del hombri::: (esclavitud, rnutilnción, c01:de­

na sin juicio); que podían lL,Harsc ln¡, rel::.tivas a­

las fórrr.ulas 103.:.les pi•e ocri t;.,s ,;:~·:.:·c. ~;oder ser deter:J:. 

do, y suprimirse otras, co~o la concerniente al dere-

cho de portar arnas• 11 ( 11) 

Sostenía por tsnto, la ncccsidud de una ~odifi­

cución a dicilo artículo pLm .. seúalar cuales, o Q.t:.E: ~1 

po de gare:ntias !rndí::m suspenderse y :.:demás la !leceo~ 

dad de ruglamentar 18. vigencia especial de la :::u!:!)Cn­

sión. 

Si estudiamos y enalizx:1os el Art. 29 de: nu'..;L-;rc. 

vieentc Consti tuci6n, _!.lOdemoc apreciar un crLn e.del~ 
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to en rGh:ción con el c.ntorior Art. 29 puc:..ito que há-

sido modificado, y así a la letra dice: 

11 En los c3sos de invcsión, perturbaci6n gra-

ve de la paz p6blica o cualquiera otro que pon­

ga a la sociedad en grande peligro o conflicto, 

solamente el Presidente de la HepÚblica Mexica­

na, de acuerdo con el Consejo de Ministros y -

con la aprobación del Consreso de la Uni6n, y -

en los recesos de áste de la Comisión Perr::ianen­

te, podrá suspender en todo el Pa!s o en lugar­

determinc.:do las garantias que fuesen obstáculo­

para hacer frente rápida y fácilmente a la situa 

·"·· ci6n, pero deberá hacerlo por un tiempo linita-

do, por medio de prevenciones generales y sin -

que la sus_r>ensión se contrhiga a determinado i!! 

dividuo. 

Si la suspensión tuviere lugar hallándose-­

el Con&reso reunido, ~ate concederá las autori-

zacionos que estime necesaria:.; para que el Eje­

cutivo haga· frente a la situación. 

Si la sus9ensi6n se verificase en tiempo de 

receso, se convocará sin demora al Con¿reso pa-

ra que las acue:r:•de. 11 

Vemos que por lo que se refiere al ámbito espe­

cial de aplic .• ;;ión, se há determinado que puede operar 

la suspensión 11 en todo el Pa.!s, o en lugar deteminado" 

y esto rovif:;te suma importi~ncia porque de las causas-

que el propio Art. 29 seiiala y que dan ori¡;;en a la --
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suspensión, algur1as habrá en que no sea necof.iaria h.-­

suspenci0n en todo el territorio, sino únicamente en -

una zona o Est.:.do determi.nados; y en lo tocante a la -

calidv.d de las garanti~s suscq::tibles de sus~.ensi6n, -

seüala claramcmte que s61o podrán suspenderse "aquellas 

que fuesen obstáculo para hacer frei. te rápida y fácil­

mente a la situación ", pero se entiende 16eicamente -

que aquellas relativbo a la condici6n del individuo no 

vendrán a re, resentar un obstáculo pan,~ hace!·le fren -

te a la situ&ción e~ergentG. 

Ahora bien, ser~ la necesicied mü.i1m le. que seiia­

le y marque los límites de la St;.Spensión en cr,.da caso­

concreto, y de acuerdo a las circur,stc:.ncias oyercmt.es, 

siendo asi que de las hiÓtesis previstas por nuestra-­

Ley Fundamental derivarán diferentes grados de necesi­

dad y en consecuencia una ampli tt.td diversa en los c~ -

sos de suspe:;sión, pero en una rel;:.ción que óeberá si­

em)re ir de medio a fin. 

Consideremos neces::irio insistir oobre: la vi.gen -

cia ten1;or.:.l de la snsper;sión, puesto que el pro_:.;io 

Art. 29 seilala que deberá ser por tiempo limitado, ya­

que es lÓ¡;ico oup0ner que la exigencia no tendrá UI! C.§. 

ract ;r de pen·;;n:üdad, dno q_uetend:rá tma limi tc;ci6n -

ter:po.!:el, y lu :.:xi::nencia real de la situación de ex-­

ce¡Jci6n ~er~ la c¿ue ven¿;a u ciar la medidu de la sufl."e!! 

si6n. 

ll'uestro Art. 29 seúala también que la restricción 

de las gara;,tia::i se hará por medio de :'revencione~ ge-
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nerc..les, lo cual significa que la "suspensión no tiene 

el alcance de anular el régimen de garantías, sino de­

sus•i tuirlo por otro más limit&do y adecuado a la épo­

ca excepcional en que tiene su aplicación" (12) 

La proposición para la aplicación del estado de­

emergenc ia derivo directamente del Presidente de la l~ 

p6.blica, ya que él como principal órgano ejecutivo, es 

quien puede percatarse primero de las situaciones ano_! 

males, Deberá estar de acuerdo con el Consejo de Mini!!, 

tros, y una vez hecho esto, el Congreso de la Unión s~ 

rá el que üecrete la suspensión. 

Dijimos en un principio que el Art. 29 Constitu­

cional guarc1a una estrecha releci6n cofi: el Art. 49; -­

vearuos ahora en que consiste dicha vinculación. 

El Art. 29 in fine üice: 

11 Si la suspensión tiene lugar hallándose el Co!! 

grsso reunido, ~üte concederá h:s autorizi:.ciones que -

estime necesa;:·ias ;"<'.re que el Ejecutivo haga frente a­

la si tueción. 

Si la suspensión se verificase en tiempo de roe~ 

so, se convocará sin demora al Congreso para que las ~ 

cuerde." 

Entonces, cuales serán las autorizaciones que el 

Congreso deberá conceder al Presidente óe la ü.epública? 

El artículo 49 dice: 

"El Supremo Foder de la Federaci6n se divide P!! 

ra su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y Ju -

dicial. 

No podrán reunirse dos om:ls de eutos Poderos en 
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un::l sola persona o corpor8.ci6n, ni depositarse -

el Legislativo en un individuo, ::.1ü·10 el c:.:::o de 

facultfides extraordinarias al Ejcci;tivo de la U­

nión, confonr:e a lo dis!;u,.,sto por c;;l artíeulo 

29, l!:n ningún otro c~.so, salvo lo úispt..<esto en -

el se5undo párrafo del artículo 131, Ee otorf,'c.-­

rán :facultades extraorclim .. :cias l;~.:c:.:. .:_i;¡_;ic:.cr." 

Tales a1..ltorizacion(;s :n•c;;suponen necesariar:!ente -

la exis"tencia de una si tui;.ci6n &normal,· y "pueoen c,•n­

sistir en car el Ejecutivo ULla I!J:,:yor runpli tud en la 0~ 

fera administra ti va, o en trasmitirle facul tf.des lcr;i.§. 

latives ••• 11 (13) 

Así pues, el Le¿Jslutivo clelogu la :f:..cLüt,.:.d ae 

legislar al Ejecutivo, motivado por lss csu~::.s e::ce9 -

cionales do anormalidad pr.:;vist~s en el ardcL<~o 2:,; y 

esto tie.r.e una ra2.6n de orden ¡:ráctico, pu0s es ;,:l .i::j~ 

cutivo quien mejor puede du1'se e uent::i d s ls.s w.:cE ~id~:­

des, y en consecuo:1cL:, dictar l:.:.s r,¡edir::::s ;.:~L :c .. :ro .... i~ 

das par,::: sutisfucerlr..:s. 

Conviene aclar8r que el Legislativo éS el &,ico­

que tiene facultc,d 9;_::r¡_; autorizar al Ejecutivo mc;dian­

te la dele[;aci6n üe sus f"'cultac1es lcgi::llatlv~.q ::.ien­

do que la ·Co¡:;.!.sión Perru::::nentc no tiene tul pooibiliC:.~.é 

puc3to que no tiene iacultud le;islütiva, y nadie ~~e­

de otorg~r lo ~~e no tiene. 

Pero por otro lad·. nJs encontrn¡;¡oo c::i.n ;~:.;e '::l 

artículo 26 de la Cart8 l\'incn2., ái ce: · 

" En tie;:190 ele g::z, ningún r.1.:.cr.ibro del :2.j~rci to-
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podrá alojarse en casa particulai·, contr<:. la voluntatl­

del dueuo, ni im~oner 9restaci6n alguna. En tiempo de­

~u.erre., los militures 1iodrán exigir alojw:üento, baga­

jes, alimentos y otr~o prest&ciones, en los términos 

que estEblezca lu ley ~arcial correspondiente." 

.C.ste IJrece~;to nos se.iala la posibiliüacl de ope 

rarse req_uisiciones en tiempo de guerra, lo cual sig 

nifica que podrán utilizarse los bienes de los pErtic~ 

lGrcs a discreci6n de los militares, porque aún cuando 

seúala qLrn üeberú h¡,:cerse en los términos que se oata­

blezcan en la ley marcial, ciebmos recorci.ar, que en prJ:. 

mer lugar, no es de aplic.;.ción en nuestro Pa.!s la ley­

marcial, pues como ya herr.os dejado sen'irado, su origen­

y a::üic,:ci6n se encuentr~m en los Países .Anglosajones; 

y por otra parte, aún considerando que pretenda r8fe -

rirse al c.:aso del artículo 29 const.itucional, es indi~ 

penoable que se delimitara el alc~nce de tules requisJ:. 

cion.rn, y lo mús im.:JOrt~nte, que se establecieran las­

bases 9:.3·:.:. la indenminación posterior que deberá otor-

earse. 

Semejante confusi6n se com";rende en el Vigente -

CÓdiGo de Justic.la Militar, que en su artículo 57 serí-ª: 

la: 

"::ion delitos contr:.;; la disciplina militar: 

II.- Los del orden comiSn o federal, cuando en su 

comisión hayan concurridcr cualquiera de las 

circunstancias ~ue en seguida se expresan: 

e).- "ue fueren cometidos por mili tares en terrJ:. 
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torio declarudo en est do de sitio, o en l~gar su 

jeto a la ley marcial conforme a lao r~glas del­

derecho de cuerra. 11 

De tal manera que seúalar:ios la necesidad de ela­

borar una reglamentación correcia, p::ra los c~sos pre­

vistos por el artículo 29 de nuestr:::. Ley FunC:ur,er:.t::l, -

erapleando una terminoloeía unifor1:¡e, y seiialando sus -

límites de aplic<;ción, así t8.lllbién como las buees para 

las correspondientes indemnizaciones. 

Como medio ejem9lificativo V&lllOS a exaffiinar la -

situación de emergencia que vivió nuestro País durante 

la pasada Guerra Mundial. 

Por las accion...;s bélic.:.s que fueron ejecL1tadas -

contra M~xico por las Potencias del Eje, el Presidente 

de la Rep6.blica se vió precisado a .hacer uso de la<; í'§. 

cul tades extraordinurias que le otorga nuestra Consti­

tuci6n. 

A fines del mes de I11ayo de 1942, con-v'ocó al Con­

sejo de Iünistro, a fin de solicitc.r su acuerdo en le.­

resolución de tres puntos: 

lo.- Declarar la guerra a las potencias del Eje. 

2o.- Decretar la sus9enoión de garantias de acu­

erdo con lo üis9uesto por el artículo 29 con~tit~ciona.'.. 

Jo.- Solicitar al Podaz· Lec;islativo que le otor­

gase iacultades extraordinarias i>ur!'.. legislar. 

El Consejo de Idnistros estuvo de E;Cuerdo en los 

puntos solicitados por el Ej::cutivo, y en virtud de -­

que el Congreso de la Unión es·~aba un rcceoo, la Comi-
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si6n Permanente convocó a período extrao:ccli.'lario C::e s~ 

siones. T&l convocatoria se public6 en el Diario Ofi -

cial del 27 de L~ayo del mismo ailo de 1942, reuniéndose 

el Congreso el 30 de Jlíayo. El Presidente de la Repúbl,i 

ca expuso y flillda~P-nt6 debidamente las razones de su -

petición con s6lidos y convincentes argumentos, aproban 

do el CJng'reso la Ley, que de acuerdo con la Fracción­

VIII del artículo 89, faculta al Ejecutivo para decla­

rar la guerra. Bsa Ley fué publicad& en el Diario Ofi­

cial del día dos de junio. Y ese mismo día se publicó­

tanbién el Decreto de Suspensi6n de Garantías Indivi -

duales, habi~ndose concedido en el artículo 3o. del 

mismo Decreto la L .. cultad que solici t6-'·el Ejecutivo p~ 

ra legislar al res9ecto. Mientras aparecía la Ley Re -

glumentaria, fué un periodo de suspensión general de -

lc:.s garm;tías ente el dos ~e Junio que se publicó el -

Decreto, y el trece del mismo mes y año, -en que se ex­

pidió la Ley de Prevenciones Generales, regla:.'lentaria­

del Decreto. Diche. Ley vino a especificar los alcances 

y la aplicación práctica del Decreto Suspensivo. 

El 11 de Agosto de 1942 se expidió un Decreto ins 

tituyendo la Defensa Civil, sefialándose como causas pa 

ra su institución, la necesidad de organizar a la po -

blación pera poder hacer frente a cualqtiier si tuaci6n­

de emerJencia que realmente pudierea presentarse en el 

territorio nacional. 

Los Org&nos de ejecuci6n de la Defensa Civil eraN: 

Las Ai.1toriciL<óes Civiles 
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Los Comités Centrales 

Los comit~s Hegion~les 

Los Sub-Comités Regionales de la Defensa Civil y 

los diversos sectores de la pobfoción misma. 

Se integr~bun los Comités por todos los elecentos 

de la poblf!ción, rerirese;·;t.dos en los siguientes se::ctE, 

res:· 

Autoridades militares 

Ejecutivo Loc~l del Estcdo, Distrito o Territo -

rio 

la Legislatura local, y en el Distrito FeQeral,­

Legislatura Feder2l 

el Sector Obrero 

rl Sector Campesino 

el Sector Popular 

el Sector Pc:itronal 

el Sector de Profesionist:?.s 

el Sector Femenil 

el Sector de Bmpleados Público y 

la Prensa Loca:!:. 

Se expidi6 un rleglamento relativo a la institu-­

ci6n físico militar que debía recibir la pobkci6n ci­

vil del País. Fué heclia tal expedicl.:ín el 25 de r.nero­

ó.e 1943, a efecto éle :iantener el espíritu patrio de 

los ciudadanos, y prepararlos p. ri:; la defensa de la P§ 

tria • 

.l::iste servicio es.:~ibn totalwent.e dirigido y con 

trolado por la Secret2.rfa de la IJefenoa lic:cionul. 
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Con motivo del i:st! __ do de guerra que gu&.rdabc. 

nuestro Pa!s, se cre6 también un Consejo Supremo de la 

Defensa Nacional, habiéndose expedido el correspondieu 

te Decreto el c!a 17 de Septiembre de 1942. Fué creado 

como un organismo que habría de colaborar con el Poder 

Ejecutivo Feder&l en lo referente a la defensa d6l Pa­

ís. 

Estaba presidido por el Presidente de la Hepúbl! 

ca, e integri::do por el Consejo de Itiinistros y por re-­

presentantes del Poder Legislativo, del Poder Judicial 

ae los campesinos, de los trabajadores de la ciucad, 

de los agricultores, de los profesionistus, el comer -

cio, la industria, la minería, y la bahca, y en gene 

ral por todas aquelJE s personas que el Ejecutivo cons_! 

derara que podrían ser de valor p~.ra el. auxilio e:1 el­

cumplLr.iento de la tarea que tenían reservada. 

Por lo que toca a la cesaci6n de la situación a­

normal,. de la situación de emergencia, y la noI'llláliza­

ci6n interna de nuestro País, lo hemos de ver con na -

yor detalle en el siguiente capítulo. 
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La termim,ción de la guerra, ordir.ariamente se -­

realiza en dos tiempos: 

1.- Las convenciones militares, y 

2.- El Tratado de paz. 

Entre las Convenciones militares se encuentran; -

1.- La suspensión de &n~as o tregua, 

2.- El Armisticio, y 

J.- La.Capitulación. 

1.- SD.:.Pf,Nl:>IOi'l" Dt; ldlli,.hS O 'l'ili::GtJA.-

La suspensión de urm2s es una convenci0n que per­

mite una interrupción momentánea de las hostilidades, -

limitada en el tie¡!!po y en ·el espacio, y que puede scr­

concedida por los con:and&.ntes de sector del can1.(;0 de b.§. 

talla. 

Eetas treeu::s son celebrac1ss con objeto de permi­

tir la atención de los heridos, recoz.;er a los ir.uertos,_ 

y significa un brove de::;c-.:.nso m<.:terinl y psicolói;ico P.§. 

ra los belit;er:mtes t:n r::edio de la crL<de;:.a de li::s hocti 

lidades. 

2. - Alb:fo'L'ICIO. 

11.t!;l Armi~ticio es una c:Jiivención, q_ue, sin poner­

fin al estado de ffL'.erru, comporta una cesación ·.;e,:;porul 

o definí ti va c,e les iiusti tlidL:d.es 11 ( 1) 

En ra:;;6n de la import::mcia que r.;viste lK.r<:. los -

belicerantes debe ser concluido por el OrGü..~o Bj8cuoivo 

del Estado, quien va a ejercer esa ü.cult:id u tr::.vés -­

de sus Jefes Llilitares. 
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¡;;1 l:lrmisticio significa que uno de los beligeran 

tes o a.r.ibos, deciden cesar la lucha y pretenden entrar 

en en¿ociación, bien sea directamente o por intermedi-ª 

ción de un tercero neutral. Se presente el problema de 

determinar en la convención, qué actos van a ser permi:_ 

tidos a los beligerantes, y cuales estsrán ~>rohibidos. 

A éste respecto varios cutores han prciptiesto diferen -

tes fórmulas pars determinar l~ situación que ha de 

prevalecer durunte el ar;nisticio. 

As!, por ejemplo Vuttel se.ala la posibilidad de 

que los belicerantes pueden realizar todos los actos -

al igual que podrían hacerlo en tiempo de paz. Siebert 

por su parte seiiala que existe libertad· de acción, sal 

vo por lo que se refiere a destrucción de vidas y de -

bienes. 

las cosas debían m9ntenerse en el estado que guerdaban 

antes de h: iniciaci6n del armisticio¡ siendo ésta lo.-

llam~da regla del statu qua. 

Y es que te11~os de ten¡;r presente que el armisti­

cio no pone fin por s:! solo al estado de guer1·a, sino­

q_ue éstt subsit.tE:. Viene a r;;;presentar una pausa, un -

est:dJo late:;. te pL1r¡j peroi tir que las ne3ociaciones se-

lleven a cabo. De manera que aún cusndo las hostilida 

des hayan cesado, la vi¿u militar subsiste; el Gelige­

r1mte que ocupe un territorio, podrá seguir mantenien­

do sus tro.:.ms en él, operando requisiciones, rí:.coe;ien­

do c:mtribuciones, im9oniendo medidas tales como la 
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prohibici6n de tr~nsi to elltre ho riobl'...cionee dividi-­

das por la l.Ínea de de :úrcaci6n, ypuede ade::i!.a eG:;uir-

manteniendo a los prisionc;roL on tal e::;td1o. 

Por lo que se r~fiere ~ la suerra muríti~a, ~e -

plantea el probler:ia de determi:1ar si con _.osteriorid<::d 

al cese tie las hostilidades, puede ejorci farse el ci.er~ 

cho de presa de ~avíos ener:ü¡;;os y su care;:Eiento. LE:s -

soluciones O.ndi;;.o, a este rGs:iecto, hun r;ido c"iiversas.-

As:!, la Teoría f·ra.nccsa no Lcr:ü te la ~,rc;;sa de nl!: 

ves enemigas dt;r~:mte el armiuticio, ss.lvo el º'"::;o de -

ayda a~,ortt:Cia al Gobierno encmi.::;o y violhciún del blo-

que o. 

Por otr~ p2rtc, tanto la Jurisprudencia In.::;leca­

como la Italiana, sí ad:•.i ten el ejercicio del ünrecl~o­

d e presa despuls fie la cesaci6n de las eccion~s b'li -

cns. 

En cuc.nto ul bloqueo, se C!:tlende; que no 9odrá -

estt.blecerse un nuevo bloqueo, porque ;:;quivi::ldr.fo. el -

inicio de u:ta .e::~;iresa guerrera, )Cl'O sí c;ueciarán sub -

sistentcs los que ya han sido cakblecidos, 6,e acuerdo 

con la regla del stetu quo. 

Por esta misma ro.z6n est~•!::os de acuerdo con la -

As:! pues, ~ued~ e~t~blecido ~~e ln ~ersistccci~-

del cuti:1'i o de enerra deslmós de h illicir.ción del ::>.r -

mlsticlo, no revietc un interús fur:.:.,;1c:1'~~; -:;cü::·lcc, :.;i-

' g::ac-
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3·- Ci.PI'.füL,¡CIJN.-

"La Capi tulaci6n es una convención por la que u­

na fuerza armada se rinde al enemigo en el campo de ba 

talla o en una fortaleza" (2) 

Está r~gulada por el Reglamento de ·la Haya y es­

pecialr::ente en su Art. 35. Se há establecido que la C§ 

pitulación, co~o es una rendición, puede ser conclui -

da por 1.m comec1dante militar. Pero debemos seiíiüe.r que 

Jsta, ~odrá ser parcial o total, pues puede rendirser-

una zona de batalla o usan 9laza determinada, o bien -

~uede rendirse la Nación entera, al eotimar la im~;osi-

bilid8d ~e continuar en la lucha. 
. ... 

La Convención en la que se contenga la capitula-

ción, puede tener condiciones o estar desprovista de--" 

ellas. 

4.- TB.ATADO DE P.112.. 

El segundo momento que se cumple en la termina -

ción de la cu.erra es el de la celebr~ción del Tratado-

de paz. 

El Tratado de paz es la declaración solemne he-­

cha por los beligerantes en el sentido de terminar de-

Í ini tiva:a.ente 12s hostilidades, y en la que se contie­

ne la fij::.ción de b.s condiciones neceuarias para el -

re¡;tc..blecimiento de la 1)az, y en consecuencia, el rei-

n.icio de sus relaciones amigables. 

En ce~ural, los 1ratudos de paz están sujetos a-

los l~rinci~Jios de la Teoría Gei1eral de los TratE:tlos, -

pu::s son una especie de estos¡ particularmente hemos de 



147 

se~1al1:tr que de acu..;rdo con la si i,uación que 1,:.:·1. ·::. ac1:_g 

almentc en la ¿1.1erra, no se pueden afectar los ·J:r·ata -

dos a.e paz por la circunstuncia de que hay1'J1 sido con­

cluídos bajo el imperio de ln violeacia, exce..?ci6n he­

cha de aquella que sea diricida contr2 lu perEOna de -

los negociadores, 

Es claro que el vencedor sea el que impon3e las co~ 

dicionos y es costumbre actm:l, que el o los vencidos­

no tomen parte en tal<::s áiscusior¡es. 1.:.ás n6n, las ne~ 

ciG.ciones oon efcctu::!das entre los GrEmdes ~r;t:.clos 7 si_ 

endo que los demás únicmnente h~cen 11recon::ie:ic"taciones 11 

"Por regla gen.;ral el c;stt-do de paz comiem:;a con el if! 

tercambio de los documentos· de ratificaci6n del ~rata­

do de paz, o en el mooento de su dep6si to en un lu52r­

determinado" (3). 

El contenido de los tratados de )az es w~ vari~ 

ble, de acu.Grdo a las ei tut:cion,· s y co.r.dicior.ss preva­

lecientes en c.:;dc. ce.so concreto. Poro de U..lfo .wrier:::: ~ 

neral podem.:is decir que deben contener lus siguien"CGS­

declarcciones: 

a) La enumeración de las partes contrata1;tes, 

b) La metlcidn del re~iablecixiento de la ~az de 

las rel'-'ciones diplomá-dcas, y 

c) aleunas oti•is ª" tipulo.ciones que varíen, tn­

lcs como lo r<Ü{;tivo a cw::..bios terri torh::.les 

el re¡;reso de los prisioneros, cü r''-,•S:i;.1.e-­

c.imiento de los l'rnt.t".os vi.::;c:it.;s i: . .. -~~ rmteo 

de lu ¿:;n-:·rra, J.r:.. r·:cü tucló11 de los oie;¡es -
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privados, y es!iecialmente lo que se refiere a­

la reparación de dai1os causados por el enemigo 

y las garantías de ejecución. 

En la Conferencia de Versalles se entendió que -

la rep~ración debería ser restringid6 solrunente a los­

daiios materiales directv.mente causados por el agresor. 

Así se consideró el monto evaluado e impuesto a Alema­

nia en la cantidad de 132 mil millones de marcos de o­

ro que debía pagar a J!'rancia; cifra que fué reducida -

sucesivamente haste q¡¡edar en tres mil millones en vi! 

tud a los Acuerdos de Lausana de 1932. Sin embu.rgo .tul 

acuerdo no fué ejecutado. 

Con posterioridad a 1946 quedó reglamentado el -

pago·por un acta signada en París, quedando confiada -

su ejecución a la Agencia Interalid~da de Reparaciones 

con sede en Brusel::is. Pero. en ruzón de la inoperancit,­

de la Institución, en la actualidad todas las Potencias 

han renmiciado a la repa.r·c.ción. 

Ii:EDIOS illCTRA O . .iDINAltIOi:i. 

Vamos a ver ahora cuales son los medios extraor­

dinarios por los gue la guerra puede terminar. 

1.- Uno de ellos viene a ser " el acuerdo tácito 

o sea la suspensión de los h~stilidadas en virtud de -

que en ninguno de los beliger&ntes sigue prevalenciendo 

el "animus bellandi", teniendo el rasgo pai:ticular de­

que se realiza sin mediución de nin&lllla expresión for­

mal. Viniendo a ser una cesaci6n 11a.e facto" de las ho~ 

tilid1::1.des. Por este medio terminaron en 1824 la Guerra 
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entre Espai:a y sus colonias Americanas; la Guerra en-­

tre t;éxico y Francia, iniciada en 1862 y que termin6 en 

1866, a6n cuando las rel~ciones diplom~ticas se re~ta-

blecieron hasta 1881. 

Puede entenderse que es también un acuerdo táci-

to cuando uno de los beliger1:1n t..;s declara unilateral -

mente terminada la guerra, y el otro no pone objt:ci6n-

alguna. Calro está, q_ue sino s.ce9tn, la guerra contin_g 
, 

ara. 

Respecto a las declnr~ciones de cesaci6n del Es-

tmi.o de guerra que sean hechas por un EsL.do, con ca -

racter interno, tales co;i:o leyes o decretos expedidos­

por el Gobierno cie un País,· no tienen més efecto que -

en el runbito interno, es decir, únicamente en relaciÓ·~ 

a los nacionales de ese País, y no en el ámbito inter-

nacional. 

2.- Otrc:. situe.ci6n que se presenta poniendo fin-

a la guerra es la llarr:e.C.a "deoellatio", en la c;_L<e si.::-

hober acuerdo formal, ni t1cito Qesapar~cc uno üe los­

beligerantes en tanto que :Gskcio. 

"La debellatio supone la reuni6n de dos elemen-­

tos: 

Un elemeato material y un elemento psicol6i:;ico. 

El ehmeuto mat~rial consiste en la ocupación tE, 

tal del territorio .enemigo, acompsliado del fin de 1:odu 

resistencia y de la dcstrucci6n de todo el aparato es­

tatal local. 

El elerr.ento psicol65ico c~nsibte en la volunt~d, 
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11 ani:nus debe llandi 11 de aniquilar.completamente y p::.ra 

sie1J1pre al áüversario" (4) 

C9no ejemplo de 11dcbellatio" puede ci turse la -­

absorción de los Estados Italianos por el Reino de la­

Cerdeiia en e·1 período comprendido de 1859 a 1870, y la 

incorporaci6n del ~ransvaal y Orange a la Gran Eretrula 

en 1902. Sin embargo al~os autores han soste~ido con 

motivo ae la Segunüa Guerra Mundial, que las capitula­

ciones incondicionales que .9USieron fin a las hostili­

dades en 1945 coristi tuyeron casos de verdadera 11de oella 

to 11 • 

Pero realmente no fué a:;v.l'., ya que por lo que to­

ca al Jap6n, la Capitulaci6n dejó subs!stente el füka­

do, el cual, aunque estaba desprovisto de autoridad e­

fectiva, y subordinado al Jefe de las Fuerzas Aliadas-

11continuubi::. re:presentené'.o el Imperio del Sol Naciente" 

Así que en este caso faltaba el elemento material, pues 

a!Sn cuando había W1a rendición incondicional, seguía -

conservando el Jap6n su fisonomía de Estado independi­

ente. 

Tratándose de Alemania, at1n cuando su aparato e~ 

tatal fué anulado y quedó dividida en cuatro zonas ba­

jo el mando del Consejo de Control Aliado, los miomos­

Aliados declararon solenmenente el 5 de Junio de 1945, 

que 11 la ocupaci6n total no importaba la anexión y que­

Alemania recobraría un día su independencia "• 

As! pu~s, en este caso aún cuando existía el e--

lemento material, o sea la ocupacidn total, fal tELba el 
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elemento psicolózico, que es precisamente el 11ani1r.us -

debelümdi 11 • 

La distinci6n exu.cta es de importunci& 1 porqtAe de 

su detei:min;:ición derivan c0nsecuencias n;uy diferentcs­

en caso de la exis~encia real de !a "debellatio 11 • 

Cuando verdaderGm•;nte se dá la "dobellatio", el­

Estado ocupante y vencedor tiene la libre posiblilic&d 

de legislar y dictar todas las medicas intern&s que 

quisiera, inclusive "modificar profw1<.8.1:1ente, las ins­

tituciones jurídicas del país ocupado, y de variar sus 

estructuras económicas". 

Pero en caso de que el Estado ocupudo haya con -

servado el atributo de su soberanía, y por tanto sigue 

siendo considerado como beligertu1te; entonces ü.eberán­

aplicarse las reglas del 11 jus in bello", y el vencedor 

no podrá abro0arse 1:myores fc.cultnr::ies que li::s que 1)ro­

piamente le corresponUm en virtud de tal regul;nE:nta - . 

ción normativ:-;., y debier..do rr.:s~·etur lo inte5ridt:.d esta 

tal del país ocu9e.do en toda sLt amplitud y v~üidez. 

b) fil.hl:iIDA!l :i.:;~·: ..:.L Lú:úITOit :D.c;L hnl 

miil:i) 

a) l!'L\ DE LA LEY l\.'..i.dClAL. 

Desde q_ue las le,;es encc.rgun al juicio del Eje -

cutivo el poder p"r~¡ reconoc.~r la existencia de un es­

tado de anormaliC.ct~, se deduce que su termin::.ción C::eb~ 

rá ser fijada por la mis~a autoridad. Pero la ley m81'­

cial no cluru husta que lss r~¡r.;s pol.i'.tic2s del Gob.i<:rno 

lo pon~~m término por un ecto for~1al. Ceoa, part!. &er -
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legal, cuando pasa la emergencia, debiendo las Cortes­

juzgar df: es tu si tuttci6n. 

La ley marcial deberá continuar hasta que la tran 

quilid,:;C:. normal perr.ü t!:l las actividades ordinarias del 

Gobierno, En el Imperio Británico, el final &costumbr~ 

do a la ley marcial es un acto de indemnizaci6n. Pero­

este tema de la regulaci6n jurídica del resarcimiento­

de los dai;os petrimoniales de guerra es motivo de est,E 

dios muy interesantes y que desafortunadamente han te­

nido su mayor de~arrollo en Europa, en raz6n de que los 
1 

pa!ses anericunos no gozan de su aplicaci6n. 

Para entender que un dai.io &ea catalogado como d_! 
.r.. , 

rectamente occ.sionaclo por la Guerra, debera reunir las 

características siguientes: 

Primero es neceeario que haya sido causado precJ:. 

saoente durante el desarrollo de la contienda y por el 

personal combatiente ya sea el propio nacional, o un a 

liado, o bien por. el enemigo; deberá haber sido causa­

do sobre bienes patrL: oniales si tíos en territorio na­

cional y cuyos tutelares sean nacionales, y además que 

tales sujetos no sean r~sponsables de ningún delito por 

petrado contr3 el propio Esti;;do. 

Deber~ existir una relaci6n de causalidad entre-

el hecho y el d~üo, debiendo oer además cierto y dete~ 

minrt'l.o. 

Le r::2.ner::: ~ue las razones que tiene el Est&do p~ 

ra resa:i:·cir de los ciafios a sus ni;;cionules son en pri -

mer luGar de caracter netmfiente público, y otras de tn 
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dole privada. Las pri1;;eras son todas aquel1•rn que se-­

refieren a la reconstrucci6n y la pu·~st<:< en march"' del 

potencial cconÓ¡¡¡ico, vi tal p-:.:ra el pa!s, en ti;,nto q_t.;.e­

las segundas estarán bcsuc .. s en el derecho, la equidad 

y la solidarided. 

Desde luego, las curgcs derivad&s del est.do de­

guerra deberhi lograrse mediante una juota distribu -­

ción impositiva. 

Hay otro te1:m de la doctrina de 1': ley rnnrcial y 

es el referente a la responsabilidad civil y criminal­

de los soldados en tfo::ipo de cuerra. 

Cuando su actividad sea cumpliendo c0n su cieber­

que será el de restaurar le: pa.:<; 1 la rec;la operante es­

que no será responsable civil o criminalmm te por acto 

o actos cometidos durante el cumplimiento de sus üei:Je-

res. 

Cle:1'0 está c.;ue no cieberán exccc:erse y mostra.rse­

más severos e injustos y crueles, pues entonces no se­

rían objeto de la exención de respon:;.abilür.i:.d. :C:n todo 

caso deberán obrar bona fide. 

b) Fil'i DEL ~ST.i\1ü DB :lITHJ. 

Cesm:·é el i:;st,.do de Sitio 9or la expir~ción del­

término fijado en la ley del Congreso o en el decreto­

del Poder Ejecutivo C!UC lo hayc declarccio. Puede r.iedi­

ar también la sus~;ensión del Concreso cuando el Poder­

Ejccutivo lo decreta durante el receso de ls.s Ct~ur&,., 

o bien cuo!1do la mio;,¡n ley :::m:or.' zu el Fr,:s i.L1.e:itc 2. d.!:, 

jer sin ei'"cto l..: ;:,cdld<:.:, si cor.oider.:. ene la ncccsic..cd 
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bá pasado, o en definitiva cuando el Poder Ejecutivo -

suspende su propia resoluci6n en los caLJos en que le -

es privativo y que será antes de reunirse el Parla'llen­

to. 

c) FIN Dt; LA LEY .DB ú;ill.ciH PUBLICO. 

En el Art. 42 de la Ley de Orden Público, se se­

ñala la ~erminación de la situación de emel'gencia, y -

el levantemiento del estQdo de guerra o de excepción -

corresponde hacerlo al Ej~cutivo manteniéndose el COQ 

trol parlamentario tradicional. 

La cetiación puede ser de dos clases, una de man~ 

ra automática, que es cuando há transcurrido el pla~o­

de los dos meses de la prórroga por ot~o término igual 

y que vendrá a opere.r ipso jure; siendo la otra forsa­

cuando se h~:ce la decleración antes del término seHal~ 

do por haber cesedo las causas, y por tanto no .haya n.!::. 

cesidad de seguir mant~niendo el estcdo de emerge~cia­

haciéndolo el Gobierno mediante declur~ción expresa y­

formal. 

En tales casos, la normalidad rr"cobra su fuero -

íntegro, salvo el caso de que el Gobierno decida pasar 

del Est,:do de guerra al de exce.:;ici6n. Naturalmente que 

los asuntos pendie~:tes de resolver se •~asta este i."lomc,g 

to, se resolverán por la regla común del derecho tran­

sitorio que aplica a cada ur10 de ellos la ley vigente­

en uJ. momento de su comisi6n. 

Como menci6n especial hemos de hacer la de la ~ 

ley frc·ncesa y la italiana. 
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J::n la ley francesa del 28 de octubre de 1946, se 

fijan los requisitos que deben reunir los dru.mificf<los 

de guerra en cu~nto a capacidad, reprcsent~ci6n y na -

cionalidad, que son condicione:s subjetivas, y los re -

qui::iitos que deOen cOllcurrir en los bienes y €11 los C!_g 

iios, que ser:fu condiciones objctiv1:1s. 

Despu~s cst~olece los requiLitos p~ocesales des­

de la prcser,te.ci6n dela der:,i::.nda de indemnizuci·~l1, ateg 

diendo a la cariacldnd, el término, los medios de prue­

ba; _pasando ~espu~s a i•eglamentar la instrucción del -

expediente, calific&ndo el valor prooatorio de los me­
.•.· 

dios p~esent.:.C:.os como prueba, los agentes enco:rgados -

de la Investigación, y los 6rgsnos consultivos, po.ri:. 

referirse post.riormentc a lo c;;,ue puede considerarse 

co;,10 la sentenc.:.:;., ezto es, la decisi6n 2.d:.üni::J-cr1.."tivu. 

Sefiala despu~s el procedimiento de fijaci6n en -

las cuantías de J.as indemnizaciones, mediante los cúl-

~ulos correspondientes, pCtrt:. oeliulur finalmentB, la for 

ma como ha ele liae:erse el pago 

La legislaci6n italiana está re1;resentada por la 

vigente ley Ci0l 28 de dici&mbre de 1953, y us muy se -

mejanto a la ley frr.ncesa. 

J!;stablece los presupuust.,s neceo<:.rios pF..:ra el --

resarcimlento y el proceso que uebe llevarse a ofecto­

psr·e obtener tal indemnizucicSn. Se deberá gestion2l:' a­

tr~vés de ks 12.amafü:s Oomioiones de Daiios de Guerra. 

En el Derecti.o Es:.ie!íol, desde las Leyes de Parti­

das, _9trnando yor la Ley de ,1~ril de 1842, lus disposi-
'· 
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cionee de 1874 y 1879 y a v:::rtir· de 1936, las diferen­

tes reglai::ontecLn~s hen hi:.:cho posible t!l debido con -

trol y efic&ci::t del re:sf~rcL.iunto de los ch:.Eoo de gue-

rra. 

Ls por ellos que volvemos a insiztir en la nece-

sidc.d de creai' un sistr::n~E normntivo en Iiiéxico, c;_uc ve_!!· 

ga a llenar esa r:;r::.n lu.::;u:ia clel · or·dcn jurídico nacio -

nal. 

Hemos vi&to c:_ue el Art. 29 de nuestra Carte. ¡·,;ag­

na sei:ialr:: que la sus11ens.i6n t1e :;arantías deberá ser por 
..... 

un ti1lm.po. li:riitt.:üo, en C·)nsecue1;,cia una vez que ceéan-

las causas originnrias del cst do excepcion&.l, la sus-

penci611 deber6. cesc..:r ·~ombién. 

Bn el c:~zo <;s_ cciul ~ue hemos seilalt.:do t.el este:.-

do úect..<erra de nuestro País con .Alem::inié:, Itoliu. ;¡ el-

Ja1J6n en sl De::crt!'oo dol 2 de junio de 1942 se se .. aLbe. 

en cu .Ar'G. 2o. que la sus9ensi6n llé:bría áe durar tocio 

el tier:1_po que ~1ié:.dco 9ermanccieri:, en bru.erra con talcs­

países o con uno de ellos, y que sería susceptible de-

unr:. pr6rro¡;c:.. de "hasta treinta dí.as cleB[!Ulfo de l8 cei:-;n 

ción de las hontiliC.,_dcs 11 • 

'.t;l pro ble.na jurídico que se susci t.5 fué en el -

sentido de t1eterrn.inur si las condiciones que prevale -

cieron dur:;:nte 1u v.:gencia del cotado de emergencia h.§. 

brían ds cecar de una 1~aneru automúticu al téri:J.no del 

e::;tc.t.o de ¿;ucrra con las potc!lclus enemig&s o con ale,!! 

na deell~s. o bien ei era posible que se adoptasen por 
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el Gobierno f!Cdidus de carecter transitorio que de ma­

nera paulatina y gr:::.c1u::.l hubieren enc&uzaé:o la conv;:;r­

si6n del de!':;Cl!O de exce ;:ci6n ul r~.;,imen leg;::l ordina­

rio. 

El problema quedf:c resuelto por la in rnr¡n•etaci·5n 

racional que se haca del Art. 29 y del m:isrr:o Decreto -

pues qued6 aeúé:Ü:do el ténnino de vigencia del rágimen 

excepcional. De manera tal que una vez transcurrido d.:!:_ 

cho término 11totil'! la lea;islaci6u de e1:1er3encia estos,­

es, todos los ordrmrunientos que en uso de i'acul tades -

extraordinarias expidió el Jefe del Ejecutivo Feder~l, 

dejaron totalmGnte de estur ·,igentes. 11 (5) 

As! ~ues, la cesaci6n. del régimen jurídico de ex 

cepci6n, se operó "piso juren al momento de la tcrrr.in,g 

ci6n de los llostilide.des o si se quiere al cuoplirse cJ. · 

térm~no de los treinta d.fos si¿;uientes a o.ic!la terminQ_ 

ci6n de las acciones bélicas, !;uwto que el réd:ir1en l~ 

;jal cieberú bperar co::10 medio se,~m·o pdr,, el mantcnir:J._i 

e.!2to de lu l'i:Cti tud de nuestra vfo:-: L1~ti tucional, y -

solume!'lte unu si trn.;ci6n com¡:;letc:.mente exce:-Cional au.t_2 

rizará la aplic&ción de un régimen l~gul es9eciul, y -

eso será precisamente en razón de la necesifa1d de crJr:.-

servar el ord<;n ooci;;l y rn::.n"tcr:Cl' las irwti tucio.-:e&. -

Fero al mo::ier:to en que es.:;s c¡:1:w:1s anoruales des::;.;:are_s 

can, deberá nüver a i..:-:i)ercr el régi;nen legr::l ordi::n­

rio. 

Sin embarso, en ~quellu occsión de aplicación en 

nuostro Pa!s, óel reeí=e~ excc~ciJ~~l el hjec~tivo ec-
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nalo la posibilid~d de algunas leys de emergencia pas.§!:. 

ran a formar p2.rte del cuerpo nacional legal, ratifican 

do el Congreso por medio del Decreto del 28 de Septie!!! 

bre de 1945, las diversas medidas le~islativ~s Qdopta-· 

fzs por el Ejecutivo en virtud de las autorizaciones -

concedidas por el unterior decreto de 1942. 

Pero debemos insistir, en que una vez que desa-­

parr:zc::: el período de anorJT,alidad, deberán desaparecer 

l&s n:ed.i.C.as adO!)tae.G.s en ocasión de su esteblecimien -

to, pues de otra iorma se atacaría en su contenido, n~ 

estr2 Ley Fun~u.nent~l, al dejar sobrcvivjr un régimen­

de situ~ciones 8Xcepcionales y anormales, en lugar de­

buscar la normalifüld y la prevalencia .del Derecho. 

Sin embargo consideramos en lo personal, que la­

ratif ic1rnión del Congreso a las medidas excepcionales­

adopt::.dc~s por el Ejecutivo, se debió princi:;ialnente a 

la observt'ncie. de rE:zones de orden práctico, de un an.![ 

lisis ocasional de la situaci6n por la o_ue atravesaba­

el País, nl tér;:¡ino de la guer1'i.;, _::mesto que aún cuan­

do no se hubiera sostenido directa.mente, ni en su tot.§1 

lic!.ad p.:.ir nueBtra Nación, es indudable que las consec~ 

encias rc9rercutibas de la si tut:ici6n mundial si se de­

j~ron sentir, y 9or lo tanto era necesario mantener c.:!:. 

ert?.s situaciones que pudierun asegurar un~ mejor desen 

volvirniento de l:::s Dctivide.des nacionales con vista al 

regreso definitivo e la situcción de normalidad. 

Hecordi.:.:noo, pues, c¿ue nuesi;ro puís decretó el C.!:!, 

se de .;:;uerra con Aler.iania el 7 de Julio de 1;51, y ce-
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lebr6 un i·r::-,t~~-º ::e fm\ con el Ja;'J6n, el 2 C.c :h:brGro­

dc; 19~2. 

2or lo que r~s9ectu ül Decreto acl 11 de ~~J&to­

da 1942 que in;;ti tu:i.s. la Deft:n::.a Ci.vil, f...é ¡j.:;ro¿-cú:_ -

el 15 de Octubre de l::J45, al con¡;.iüerurs<! C!.u.c _!;:ble. cie 

sa_y2recico b ¡_iodbilickd cJ.c Lc::u r.¿_'.r<;2i6rl, 011 virtud -

de le. vic t-:.ris. obte1d.c1:.:1 .10r la" l~::cLm-=s Cr;.:i C.r::s ::,(1·ure­

l2e Potecci2s del Eje. 
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a ú N a L u ~ I o 6 ¿ ~ • 

Füllí;.t.:it;, .- El fenói;icno de la c:;uerr.;, no GS i1ll:lanento-

a la natur::üc;:a human, es clecir, es susce9tible­

c1e lograrse ou desaparici6n, o por lo menos, eti­

tablecerse un control efectivo sobre tal fenÓI!!e-

r.:.o. 

.:ii:;G lili.Dii • - Las ~edids.s ht.sta ahora empleadas, se nos 

la cr<oaci6n de una subes9ecie hru:1ana; la mayor -

capaciüc.tl intelectual logfüúa poi· medio de la in 

corporación de h:s reserv:.s de lo:=; lóbulos f'ron-

tales a la activici,::.d cerebral, por medio de la -

correspondiente evoluciÓr:t; el der;.arme; le rees--

tructu:!'i;ci6n de la educ:,\ción infantil; la mis:rm­

·or¡;[mizaci6n de l:::s Naciones unidas; etc. 

1::1 cG.mino, que en nuestro conce.rito, pare-

ce ser el más c..decu.e.do, es el del Der<:cho q_ue --

los juristue se~alan, bas~do en la creaci6n de -

1ma conciencia jurídica en los Pueblos y en el -

individuo pa1·c; resolver sus conflictos y difercg 

cías por las vÍ8e leL;ales. 

Dentro de ese criterio conviene compren -

der une realifü:d: los Pueblos y los hoi.1bres 1 u -

chM 90::::-· cu biencst~r; de t:ü mw1era r,ue cm 1:::. -

medida en <;ue lo vayEJ.n logrando, ltts fricciones-

so irán reducier.do. 



162 

~LI.N'lA.- Despu~s de la Se&uncii::. Guer::-a i.:unúü::l, E..!.:_! 

gió COEO una esper&.n~a el principio de la Se¿url 

dud ciocial. En el curso de los últi¡:¡o::. i::t,os, va­

rios Pdses hon lograéto dar see;ur-il.i.ud 1" los ir.cll 

viduos contr:c. las viscisi tudes que les C.e_:;arE: el 

0.e&tino, C'J!;.tribu,:tendo con ello ol logro r.:i.e su -

bienestar. i;;sto se l'evela co.r;;.o 1::.. for:1a, q_ue L . .§_ 

v1.:;.f;;;, a su (ler·feccionrur.icl.:.to, la Justici..::. .'..aoci&l­

puede cuntr:ouir en cr~n medida a la deaaparicidn 

de la ~uerra. 
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